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Los elocíieMIísimos oradores reverendo padre Zacarías Martínez y Sres. Pidal y Hon, Vázquez de Mella y nuestro Director,' ^ngeí Herrera, 
pronuncian hermosísimos discursos en honor deí maestro. Artículos de Ricardo León y Rodríguez Warín. 
i 
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K i , DF.DATE y actide al acto, llenando pal-
cos, butacas y. anfiteatros. 
La cortesía española permite á 1a'í> daniati 
ocupar cq© toda comodidad, primero, las pla-
teas ; después , los palcos entresuelos; últi-
in;imente, los principales y los segundos. 
Llenas ya, materialmente atestadas las lo-
calidades ¿preferentes, verifícase ordenada-
mente la ocupación de las butacas, de las 
delanteras de anfiteatro, de los asientos de 
éstos, de los espacios laterales entre plateas 
y butacíts, de los pasillos, del vest íbulo , de 
todos aquellos lugares donde, no ya senta-
das, sino de pie, _cstrujadas, incómodas , pu-
dieran l^s personas asistentes escuchar vo-
ces sabias, rememorar hechos grandes al 
conju^p,.de-frases elocuentes y mecer sus es-
pí r i tus en un ambiente de glorias pasadas 
que tienen, sobre todo y ante todo, la fuer-
za poderosa, de un vigoroso es t ímulo. , . 
l.as (gandes fiestas teatrales no vieron 
seguramente nunca el precioso teatro de ¡a 
Princesa tal como se ostentaba en la tarde 
de ayer., . 
Entre el públ ico, compacto, bril lante, va-
rio, «íveíase la más fiel representación de 
cuanto .notable existe en el mundo madri-
leño. 
Clero, .aristocracia. Banca, periodismo, 
ciencias, arte, bellc/.a, todo, y mucjio y 
bueno de . todo llenaba el teatro y se. uilía 
en espír i tu á los oradores, á los. IcotoTcs, á 
cuantos con su gest ión activa tomaron parle 
en el acto para recordar una vez m á s uiia 
memoain . inolvidable Kiempve. 
Kn un paleo entresuelo asisten los Pre-
lados de M.ulrrt-Alcalá y Sión y el provisor 
'le la Dióatóis , f^r. Vales Failde. 
® 
yor orden en el reparto del p ú b l i c o ; en el 
saloncillo, para dedicar su atención & los 
grandes hombres que allí esperaban la hora 
del comien/x); en todos los lugares del teatro, 
para prevenir cuanto fuere preciso. 
E i . DEBATE no encuentra frases aprecia-
das para significar á los empresarios del tea-
tro, los eminentes artistas María ( 'Herrero y 
Fernando Díaz de Mendoza, y á su dis-
t inguido representante el Sr. Soriano, cuán 
grande es su grat i tud por el servicio pres-
tado. 
Y si a l gún pensamiento pudiera escusar-
nos en ese no saber cómo expresar espon-
táneas gratitudes, será sólo el de ver, o mo 
eosa natural y lógica, la adhes ión de los 
distinguidos empresarios del teatro dé la c;i-
'lle de Tamayo á todo acto que signifique 
patriotismo y veneración al santo recuerdo 
de un sabio español , de una gloria nacional. 
Merece «na espocialísima mención y un 
vofo de gracias la empresa del teatro de la 
Princesa. . . 
. Cea pat r ió t ico desprendimiento puso á 
nuestra disposición el coliseo con_tod¿<5 .sus 
c-rviclc.:;, l uz , acómodador-s , deccTíi^lo, etc. 
Obrq ])crsunal del representante de la em-
pfe.-:a,\Sr. Hc-rianc,' fué el arreglo del esoenn-
rio. Hu3;éndc de rancias costumbres, qu i tó á 
la escena todo tinte funerario, é hizo suce-
derse las diversas partes del programa en un 
amplio salían severo, en cuyo ecntro se alza 
rccarfe,<nos de ingratos si no comenzá-
scanos la I r i m í í a i i í c reseiia de ,ia g lor iosí i 
velada que en honor de! eximio maestro 
1). Marcelino Menéndez y Pclayo, organi-
KÓ y c-tflebró H L DEBATE rindiendo gra-
cias al público, que duranle iros horas y 
aicdia escuchó á los oradores sin cansan-
cio n i tibieza, antes dejándose llevar en 
alas clcl más pnro entusiasmo y abrasar 
en las llamas del más piiníTcador de: los 
fuegos. 
Nunca como ayer sentimos vibrar una 
jnnchc-dnmhrc á impulsos de aquellos tres 
grandes amores que recogió el lema de 
'os Juegos florales: Fides, Patria, Amor. 
Fides. La fe católica que informó y 
caldeó todas las obras del autor de los 
rHclerodoxos y toda su vida. Y en tanto, 
los invitados daban muestras de mayor 
complacencia y de fervor más ardiente, 
en cuanto los oradores atacaban niás decidi-
dos y piadosamente valientes la nota ca-
tólica. Que si de Menéndez y Pclayo pu-
do decir c! Sr.. Vázquez ele M.elJa que,.; al 
comenzar las oposiciones memorables á 
la cátedra de Lengua y literatura casíoíla-
na, trazó el programa de toda su ciclópea 
labor literaria al trazar la señal de la 
Cniz , santiguándose devoíamente, trjm-
bién ia devoción de la Crnz, el amor á la 
Religión, el culto á años y años, á toda 
una vida consagrada á la defensa de in 
Iglesia en el estudio 110011:511110 de ia5 le-
tras, fué lo que ayer celebrrábamos nos-
otros y nuestros amigos. 
Mas como tratándose de un escritor,: de 
un sabio nacido entre el Pirineo y el Es-
trecho, no cabe hacerse obra católica, -sin 
hacerla á la par española (que nuestra Pa-
tria se formó, creció, culminó 3' se derramó 
per todos los continentes conocidos y aun 
los descubrió nuevos, para hallar suficien-
te ccüpacíója á su actividad incansable y 
rampo á sus glorias inraarcpsibles, siempre, 
con la insignia del cristiano en la corona de 
sus reyes, y en la espada de sus conquista-
do; cr-.'y eií la pluma y en los labios de sus 
hombres de letras y de ciencias), por eso 
Menéndez y Pclayo, que comprendió, y 
binó, y siuUÓ, y escribió iodo eso como 
nadie; Menéndez y Pclayo, que encarnó 
nuestra Historia, que fué la tradición es-
pañola hecha horflbré¿ no podía en un fes-
tival organizado en su memoria y loor y 
cariño sino transfundir efluvios de sacro 
] presintieron los latinos, pero que no se 
mostró en todos los esplendores de su foco 
y luz original ni en las inagotables aguas 
• inexahunbles de su fuente y manantiaf pri-
| mero, hasta (pie Dios, principio de toda 
' belleza, como de toda verdad y do todo 
i bien, encarnó, tomó naturaleza "humana y 
¡ vivió entre los hombres y se manifestó á 
¡ ellos, dejándoles al volver á los cielos de 
j su gloria, además de su redención, la luz 
1 de su doctrina y el amor de su gracia y 
j sacramentos. 
| Esa belleza humana, reflejo y partici-
pación de esta divina, es la que esclarece 
y exorna y eleva los libros que el eminente 
polígrafo estudió de nuestra literatura na-
cional y los que él escribió para estudiar-
los. Y las purUicadoras palpitaciones con 
que unos y otros agitan los pechos sanos 
al aparecerse á los cerebros Jnen templa-
dos, fueron las que ayer sacudían lo£ co-
j razonó? y juntaban las manos en-continuos 
I aplausos, y movían los labioc> en ovaciones 
! que no acababan unas sino para comenzar 
j otras. s 
j Alpuien 'Jé los elocuentes óradóres'que 
i nos clectriza- on con la magia de su pala-
| bra cTeniostró que Menéndez y Pelayo es 
! prueba y monumento de que entre la 
j fe católica y el verdadero saber, no sóle^ 
| no existe,, oposicióp. antes estrechísima 
!y fraternal alianza, porque en los libroc 
! del coloso no hay error viejo ni moderno 
i que no se conteinple cara á cara, sin mie-
do ni- flaqueza,- para luego refutarlo y 
i pulverizarlo al claror de la doctrina or-
j todoxa. E s cierto. V por ello el maestro 
¡ es preciso que continúe siéndolo aun des-" 
| pués de muerto; y que el homenaje de 
I ayer sólo haya concluido en la forma 
| colectiva para principiar en la. individual 
con el estudio que cada uno haga de los 
libros de D. Marcelino, y aun' con los 
nuevos sillares que aporte al edificio por 
él incoado.y proseguido de la ciencia ca-
tólica y española. 
Todos estos fueron los propósitos de 
los organizadores, que, lo decimos con el 
alma llena de gratitud á nuestros amigos, 
creen haber conseguido en lo que hasta 
ahora podía cumplirse, y esperan con-
seguir en lo que necesita como aliados de 
los dos factores: tiempo 3' espacio. 
Así entendieron practicar el conseje dé-
los libros santos: L a u d e m o s v i r a s g l ó r i o -
s e s e l p á r e n l e s H Q S I T O S . 
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p>-;^;i:.riid;á!es que presiden el acto. 
Sunlubsos sillones (Te tapiz y gran número 
de sillas llenan las dos terceras partes del 
palco escénico; y sostienen á otros tantos in-
vitados. 
A la derecha del públ ico, y sobre un sen-
cillo pedestal rojo, se eleva el busto del maes-
tro. 
E n el ves t íbu lo , un retrato al óleo, de gran 
t a m a ñ o , recibe el primer saludo de los vi-
sitantes. 
Ayer Jorde, el Sr. Soriano resolvió el pro-
blema de la ubicuidad, logrando estar á un 
solo tiempo en el foyer para procurar el ma-
Xa presidencia fué ocupada por D . Ale-
jandro Pidal, que ten ía á sus lados á los 
padres Zacarías Mar t ínez y M i r , D. Fran-
cisco Rodr íguez Marín y D. Juan Vázquez 
de Mella. 
En el estriKio tomaron asiento los sena-., 
dores Sres. Allende, Poíaru l l , duque de Bai-i 
lén, general m a r q u é s de Polavieja, Conde y ' 
buque. Polo y Peyrolón, m a r q u é s de Ce-
rralbo v Simonena; diputados Mazarrasen, 
Fel iú , m a r q u é s de Lema y conde de Rodezno; 
los testamentarios del Sr. Menéndez y Pe-
layo, Sres. Rodr íguez Marín y Cedrún de la 
Pedraja; el Sr. Rodr íguez San Pedro, pre-
sidente de la Academia de Jurisprudencia; 
el Sr. Castillo Soriano, representante de la 
l i ibüotcca Nacional; lo.s Sres. Fa lúa y Gó-
mez Landero, por el Centro de Defensa So-
c i a l ; los académicos Rodr íguez Mi r , Game-
fo, Fe rnández Betencourt y Salcedo; los .se-
ñores P iñana y Silvcla, de la Juventud, del 
Centro de Defensa Social; los directores de 
E l : : . n i x e r s o . J í l S ig lo E n t u r o . Diario-Mo>t-
tañés v E l C o r n o E s p a ñ o l , Sres. Blanco, 
Sonante, Onintana y Morales; los catedrá-
ticos Sres. Moret, Valdés , Vega y Castilla ; 
el rector de las Escuelas .Pías , el ,de los pa-
dres franciscanos de p:rPardo, el hermano 
'Benigno de los padres maristas; el padre 
provincial de los trinitarios, el padre Casi 
miro González, el padre agustino Segura, el j 
p;idre Crespo y Pé l ix , representando á j 
i r i s de- Paz , y padres del Corazón de M a - , 
ría ; el puniré Wenceslao, de los Carmelitas ; ' 
el superior de los rT-dentori-stas; el padre 
Lorenzo, agustino; el padre Carmelo Arb id , 
de los Sagrados Corazones; los padres je-
suí tas Pérez del Pulgar y Día/. Torres; el 
padre mercedario V á z q u e z ; e] Sr. D. L ino 
Rodr íguez , por el Seminario; D. Calixto 
Andrés , por el Patronato de San José ; Car-
cía de l a Hoz, Tovia, conde" de Doña M-¿-
rina, conde de Orgnz, Montera (D. A . ) , A n -
drés 'D. A . ) . Marinas, Gudil lo, Ortega Mo-
rc-ión,' G¿mazo (D. T . ) , Copsío, m a r q u é s de 
Vil laeáza; , Mane , Lá-'.aro, Dolz, muchos 
más , oue r o recaraamos, y el director y los 
redaciorcí-. de E l . DIÍBATK. 
lica con palabras y recuerdos de D. Mar-
celino Menéndez y Pela3To, más que en-casi 
eos siglos de vil aposínsfa, ignara, aun 
cuando haya querido cubrirse con pttg&AtS 
de mal digerida erudición, de experto 
so.ber y de exótico y extranjerizante pro-
greso, se la hs maldecido y cauunniado. 
Y por último; ¡ el amor, la belleza ! Me-
oéridez y Pelayo fué artista, fué poeta, rx-
t é h o poeta; fué un enamorado de lo bello, 
tin devoto de h hermosura, de esa gran 
Aenr;asura que columliraron los griegos y 
A n f e s d e c o m e n t a r . 
A l presenciar el aspecto de ta sala, los 
organfotidorl* de la r.oTeinnidad experimen-
tan una vivís'n-in satisfacción, De x\n lado 
la pioíluce ese descanso que proporciroa el 
cumplimiento de un deber, y deber erk tan 
grato como triste el de 'honrar la memoria 
del m á s grande hombre q u é vieron los tiem-
pos contemporáneos . De otro, el presenciar 1 
cómo el públ ico ha oído el llRmaraiento d e | 
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E l dii-ector de E L DKBATE pronuncia el si-
uniente e locuent ís imo discurso: 
SEÑORAS: SEÑORES: 
No he de entretenei- vuestra atención por 
mucho tiemix»; no he de pronunciar más (pie 
dos palabras, y las pronuncio porque es-en 
mí en esta ocasión un deber; pero he de ser 
muy breve, porque esperáis todos, con la im-
paciencia que es natural, oir voc^s iná;: elo-
cuentes, m á s autorizadas y más. sabias .que 
la mía . . 
E l mismo sentimiento ñor ,lá muerte de 
Menéndez y Pelayo parece itnp'úisarme más 
á callar que no 'á hablar. Porque Menendqz y 
Pclayo era para nosotros los mon tañeses r i i i 
mieiñbvó. de" p u e s t í á familia ^ , como decía 
muy bien su hermano D . l ü u n c u e Menéndez 
en la carta dir igida al Ayuntamiento de San-
tander, dándole las granas por los honores 
hechos" á D . Marcelino, el dolor de toda .̂ a 
ciudad no era m á s que una prolongación del 
dolor de la casa. • ' . , 
Aunque ordenado en sus afecicr, siembre 
dejaba en segundo lugar á la -Patria chica, 
para ser antes que todo y por encima de to-
do español , para'enaltecer primero á la Pa-
tria grande. ( M u y b ien.) 
• Algo de esto quisiera hablaros boy, nmy 
brevemente, algo del patriotismo de Menén-
dez y Pelayo; pero no considerando al Me 
néudez y Pelayo investigador de los tiempos 
pasados de nuestra His tor ia y nuestra Lite-
ratura, sino al Menéndez y Pelayo frente por 
frente de la E s p a ñ a actual, de la E s p a ñ a de 
caída y pobre de los siglos x i x y x x . 
Porque decidme: si todos llevamos clavado 
muy adentro en nuestro corazón de españoles 
el sentimiento de vernos hoy tan pobres, tan 
poco considerados, tan distintos d e ' l o que 
fuimos, tan otros ante el mundo de lo que 
hemos sido, ¿cómo es posible que aquel hom-
bre, tan bueno y tan sabio, con cuyos profun-
dos conocimientos de los siglos pasados po-
día mejor que nadie medir el abismo que se 
para á la E s p a ñ a actual de la E s p a ñ a an-
t igua, c ó m o es posigle, digo, que aquel hom-
bre no tuviese t a m b i é n m u y ín t imo y rauy 
orofundo el dolor y el sentimiento de ver á 
E s p a ñ a tan postrada como hoy d ía se en-
cuentra? ( M u y bien.) 
Más a ú n : si todos llevamos en iiu^stra Ca-
beza y en nuestro corazón una solución para 
los males de la Patria, ¿cómo es posible que 
^Lenéndez y Pelayo no aportara taStbiéo hj 
suya, más autorizada que la de nadie y me ! 
nos apasionada que la de ninguno ? Cómo ¡ 
?.s posible que dejara de hacei oír Síí vez en ' 
este campo de Agramante, y aué mejor ho-
me'üaje .podré tr ibutarle yo, ni cómo p o d r í 
aprovechar mejor el t iempo de que diapo-rigo 
que recordando aquí , para que sea m i inter-
vención lo m á s eficaz y ptráctica posible, io 
que el maestro sintió ante esta España ¿ el 
•emedio (pié préconizó para sus niales'?, 
No.temáis ai cr^i* que yoy, & dífccéojcter 
á otro terreno impropio de esta reunión, 
de este lugar y de la ocasión en oue uod 
congregamos. Va sabéis que Menéndez y 
Pelayo se meció siempre en las elevada» 
regiones, en las cuales nunca había llega-
do, nunca llegaba el apa¿ iouauücn lo que á 
otros hombres divide; y como es natural 
que lo que de é l diga lo diga con sus pro-
pias palabras, puesto que son insusti tui-
bles, permitidme que os lea dos párrafos^ 
nada m á s que dos párrafos de uno de sus 
•maravillosos discursos y que haga luego 
u n breve comentario y coa esto concluya. 
Los párrafos á que me reñéró . son les dos 
primeros del maravilloso 'discurso que es-
cribió Menéndez y Pelayo para el homenaje 
al gran Jaime Palmes en el centenario de stt 
nacimiento. En ellos considera .Menéndez y; 
Pclayo la s i tuación de E s p a ñ a cuando nació! 
Palmes y la- coinpara .con, la s i tuación de 
España al cabo de un siglo, y en ellos jtain* 
bién da una ín t ima leeción fie alta polí t ica, 
que yo quisiera .que todos vosotros' lleva-
rais muy grabada .dentro de vucs t ró cora-
zón. Escuchad las palabras der i l u s t r é nnies-
t r o ; . 
«•Providencial parece, y lo es sin dndá , qu-« 
la conmemoración del natalicio del gran 
pensador cristiano, glor ia de España en e l 
siglo x i x , coincida con la terrible crisis es-
pir i tual que nuestro pueblo está atravesé»'-
do en los albores del siglo x x . También; 
eran d ías de angustia para la Patria aque-
llos en que nació Palmes, pero eran d ías de" 
grandeza épica, de abnegación sobrehuma-
na, en que la conciencia nacional estaba! 
ín tegra y no desgarrada, como ahora, por. 
pasiones frenéticas y sectarias. Ejérci tos ex-
tranjeros hollaban nuestro suelo, y un cor-, 
to grupo de innovadores audaces levantaba' 
la primera tribuna polí t ica, á la sombra de í 
glorioso alzamiento nacional. Pero n i el in^ 
vasor era dueño de m á s tierra que la quei 
materialmente pisaba, n i el fermento de la 
idea reyólucionaria , con ser un principio de 
discordia,_ bastaba á amenguar el heroísmo, 
de la resistencia. Todavía España tenía a i f 
corazón y u n alma sola cuando de la sala<i 
de la Pacria se trataba ; y los mismos qu«( 
por su educación ó por influjo de ex t rañan 
lecturas parec ían m á s apartados de la coV 
rriente tradicional se dejaban arrastrar p o í 
ella, confundidos geaerosamente entre la1 
masa ce sus humildes conciudavlanos. E n 
aquella federación espon tánea y anárquica , 
que surgió como por ensalmo de las e.utra-< 
ñas de un pueblo aletargado, pero v i r i l ' , 
tocias las veces de la antigun Iberia volvic^ 
ron á resonar con su peculiar ac-hto; orí 
jranisnios que parecían mueiios 6 Giducos ré< 
sumaron con todos los bríos1 de • la. juven^ 
playa» uc -,T.;V-\IJ;Í-K> Uíjffm m.i-^a « . ^ " V " " " * * 
volvkudo * unir Jae rakiou^ n« con el yu< 
L u n e s 1 0 d e J u n i o d e I 9 i 2 . o ) E L D E B A T E A f i O l I . - - N ü n i . 2 2 l t 
que quizá no volverá-á presentarse en nues-
tra historia! 
La fe hace portentos y salva á las nacio-
iies como á los individuos. De aquella- for-
m i é a h l é contienda salió ileso el cuerpo de 
la Patria, porque aunque había un alma que 
le informase y n ingún español dudaba de 
los destinos inmortales de España . H o y pre-
senciamos- el lento suicidio de un pueblo 
que, engañado m i l veces por gár ru los sofis-
tas^ empobrecido, mermado y desolado, em-
plea en destrozarse las pocas fuerzas que 
le restan,, y--corriendo tras vanps trampan-
tojos ele una falsa j ' postiza cultura, en vez 
de cultivar su propio esp í r i tu , que es el 
ún ico que- ennoblece y redime á las razas 
y á las gentes, hace espantosa l iquidación 
de su- pasado, escarnece á cada momento 
las sombras de sus progenitores, huye de 
todo contacto con su pensamiento, reniega 
de cuanto en la histeria los hizo grandes, 
arroja á los cuatro vientos su riqueza art ís-
tica y contempla, con ojos es túpidos la des-
t rucc ión dé la única E s p a ñ a que el mundo 
conoce, d é la única cuyo recuerdo tiene vir-
tud, bastante para retardar nuestra agonía . 
¡ D e cuan distinta manera han precedido los 
pueblos que tienen conciencia de su mis ión 
secular! La tradición teutónica fué el ner-
vio de! renacimiento germánico. Apoyándo-
6Q en la t radición italiana, cada vez más 
profundamente conocida, construye su pro-
pia ciencia la Ital ia sabia e investigadora 
de nuestros días, emancipada igualmente 
de la- servidumbre. francesa y del magiste-
rio a lemán. Donde no se conserva piadosa-
mente la. herencia de lo pasado, pobre ó r i -
ca, grande ó pequeña , no esperemos que 
brote un. pensamiento or ig inal n i una idea 
dominadora., ü n pueblo nuevo puede impro-
visarlo todo menos la cultura intelectual. 
U n pueblo viejo no puede renunciar á la 
suya' sin ext inguir la parte m á s noble de 
su' vida y caer en una segunda infancia 
muy próxima á la imbecilidad senil.» 
(Gfandes y prolongados, aplausos . ) 
Sean, pues, señores , estas ú l t imas y hermo-
provisarlo todo menos la cultura intelec-
tual ; un pueblo viejo no puede renunciar á 
la suya propia sin caer en una segunda in-
fancia nruy p róx ima á la imbecilidad senil». 
Yo, sin embargo, antes de abandonar esta 
tribuna, quisiera poner una nota de opti-
mismo en estas p á g i n a s un tanto pesimistas 
de Menéndez y Pelayo, y me da ocasión para 
ello lo que es tá aconteciendo con motivo de 
su misma muerte, porque es innegable que 
a ú n existe esta alma nacional, de á que él 
se refiere, y hemos visto que este espí r i tu na-
cional, herido por la muerte de Menéndez 
y Pelayo, es el que se manifiesta ahora en 
tan diversas formas como todos-es tá is vien-
do. Yo sé, señores, que en el fondo de todo 
esto hay una cosa que honra mucho á Me-
néndez, por aparte de la admiración al maes-
tro, aparte del sentimiento por la pérdida 
del gran crít ico, lo que hay es una verdadera 
manifestación de patriotismo. 
Así , si yo quisiera hacerla s ín tes i s , el re-
sumen, en una sola frase, escultural, como 
de Menéndez y Pelaj'O, de lo que significa 
esta manifestación de dolor, nunca vista 
antes n i alcanzada por nosotros, en la cual 
van pasando por delante del sepulcro del 
maestro, primero la Iglesia española , con su 
digno Episcopado á la cabeza, para depo-
sitar-una oración sobre la tumba del maestro 
llorado, en la cual va pasando después todo 
el Estado oficial de E s p a ñ a , desde la más alta 
magistratura de la nación hasta los m á s 
humildes Ayuntamientos; en la cual va pa-
sando la Prensa toda, la Prensa entera, siem-
pre dividida, en contra unos periódicos de 
otros, que en un solo día se cubre toda de 
luto como si la desgracia fuera común para 
todos nosotros; á la cual van contribuyendo 
todas las Juventudes de España , con veladas 
ó acudiendo á recibir el Pan celestial en su-
fragio del alma de Menéndez ; si yo quisie-
ra, digo, resumir lo que significa toda esta 
manifestación, dir ía á Menéndez y Pelayo, 
tomando.sus propias palabras: «Es que la Pa-
t r ia ores t ú ; tú la encarnaste como nadie en 
el mundo la ha encarnado». (Grandes y pro-
longados aplausos) . 
D E L 
L@én. leídas en 
veSada por D9 Luis ds Bsnffo y ¥jllanuetfa 
E l mejor, culto que podemos rendir á la 
memoria del Maestro es aprender y d ivu l -
gar sus nobi l ís imas lecciones. Ah í están, 
oicn elocuentes y copiosas, en sus libros in-
mortales, aulas eternas de sabidur ía y de 
amor; recios y gallardos templos de la cien-
cia española ; firmes catedrales del espí r i tu 
nacional. Entremos todos bajo esas bóvedas 
severas, bañadas de alto silencio, donde las 
piedras viven, los muertos hablan y los pa-
sados siglos resucitan; entremos todos con 
la frente humilde, el pecho abierto, las lá-
grimas en los ojos v en los labios las ora-
ciones. Aquí está Dios, luz y esperanza del 
creyente; aquí la Verdad, la dulcís ima es-
posa del sabio ; aquí la Belleza, casta afición 
del artista; aquí la Patria, suprema ley del 
nudadano. E n estas naves augustas palpi-
tará sin fin aquep hermoso corazón donde 
cupieron holgadamente los m á s grandes 
amores del cielo y de la tierra ; en estos al-
tares brillará sin "eclipse la lumbre de aquel 
soberano-entendimiento que i luminó los an-
chos horizontes de la Histor ia . Antes de ro-
dar, entre el polvo de las sepulturas, las 
creaciones ambiciosas de las muchedumbres, 
que estos otros monumentos erigidos pot 
un hombre sólo, á la gloria de su raza. 
Ñu %¡k1 se vió el amor tan lleno de conoci-
m i e n t o ^ d la fe tal1 dichosamente desposada 
con la inteligencia, ni la sabidur ía con el 
arte. Parece que el cielo quiso encarnar las 
m á s altas cualidades humanas en un solo 
varón, y concertarlas y moverlas á do d iv i -
no, como dechado supremo de la ciencia y 
de la gracia. Unicamente as í se explica, en 
estos siglos de ingrat i tud, la solitaria apa-
rición de un héroe, que al restaurar las glo-
rias de lo pasado forjó la más pura de las 
glorias presentes. Milagro fué de la divina 
Providencia que. en estos tiempos .de. igno-
rancias presuntuosas viviera un sabio, un 
heroico sabio, encendido en el fervor de la 
verdad ; un sabio artista, católico y español, 
hi jo amant í s imo de su patna, enamorado de 
m s tradiciones, heredero universal de los 
antiguos siglos de oro. 
Nadie como él se en t r añó tan fuertemente 
i o n el alma española hasta confundirla y 
esenciarla con la suya. Por eso sus juicios 
nac ían tan maduros, tan sazonados y redon-
dos, porque eran la expres ión perfecta clel 
oéñio de la raza; por eso, t ambién , escribía 
con tan puro y elegante estilo, paño de oro 
que se plegaba dóci lmente á las graciosas 
curvas de sus castellanos pensamientos. 
Y es que e l hombre, semejante ál árbol, 
es m á s fuerte, m á s recio y m á s frondoso 
cuanto más profundas tiene sus raíces cu 
el t e r r u ñ o nativo. Más es u n hombre de su 
tiempo y m á s trasciende á lo futuro, cuan 
to m á s ahonda en las en t r añas de su t ierni , 
de su patria, de su historia, de su tradición. 
Pasan entre el vulgo por hombres nuevos, 
«progresivos» y creadores, los jacobinos de! 
arrovo, los charlatanes de la plazuela, .os 
sofistas de la tribuna, los pregoneros del 
«mitin». ¡Er ror , íunest ís imo error, misera-
ble error; Esos, en la selva, humana, son 
los parási tos viles, son los bejucos viciosos, 
Jas hojas marchitas, las ramas muertas, 
cuando no las serpientes venenosas... E l 
hombre-grande, heroico, verdadero, es como 
la encina que se asienta en la- moiitana y 
Ja perfora con sus raíces ftara sorber el jugo 
de los escondidos manantiales. 
; A y de vosotros, los que vivís a flor de 
surcos, sin alas para subir al cielo m bríos 
para cavar la tierra 1 No sin trabajo n i sudor 
se logran el pan del cuerpo y el pan del e& 
p í r i tn . Es menester hincar el hierre en el 
duro terrón de las glebas para echar las si-
mientes, y es preciso, t ambién , batir la cos-
tra de los siglos para dar con las fuentes de 
la historia. Es fuerza remover las ruinas y le-
vau l a i í a s con amor y abrir la tierra madre y 
descender á los sepulcros y escuchar sus vo-
ces inefables, y calar muy hondo en lo q u 
demás obras del insigne polígrafo aún estu-
viesen por escribir. 
A l conjuro de una palabra, e u r o p e i z a c i ó n , 
tan presuntuosa como vacía de sentido y has-
ta mal sonante, se ha levantado la eterna le-
gión de noveleros y parlanchines, para los 
cuales no han existido j a m á s n i las obras del 
Maestro n i k Historia de E s p a ñ a . ¡ E u r o p e i -
z a c i ó n ! ¿ Q u é quiere decir eso? ¿Dice algo 
m á s n i menos que la frase de Alejandro Di l -
u ías , villana afrenta del pueblo hispano ? ¿ Es 
que, ignorantes de la historia, vamos á des-
mentir t ambién la geograf ía? ¿Somos una 
t r ibu salvaje del Africa, una ínsula del .Ex-
tremo Oriente, una momia protohistórica, un 
pueblo tan senil ó tan bárbaro y niño que 
necesite una/ infusión de savia europea? 
i Dónde nut r ió su pensamiento Menéndez y 
Pelayo, principalmente, sino en las en t rañas 
de la tradición española, que es quizá la m á s 
pura,.la m á s l impia , la m á s honrada, la nlás 
«europea» de los pueblos latinos ? Pues ¿ n o 
fué España siempre á modo de u n recio crisol 
donde se mezclaron y rehogaron, se apuraron 
y esclarecieron las m á s altas civilizaciones 
universales. ¿Qué nos puede enseñar Euro-
pa, en punto á ideas raíces, que no tengamos 
ya olvidado de puro sabido ? 
t o que nos falta es esto: memoria, para no 
ol vidar las cosas que ya sab íamos ; amor pa-
trio y disciplina y perseverancia para desen-
t r aña r los caudales propios sin pedir lismosna 
a los ajenos. Lo que nos urge es restaurar la 
olvidada, noble y genuina cultura espafíoia 
incorporándola y fundiéndola al progreso ma-
terial del siglo en que vivimos. Lo ' que nos 
toca es trabajar sobre el cimiento milenario 
ele la casta, español izando las cesas nuevas, 
después de una discreta selección, como hici-
mos siempre, acomodándolas al sentimiento 
nacional, acompasándolas al «ritmo» de nues-
tra vida int ima, en vez de tomarlas sin t ino 
sm examen, sin reflexión, sin cocerlas antes 
en los hornos de nuestros hooares. 
Ló que llamamos «problema nacional» 
es un sencillo problema de sentido común. 
Somos la n ^ o r parte de. los españoles co-
mo estudiantes desaplicados que lueo-o de 
perder las sabias lecciones de sus padres y 
La simple costumbre de viajar por tierras 
forasteras antes de conocer las tierras na-
tales y abrir la boca de pasmo en Brujas 
y Heidelberg, cuando no en Par í s , sin ha-
ber visto j a m á s Toledo, Sevilla, Granada, 
Burgos n i Salamanca, es un notable s ímbo-
lo. Gentes que nO conocen á Luis Vives si-
no de oídas y desdeñan ba rbá ramen te el 
caudal de nuestros pensadores, míst icos y 
sociólogos (que 5-a ex i s t í an en E s p a ñ a an-
tes de exist ir la llamada ciencia sociológi-
ca) se ufanan de traer en el bolsillo á Kant , 
á Nietzsche y á Lombroso. Y es que se 
tiene á gala despreciar la torre solariega, 
la augusta t radición familiar, á guisa de 
hijos descastados y pród igos , cuando preci-
samente los países que se nos pinta por mo-
delos cultivan amorosamente sus tradiciones 
his tór icas , archivos universales de ciencia y 
de experiencia. 
¡ Destruir ! ¡ Barrer!—gritan los heterodoxos 
de nuestro tiempo... ¡ D e s t r u i r ! Pero ¡si aqu í 
lo que hace falta es restaurar! Sobran las p i -
quetas, las innovaciones cursis, los odios in-
cendiarios, los fanatismos es té r i l e s ; faltan la 
fe viva y constructora, el amor unido a l co-
nocimiento, la inteligencia desposada con el 
corazón.. . ¿ 2\'o es obra de locos empeñarse en 
arreglar las cosas destruyéndolas? . . ' . La solu-
ción—dicen m,uc]ios,--la solución para Espa-
ña es que los españoles dejen de serlo... ¡So-
lución digna de hombres bárbaros y cobar-
.ctósj ¿ t?^. ;• - ; ¿fê r '% ¿'¿fy-zu • ' 4 
A.mar la Patria: he aquí el único remedio 
de nuestras pesadumbres. Es preciso enseña r 
el amor de la Patria, el amor 5- la fe de la 
estirpe. Quien no ama la Patria'nq puede ser 
siquiera u n hombre honrado, ü n mal patrio-
ta^ es un traidor á Dios, á sus padres y á sí 
mismo. La Patria temporal es la imagen de 
la Patria eterna. 
Labor pafrláíka. 
¿ Y qué mejor escuela de patriotismo que 
las altas obras de D . Marcelino Menéndez y 
Pelayo? Son esas obras r iquís imos Banales 
donde escanciaron sus a lmíbares todas las so-
lícitas abejas de E s p a ñ a , libando en todas las 
flores de la cultura universal. La ciencia eru-
dita, la poesía del pueblo, el teatro, la nove-
la, la filosofía, la estética, cuantas artes y 
disciplinas creó el entendimiento de los hom-
bres, vertieron aqu í sus concentrados jugos. 
Y a modo de exquisito m a n á , pusieron tam-
bién los míst icos sus divinas esencias, que á 
miel eterna saben... 
Como en una gigante perspectiva vemos 
aquí el robusto amanecer de la Patria, los si-
glos de hierro, tos siglos de oro, el paso de 
las civilizaciones por el ancho solar: Grecia, 
Roma, los visigodos, Oriente, la media luna, 
la Cruz... Escuchamos absortos la paterna fa-
lda del Cid, el choque de las tizonas, las ru-
das canciones de gesta, el son cadencioso de 
los viejos romances... La luz dorada del Re. 
nacimiento, nos inunda d e s p u é s ; desfilan en 
pleno sol los antiguos vencedores, los reyes, 
los guerreros, los prelados, los poetas, los 
humanistas, todo el cortejo deslumbrador de 
la raza... Más tarde conocemos al Pr íncipe 
de los ingenios españoles , todavía mejor re, 
tratado en los libros "del polígrafo que en la 
preciosa tabla de Jaúregu' i , y asistimos vi las 
comedias de Lope, y resucita el F é n i x , y 
^ f i R E G I O M E S P Í R I T U 
CELÍNO MEINDEZ 
t quien es capa 
vuelo de esta pluma de águi la , el canto de 
esta lengua de ru iseñor , el centelleo de este 
rayo divino? 
Venid aquí , españoles , á conoceros y ama-
ros ; tened siempre abiertos estos libros de-
lante de los ojos, como evangelios del culto 
de la Patria. No olvidéis jamas las altas leé-
ciones de D . Marcelino Menéndez y Pelayo. 
Mientras su ejemplo viva y sus obras ten-
gan un altar en nuestro corazón y una noble 
eficacia en nuestros actos, podremos decir 
qne el Sabio no ha muerto, aunque le lloren 
con religiosa y profunda t r ibulación nues-
tros ojos corporales. Mas s i olvidamos sus 
doctrinas y desdeñamos las sentencias de sus 
libros, entonces sí podremos afirmar, con es-
tér i l , con irreparable pesadumbre, que con 
él han muerto ía t radic ión española y el gran, 
de esp í r i tu de la raza. 
R I C A R D O L E O N 
S u precio es e! de cosíumbre, de 
El dolor es poeta; á veces canta 
más inspirado cuanto más profundo 
y más poeta cuanto más amargo; 
pero á voces, también 3u poesía 
os esa poesía del silencio 
con que el Orbe, poeta do poetas, 
cantó el morir da Dios. 
Dolor el mío 
nacido de pofdorfce, quiso en vano 
toniar su lloro on sonorosos versos, 
decir desgarradoras elogias, 
y, á la voz que rimaba sus dolores, 
cantar tus glorias. ¡Ay! ¡Las rimas suaves, 
las galas del trovero do Castilla, 
huían el conctórto! Las palabras 
£9 rebelaban á vivir sujetas, 
que el corazón lloraba desbordado 
y quería ser libro cu sus lamentos, 
y la rima, cadena do diamantes, 
cadena al fin, á las palabras prendo. 
¿Cómo decir tus glorias? ¡Las conocen 
sabios ó indoctos; son como los rayos 
catódicos, Ocuitoi al sentido, 
qno pasmnn por igual ó igual admiran 
a-1 imigo c-ntendimicnto que cu el éter 
los supo adivinar y al ignorante 
qite asiste á sus .efectos, milagrosos! 
Á'o demande á las cuerdas do mi lira • 
acentos de dolor, y estaban mudas. 
Yo.quiso celebrarte, y tu existencia 
era: tu elogio. Mi dolor, hirvienfco 
<!n- mi pecho, cual lava en las volcam»», 
cráter buscaba para alzar sus llamas. 
Mas levanté , la vist* á tu memoria 
y, como tú al mancebo lalctano, 
te pedí quo trajeras á mi mente 
un rayo de tu lumbre (1). . 
Desdo entonces 
pensé enviarte al cielo, donde vivos, 
los ecos de esto mundo en que no boa mueiío. 
Aquella tardo del florido Mayo 
.on que Dks to llamó, cuando reían 
Asta noble ciudad de tus amores 
y está Patria que tanto enalteciste, 
sonaba, como arrullo, en tus oídos 
lento el rumor da la arenosa playa, (2) 
y tu cuerpo, agobiado bajo el peso 
do tu labor fecunda, so rendía. 
Unas manos tus párpados cerraban, 
únicas dignas de ponerse en ellos: 
las do aquel que dos veces fué tu licrmano 
mv lo que fué en Natura y en Apolo, 
y él, que supo cual nadie conocerte, 
también supo llorarte como nadie. 
¡ Quo también el dolor requiere ciencia 
y. hay quo saber llorar. Arto divino, 
do nobles coi'azóncs patrimonio 
que enseña _quo las lágrimas emerjan, 
no do los ojos, mas del alma viva. 
¿Qué gemido fué aquel grito do angustia 
quo so escuchó do pronto-en el eepacio?. 
¿Cuál su veloz y raudo difundirse? 
Temblaron - los espíritus del mundo, 
lloraron tus hermanos. Agitóse 
la ungida mano que la Cruz trazaba 
sobre tu augusta frente, ya aterida, 
y remató la absolución piadosa 
üri signo do dolor y do amargura. 
.. Luego fué un eco, mil, que resouabaa 
cuarenta veces en las anchas naves 
quo guardaban espíritus do sabios, 
do artistas y do royes; quo sirvieron 
do refugio á tu monte poderosa 
y fueron el amor do tus amores, 
y. tu haciendamojor, y tu logado, . 
legado regio, á tu ciudad querida. 
Y Virgilio, y Foracío, el viejo Homaro, 
y Sófocles, y Esquilo, convidaban 
á aquellos sabios quo en el mundo han sido 
Y», dos^íu-rar talares vestiduras, 
porgue ya no quedaba entro los hombres 
quien mezclase á los trigos castellanos 
las dulces mieles del panal do Himoto; 
quien esoauciara en ánforas preciosas 
el Falcrno y el Chipre do las Artes, 
y el eléboro diera de Anticira 
á corobros enfermos de este siglo. 
Difundióse después aquel lamento; 
el pueblo on QUO tus ojos so cerraban, 
como pediste á Dios en tus canciones, 
y quo era el mismo en quo á luz so abrieran, 
quedó temblando de estupor. Entorpo, 
que iba á tañer la Tracia flauta doble (3). 
detúvola en el airo, y Estrinidos 
la miró enmudecer por voz primera-
Todo fué luto aquí, todo amargura: 
ansiosa la ciudad quería, verte: 
quería honrarte corno á nadio honrara, 
te quería ensalzar y darte gloria, 
y recoge'" tus restes, como madro 
qué, traspasada do dolor, estrecha 
el cadáver clej hijo predilecto. 
¡Qué lucha generosa'surgió cntoncea 
do tu postrero hogar en los umbrales 
(1) Odu al poeta Cabanyos. 
(2) Carta «A mis amigos do Santander». 
(3) Alúdese á la suspensión del concierto do la 
Orquesta Sinfónica Madrileña, qué iba á comenzar 
en el momento mismo en que supo la muerte del 
sabio. 
entra los regidores, quo pedían 
on nombro do tu pueblo, tus cenizas, 
y la Modestia, señoril matrona, 
quo. convivió contigo y to velaba, 
postuma sombra, estela de tu genio! 
Tu ciudad te ofrecía su tributo; 
tu humildad rebina el homoBajc. 
Y la ciudad triunfó. Y aquella nocho, 
al ontoruar sus párpados el cielo, 
los ediios llevaron tus despojos 
bajo la Cruz, que siempre fué tu amparo* 
al palacio del pueblo. Les seguía 
sileuciota y absorta muchedumbre, 
desnudas las cabezas, y en los labios 
la eristiana oración. 
Ovidio mismo 
no pudiera pintar la triste marcha. 
¡Qué elegía cantaba, plañidera-, 
la vieja esquila del convento antiguo, 
acariciando el airo en lentos besos 
quo el éter, en tu busca, traspasaban! 
Al pie de Cristo, como tú vivirte -
tu cadáver quedó. Suaves a-romas 
perfumaban la estancia: .así tu ciencia 
al mundo embalsamó. Pálidos cirios 
sus resplandores derramaban, tenues 
como la lumbre do la humana gloria 
ante oí vivo fulgor do la divina. 
Tu ataúd descansaba sobro flores: 
¡¡dormías sobre flores, cuando m.uertoV-. 
como on vida, sobro ellas caminaste: 
sin.verlas en tu frente y á tus plantas 
donde Minerva, pródiga, las puso!! 
Otras flores del alma, inmarcesibles., 
tu espíritu en el ciólo recogía: 
las preces de. las vírgenes cristianas 
que velaban tus restos. 
I ¡ Nocho eterna! I 
Del oscuro dolor la mano ruda 
refrenaba do Febo la cuadriga, 
y apenas caminaban sus corceles, 
hasta quo ya, por Dafne fustigados, 
trajeron oro y luz al firmamento. 
No lo vieron tus ojos; los del alma 
miraron otra luz, pues ocho veces 
delante do tu cuerpo inanimado 
so ofreció la Hostia santa, en oblaciones 
ante el ara de Dios .y en tu momoria. 
Ya el rayo difundía por el mundo 
la noticia fatal do tu partida, 
y sabios purpurados do la Iglesia, 
y humildes sacerdotes lugareños, 
y Príncipes, y Reyes, y Magnates, 
conmovidos, su duelo proclamaron. 
En la vieja Abadía do Cantabria / 
oyéronse los salinos del Profoca, 
y al punzante clamor del Di es Ira 
ol oomzón. helado estréraccióse, 
y los huesos, temblaron humillados. 
iQué innúmera, apretada muchedumtlt/ 
te acompañó al sepulcro' I as moradas 
todat?, on tu ciudad, vestían luto 
y ostentaban crespones funerales. 
La Urbo orinaba el lúgubre cortejo, , 
y tu nombro'glorioso repetían 
las almas y los labios. Duelo y gloria 
mezclaban, ponderando sus quebrantos 
ó diciondo lo excelso do tu fama. 
La Necrópolis vasta, que so extiende 
ontro ol ciólo y el mar, como una nave 
que á los hombres transporta al infinito, 
te abrió sus puertas, que lo mismo aoogea. 
¡ciega hospitalidad la do la Míuerte!, • 
á la que fué .del Genio vestidura 
quo á encarnación do ontendifniento rudo. 
¡¡¿Quién dudará do aquel vivir eterno 
en (loado los c-epíritus. reciben 
morcédos quo en el mundo merecieran?II 
Si por igual la tierra cubre á todos, 
y no es igual ol premio quo; ganaron 
¿quién negará los muodcs. do justicia? 
Tu féretro so abrió-por vez postrera; 
la multitud, temblando, silenciosa, 
quedó frente á tu rostro venerable 
on quo marcó la Muerto sus ilasonoa 
poro sin la corona del Olvido, 
porque la Fama so la hurtó' á la Muerta 
y puso, en su lugar, la do'la Gloria-
Y. la Muerte gemía derrotada. 
¡Dos inmortalidades la vencíaa: 
¡el vivir perdurable de los buenos, 
y la eterna memoria do los sabios!! 
Bajaste á aquel sepulcro en quo tus padrea 
dormían con el sueño do los justos. 
Las cenizas halláronse en la tierra, • 
las almas se encontraron on el cielo, 
y brillaron, gloriosas, las coronas 
do los que la vereda te mostraran 
y dol que, oomo tú, supo seguirla 
sin desriar el noble derrotero. 
¡Dichoso el corazón que, peregrino 
en recto caminar, llegó á la cumbre, 
y dichosos los guías quo ácertafón 
á iluminar el áspera subida 
de la Fe con los vivos resplandores! 
Como el aroma del timiama asciende, 
oomo I?1., garza real los aires cruza, 
oomo el sonido los espacios rompe, 
así dejó tu espíritu la tierra. 
APOf ODORO y MÁXIMO DE TIRO 
de Poseidón al Reino te llevaron 
y en la orilla frondosa do Hipocrono 
prepararon la fiesta do las Musas 
libando lecho y miel. 
Todo ol Olimpo 
jubiloso esperaba quo llegases 
y Mnomosina y Zeus á sus hijas 
dieron, en tu loor, canciones nuevas. 
Do Tcrpandro la lira sopticorde 
el Helicón llenó do d ascos ecos. 
Canta-ron los Rapsodas. Citerea 
abrió sus brazos y tendió su boca. 
LIDIA y AGLAYA recogieron florea 
con ERINA DE LESBOS, por pagart* 
las flores del Ingenio quo los disto, 
y do HORACIO, monarca de ía lira, 
llogó la mano hasta la sien de APOLO 
y, quitando do allí laurel y mirto, 
los ofreció á ta frente por corona. 
Todo ol mundo Latino y el Heleno 
unidos y evocados por tu pluma, 
las ARTES presididas por MINERVA 
y las Gracias paganas, to invitaban 
á. dormir on las márgenes frondosas v 
do Permesso y Olmco y Aganípea, 
viendo correr las linfas trausparanies 
y oyendo, en tu loor, cantos Polymniog.^. 
Tu espíritu solemne, con augusta 
majestad, las olímpicas regiones 
cruzó con rapidez. No detuviste 
el aquilino vuelo quo emprendieras; 
y la famosa pléyade do Mitos, 
y el célebre monarca de la lira: 
¿adónde vas,, maestro?, to gritaban. 
Seguías ascendiendo; en lo más alto 
do las regiones en que no hay alturas, 
brillaba un luminar do eterna lumbre 
y al verlo tú, que un día colocaste 
en ol monto Helicón la Cruz cristiana, 
jubiloso y viril, los respondiste: 
¡al pensamiento del Señor que adoro! (1^ 
Y el Señor quo adorabas era Cristo, 
y CRISTO estaba allí. No Ciprias flores 
ni cánticos paganos te ofrecía, 
ni ol torpe palpitar do la materia. 
Brindábato unas Hagas quo, al abrirso, 
la Eternidad mostraban, tan hermosa 
quo los ojos dol alma- quo la vieron 
oscuridad hallaron solamente 
do Olimpo y Hclicona en los fulgores 
y en 'la euritmia dol rostro do Afrodita. 
AQUEL fué TU SEÑOR, á quien serviste» 
AQUEL fué TU SEÑOR, quo to llamaba. 
El encendió la Iifaibre de tu monte 
y el fuego do tu amor: la LUZ y ol FUEGO 
quo, convortidoa en perenne hoguera, 
y en. perdurable luminar do gloria 
iba buscando desdo tu sepulcro 
el vuelo triunfador del alma regia. (2) 
i ¡ Dichosa el alma tuya, peregrina, 
quo supo hallar, al fin do la jornada, 
las ciaras linfas do la pura fuente 
en que la sed do la Verdad so extingue 15 
¡¡Dichoso el peregrino milagrof» 
quo, con virtiendo en ro?as las arenas. ' -
al cruzar" el desierto, florecióle !! 
RAMON DE SOLADO 
Santander, 4 de Junio de 1912. 
(1) Imitación do Sinosio de Cireno. 
(2) Elogia «en la muerte do un amigo». 
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ros modernos, a ú n más que los antiguos, ü" 
«les-íleñan ó escarnecen. | Y aún se apellidun 
«ciejitíficos» I ¿ Q u é se dir ía del ssabio» qué 
ó apreciase las obras y expfsrieadas de sus 
predecesores y Hmitarti su labor a i experi 
men tó propio, al hecho presente, k la prueíx! 
inomeulánea ?. 
Cómo vivimos. 
Vivimos, ahora m á s que nunca, eu u n am 
bien te arti ficioso ele rn tinas «progresistas», de 
fugares comunes y frivolas paradojas, I^os 
trubaiies, los mercaderes, no se contentan ya 
con obstruir las puertas del templo, sino que 
hacen lonja y mostrador de los altares. Los 
groseros errores, los tópicos vulg-arísirnos, las 
trldícvdas petulancias que fustigó y zarandeó 
ei Maestro en un arranque de patriotismo, 
üe sab idur ía y de elocuencia, re toñan Voy con 
doble aparato, con infu'as de novedad, cu el 
>ubr<v e,u el periódico, en k f-ribuaia, como si 
1,0. C tencid e s p a ñ o l a , los F íc t - trcdoxcs y las 
p ^ f h . ' £ ¿ - J ^ ¿ ^ w ^ - V , ^ ^ 1 -
Una de las caracterís t icas del gran don 
Marcelino era su admirable, su. portentosa 
memoria. 
Sabido es que con seguridad absoluta •da-
ba en un momento determinado, sin má? 
preparac ión que la que suponía, su constan-
te labor, detalles, pelos y señales de las obras 
publicadas, sus ediciones, sus fechas, etc. 
Y no era solamente en la literatura nacio-
nal donde el gran maestro hallaba ocasióa 
diaria de admirar á quién le oia, sino en el 
campo de la litera tura extranjera, y particu-
larmente en el de la americana, que es, con 
toda seguridad, entre todas las extranjeras, 
la menos conocida por nuestros críticos. 
Llegó á Madrid en cierta ocasión (ó. en 
incierta, como dice con m á s verdad don 
Francisco Rodríguez Marín) un escritor de 
la América Central, y para, tratar de asun-
tos literarios hubo de avistarse con el señor 
Menéndez y Fela'yo. 
En uno de los puntos del tliálego surgió 
el cuento de una obra americana y el trato 
sobre su an t igüedad y sus precedentes. 
Sostenía e] americano que la obra se ha-
bía publicado por vez primera en la ciudad 
tal y en el año tantos, y argüía en contra 
I ) . Marcelino, alegando lá existencia de edi-
ciones anteriores. 
Y ante la incredulidad de su interlocutor, 
el gran polígrafo determinó con toda exac-
t i tud y sin la menor vacilación (como siem-
pre hacía) las tiradas precedentes que del 
l ibro se había n hecho, con expresión de pue-
blos y feclias, de todo lo cual tomó buena 
j nota el americano, qué no acababa, de asom-
i brarse de que un ex t raño á aquellas, regio 
j nos y aparentemente alejado de su produc-
* ción intelectual, conociera cien veces mejot 
' qne él propio todos aquellas datos, de.-los 
que él, nacido y habitante allí misnio, ni si-
quiera sospechaba. 
Era antiguo el horror del difunto á levan-
tarse temprano de la cama, sin que esto 
quiera decir, que en ésta durmiera todo el 
tiempo de su .estancia. 
Por el contrario; desde las pritneríis UolfS 
de la m a ñ a n a D . Marcelino permanecía,^ 
el lecho despierto... y trabajando. 
Poco amigo de l lápiz , utilizaba siempre 
pinina y tintero, aun en los trabajo* que ?!l 
el lecho efectuaba, constituyendo esta í>íete' 
rencia la desesperación de Julio, el antiguo $ 
fiel servidor. 
, De treinta d ías del mes, veinte y pico, 
moviinienlo poco precavido, una íalM-'L 
equilibrio, el t a m a ñ o desmesurado de^aj^w 
infolio, volcaban el tintero sobre las sa^ 'T 
blancas. Y fueran unas gotas, ó fuera 
la cantidad de l i m a , producíase en e l^Jg 
una mancha que nunca podía hacerse a. 
aparecer. • 
D . Marcelino estaba condenado á «o teu 
nunca un juego de sábanas medianaaien 
presentable. " , 1 
Una de las mañanas en que, sin saín ^ 
lecho, trabajaba el maestro, bacía .lo proi 
en una habitación imnediata su preai t m 
amigo-y discípulo D . Adolfo Bonilla y v>* 
Mar t ín . ^ 
De pronto ovóse una serie de rápido5 »' 
vimientos en. la alcoba de D. Marceli^W-
la voz de éste que, con tono de coatramw \ 
decía: 
—¡Caramba! . . . , r¿. 
Acudieron prestamente a l lugar del su 
so el Sr. Bonilla y Julio, cada cual desde « | 
gar distinto, y antes de llegar á dar v - ' 
á. la cama oyeron al escritor q110', cla'oU. 
grandes carcajadas de alegría, repetía 
teul í s imo: 
- - ¡ .Nada , nada; 110 lia sido uMffi 
librado tóelo, afortunadamente. 
E l lodo que se había .salvado era" 
cuartillas escritas, que D. Marcelino b 
és£.a coa una mano, v el libro de quc 10 




era eu toda sv. ex tens ión u n vcrdadei 
de t inta, que escurría hasta el sucio-
H l criado Julio debió sentir la tent-.. 
de los azotes. 
,Y mientras los dos iestigos de la cata 
fe contemplaban, con la pasividad de Jtl ^ 
potencia, aquella fúnebre iruí!idacÍQn,_ ci 
jno re íase de aquella escena y co"LU!'k<:<3. 
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ril lantísimo discurso pronunciado ayer en la Velada 
por el Excelentísimo Sr. P. Alejandro Pidal y Mon 
Ál levántai-Sé el Sr. Pidal y Mon fué ob-
jeto de una estruendosa ovación. 
Su . br i l lan t í s imo discurso fué jel si-
guiente: . " 
Heraldo desde su m á s tierna juventud y 
casi desde los umbrales públ icos de su exis-
tencia, del sabio por antonomasia español 
D . Marcelino Mencndez y Pelayo, al vibrar 
hoy por mi lés ima vez lo« acentos de m i pa-
labra c-n su honor en todos los funerales de 
su cadáver, como antes en todos los sucesivos 
derroteros de su vida y en todas sus ascensio-
nes por la escala de la inmortalidad, no pue-
do menos eu estos solemnes instantes de re-
petir las palabras con que hace ya m á s de 
veinte años empecé su públ ica presentac ión 
en una de las Reales Academias en que tuve 
el honor de apadrinarle,, exclamando: «He 
presentado 5̂ a tantas veces al públ ico a l se-
ñor D . Marcelino Menéndez y Pelayo, que al 
levantarme hoy en nombre de esta ilustre 
Corporación á darle la bienvenida en su seno, 
me parece como que obedezco á una costum-
bre m á s que á u n deber, y que más que una 
obl igación estoy desempeñando un oficid,» 
Y s i ya entonces tuve que excusarme de 
repetir por cen tés ima vez los t í tu los que le 
consagraban á la públ ica admirac ión y los 
timbres que avaloraban su ingenio, ¿ q u é no 
tendr ía que decir hoy en abono de m i inter-
minable pesadez si repitiera de nuevo los 
pregones con que proclamé el primero la apa-
rición de su sabidur ía en el mundo, los retos 
públicos y solemnes con que emplacé á todos 
sus enemigos y adversarios á lucha á cuerpo 
mortal , en todos los abiertos palenques, á 
la ^polémica y discusión de sus mér i tos , rega-
teados eiiitcnces con saña y con mala fe; los 
apremios y encomios con que forcé en su 
templo mismo á la ley, para que le permi-
tiera exhibirlos en arduas y reñ idas oposicioi-
nes, y los aplausos y los toques sonoros de 
clar ín y de parche con que le bat í marcha real 
en todas sus ascensiones gigantes por los 
caminos de su gloria? 
Si, ya entonces me v i obligado á prescindir 
de los repetidos elogios, preguntando á los 
que me escuchaban atentos: «¿Qué hab ré de 
deciros que no sepáis ? ¿ Os hab la ré acaso de 
su portentosa erudición, fruto de su estudiosa 
asiduidad y de su felicísima memoria? ¿Os 
hablaré de su ingenio para deducir de los 
datos de su, erudición las leyes de su siste-
ma? ¿Os hab la ré de la difícil facilidad de su 
estilo y de sus temibles y brillantes condi-
ciones de polemista y escritor? ¿ O s hab la ré 
de su inspiración y de .su numen clásico de 
poeta? 
Noi, que todas estas trincheras en que se h i -
zo fuerte sucesivamente la envidia para rega-
tearle la admi rac ión , .han sido ya totalmente 
abandonadas en la fuga, y sobré cada una de 
ellas ondea, á modo de victorioso- pendón, 
una página de oro en forma de obra maestra 
monumental que proclama ya su soberanía 
en todas las facultades que concurren á la 
producción del genio Hterario. 
¡Erud i to , pensador, escritor, polemista, 
por ei Bachiíbr francisco ds Osuna. 
A l mediar el ú l t imo decenio del siglo x i x 
m i maestro y maestro universal D. Marceli-
no Menéndez y Pelayó, solía pasar en Se-
vi l la una ó dos semanas del mes de A b r i l . 
No iba á divertirse en aquella renombrada 
feria, n i á gozar de aquella luz y de aque-
llos aromas de un paraíso que dejar ía tama-
ñi to al de marras; iba á lo que va á todas 
partes: á ver libros, á extractarlos en breves 
notas, y , especialmente, á trasladar su jugo 
al portentoso cerebro, por medio de aque-
lla mirada de águi la . ¡Porque hay que ver 
r leer á D . Marcelino! 
Habíale caído que hacer en Sevilla, aun 
m á s que en las bibliotecas públ icas de la 
ciudad, con ser tan buenas, en dos particur 
Tares muy abastadas de libros peregrinos: 
la del duque de T'Serclaes de T i l l y y la de 
cu hermano el m a r q ü é s de Jerez de los Ca-
balleros. Sólo por la noche, en la tertulia 
del duque, daba alguna paz á la pluma el 
maestro veneradís imo. Alguna, digo, por-
que aun allí, al paso que hablaba afable-
mente con todos con la genti l llaneza tan 
f ropia de un verdadero sabio, repasaba, uiia burlando, muchedumbre de impresos 
y manuscritos, sin distraerse n i de la con-
versación n i de sU tarea,- como-si tuviese 
dos atenciones distintas, hijas de dos en-
tendimientos diversos. 
Allí, entre otros, alguno forastero comó 
-D. Braulio Pizarro, opulento terrateniente 
«Jé Extremadura,, grande amiep y admira-
dor del torero G-HcWía, y hombre, culto , á la 
par, que lo mismo lanceaba un toro que de-
cía versos y cantaba alboradas gallegas y 
) a á i ñ o s portugueses, allí , entre otros, digo, 
Gómez Imaz, Montoto, H a z a ñ a s , Valdene-
bro, Gestoso. Chaves y : ios hoy difuntos 
Torre Salvador (Microbio) y Serrano vSe-
UéSj y yo con ellos, pasábamos la velada 
Embebecidos, escuchando á aquel prodigioso 
hombre y sin decir más que lo puramente 
necesario para que el maestro no dejase de 
maravillarnos con su sabrosís ima habla, 
m a n á que sabe á m i l cosas, todas exquisitas. 
¿ Tocaba Serrano en punto de Medicina clá-
sica ? Pues allí era de ver cómo el maestro 
explanaba aquella materia cual si hablaran 
]>or su boca veinte Avicenas y diez divinos 
¡Vallés. ¿ Nombraba D . Luis Montoto á a lgún 
poeta de Sevilla oscuro y alvidado ? No lo era 
n i lo estaba para D . Marcelino; antes con-
taba de pe á pa su vida y milagros, y nos 
recitaba á la guitarra (como allí dicen) sus 
mejores composiciones. Una noche asomé 3̂ 0 
conversación del doctor Torres Vil larroel , de 
su D i á l o g o con el e rmi t año y de la piedra filo-
sofal, y tomó ese h i lo el maestro y nos tuvo 
boquiabiertos v enhechizados m á s de una 
hora hablándonos de Alqu imia . ¡ C l a r o ! 
; Como que él había favorecido al benemér i to 
Ruanco, dándole á conocer muchos de los 
viejos escritos que compiló en su l ibro misce-
láneo de L a A l q u i m i a en E s p a ñ a ! . 
Pues, con todo esto, no faltó quien pusie-
ra en tela de juicio el pasmoso saber de Me-
néndez v Pelayo: una pulga (y no es todo me-
táfora en esta frase) se a t revió á medir al 
águ i l a caudal con sus d iminut í s imos ojos, y 
¿qu i én lo imaginara? á medirse implíci ta-
mente con ella. ¡Pa ra que demos gracias á 
Dios porque ha hecho de todo en el mundo! 
A l llegar la feria de uno de aquéllos años , 
los amigos de la tertulia convinimos en 
llevar á almorzar al maestre; fuera de la ciu-
dad, á la por cien estilos famosa Venta de 
E r l t aña . Y allá encajamos. Era una m a ñ a n a 
espléndida del A b r i l sevillano, al cual n in -
g ú n otro Abr i l íe echa el pie dolante. Entra-
mos en el amplio j a rd ín de la Venta para 
ocupar el mercudoro que nos habían 'prepa-
rado y al pasar junto á otro en que se (iispcv 
jiíaji "alegremente á almorzar con varios ñ m h 
gos unos toreros de la cuadrilla del Guerra, 
ríos salió al encuentro el buen Braulio Piza 
rro, que con ello"s estaba.- Hic ié ronnos entrar 
y nos detuvimos allí un poco, gustando unas 
copas que nos ofrecían y chariando cada cual 
con quien cncai tó , Uno de loif de coleta, me-
dian i l lo de cuerpo, que banderilleaba en la 
cuadrilla del C a l i / a , y que lucía media l ibra 
de oro en la cadena del reloj y relumbran-
tes diamantones en la pechera, m i r ó con cu-
riosidad á D . Marcelino y , advi r t iéudolo 
Pizarro, le dijo á media voz: 
—¿ T ú sabes qu ién es ése ? 
—¿ Quién es ?—preguntóle respondiendo el 
que, per no dejar la metáfora, l l amaré 
P u l g a . 
—Ese es... ¡casi nadie!—dijo D. Braulio 
con un mohín de encarecimiento.—¿ Tú ves 
que el Guerra es una Catedral... ? Pues este 
hombre es u n Alcázar y las p i r ámides de 
Egipto. Es... jMenéndez Pelaj'o ! 
¡Volvió á mirar al maestro el de la coleta 
y dijo á D . Braulio con naturalidad cando-
rosa: 
—En m i ziyetera bía lo oí men tá . Y ¿ qué 
es? ¿ E s g e n e r á ? ¿ E s qu i sá s menistro? 
—No, hombre; no es general n i minis t ro 
—repuso Pizarro;—pero ah í donde t ú lo ves, 
tan humilde en su aspecto, es e l sabio m á s 
grande que hay en toda E s p a ñ a y uno de los 
primeros del mundo. 
Miró entonces nuevamente el torero á don 
Marcelino, esta vez despacio y con mirada 
escrutadora, midióle con ella de piés a cabe-
za lentamente, mientras daba una gran chu-
pada al chicote, y después de arrojar el humo 
jpor donde fumaba y escupía , por j u n t o a l 
colmillo izquierdo, volvió los ojos á su inter-
locutor "para preguntarle entre incrédulo 
desdeñoso: 
— Y ¿ q u é ez lo que zabe eze hombre?...-
Fué un ju ic io , un señor ju ic io el del to-
rero. ' 
E n tiempos pasados, cuando . las gentes 
creían en la otra vida—que hoy eso anda 
perdido—sólo hab ía un negocio digno ,de toda 
la atención del mundo: la salvación del alma. 
E n los menguados tiempos que ahora corren 
hay ún icamente otro negocio pr incipal : el ha-
cerse rico, sea como quiera. Y ¿ q u é sabe 
quien no sabe eso ? 
Así , pues, ten ía mucha razón el hombre-
cillo de"la coleta. «¿Qué ez l o que zabe eze 
hombre? . . .» 
El Bachiller Francisco de Osuna. 
E S T I L O I D E A L 
La crítica literaria fué elevada por el gran 
maestro á la cima del merecimiento. 
No se l imitaba Menéndez y Pelayo al exa-
minar una obra á dar su opinión acerca de 
la misma, como, m á s -ó menos disimulada-
mente, hacen muchos cr í t icos, que por tales 
aspiran á ser tenidos. 
Su trabajo era algo m á s exquisito, m á s 
elevado, más ideal y a l mismo tiempo mu-
cho m á s profundo. Bien es verdad que é l 
caudal de su ciencia y su condición, que la 
arrancaba de la esfera de los sabios para lle-
varla á la privilegiada de los genios, no 
eran armas que estuvieran al alcance de to-
do el mundo. 
En sus escritos había logrado escaparse 
á la suges t ión que sobre todo lector ejercen 
el estilo, la manera ó las costumbres de lo 
leído, y trataba toda cues t ión con ta l clari-
dad, con tal transparencia, que, á t ravés de 
la frase l impia , diáfana, veíase lo tratado 
en todo d esplendor de su pureza. 
E l estilo del difunto era la claridad misma. 
Con razón lo comparó el catedrát ico señor 
Bonilla á un l ímpido cristal, á cuyo t r avés 
se realiza la observación s in que "el cristal 
sea tropiezo. 
A l leer sus escritos, la a tenc ión no se ex-
travía en la parte subjetiva de ellos. Es 
a t ra ída por la cuest ión solamente. 
Y contento con ese modo de producción, 
decía el gran hombre cuando trataba del es-
t i lo : 
— E l verdadero, é l m e j o í estilo, consiste 
en no tener ninguno. 
poeta, los respectivos templos del saber 
han cousagrado ya en sus' altares como la 
imagen de un favorito de su Dios. 
No esperéis , pues, ya, señores, de m í la 
detallada descripción de sus facultades orgá-
nicas, la minuciosa narración de sus proezas 
eruditas, la interminable enumerac ión de sus 
triunfos y de sus obras, el anál is is ordenado 
de sus doctrinas diversas, n i nada que sea 
la interminable repetición de lo tantas veces 
dicho, escrito y cantado por mí en discursós, 
en periódicos, en revistas, en folletos y en 
libros, ya en elogios y defensas de su saber, 
ya eu polémicas con él mismo, en desespera-
do combate por mis ideales científicos, ya en 
exposiciones sinceras déla nobi l ís ima ver-
dad, que al fin se impone con el tiempo, ahu-
j-entando y disipando el error. (Grandes 
aplausos . ) 
glorias adquiridas por nuestras letras y nues-
tras armas, sobre las suyas, vencidas, acu-
sándonos de barbarie, de ignorancia y fe-
rocidad. 
Un recuerdo. 
Y estas acusaciones, traducidas a l español 
y cantadas por españoles que cre ían hacer ac-
to de patriotismo deshonrando á su madre 
E s p a ñ a , a l servicio de sus contrarios, i Espec-
táculo de mayor barbarie, no creo se ha3̂ a 
visto j a m á s ! Sólo puedo dar una idea pá-
l ida de él , recordando la impres ión que, en-
tre otros muchos santuarios profanados ó 
derruidos, me produjo el h is tór ico y celebé-
r r imo de' Niiestra Señora de Guadalupe, 
cuiando detuve m i caballo enfrente de su ru i -
na brutal . 
Aquel monumento glorioso, a r t í s t ico , na-
cional, había sido vendido por u n poco de 
mal papel- en pedazos cortados desde l a 
cúpula al pavimento, como las rajas de u n 
melón en un mercado de legumbres. Su mag-
nífica l ibrer ía se había desparramado y po-
drido a l sol, esparcida entre los jarales veci-
nos. Sus alhajas se hab ían dispersado tam-
bién. . . y en una brecha innoble, abierta en 
u n muro interior, a l descubierto, por el de-
rribo de una de las rajas del templo que 
había aprovechado el comprador para es-
combros, campeaba en t in ta negra este le-
trero, que leí con espanto yo sobre las pare-
des del templo, desierto y desmantelado: 
Teatro de la I l u s t r a c i ó n Nactonal . ( G r a n -
des y prole , ^ados aplausos . ) 
Y "lo m á s gracioso del caso, es que se sos-
ten ía muy en serio que la barbarie no era el 
latrocinio, la proscripción, la profanación, 
el saqueo, la mala venta, el derribo estúpi-
do del fragmento del monumento nacional, 
deshonrado por el irónico letrero. Eso no. 
Lo bárbaro era la rel igión que hab ía fundado 
aquel santuario, los religiosos que hab í an le-
vantado el templo y escrito y conservado 
aquellos Códices y aquellos libros, y adqui-
rido y hecho pintar aquellos cuadros y aque-
llos frescos y lo hab í an adornado con aque-
llas joyas perdidas. Y se repe t ían a ú n canta-
res y chascarrillos sobre «la ignorancia y la 
holgazaner ía de los frailes», como me decía 
u n señor que se h a b í a pasado la vida co-
miéndose muy en paz y tranquilo los pegu-
jales robados y malvendidos del desamorti-
do c o u / n í o . ( O v a c i ó n que dura mucho 
rato . ) 
Esa era la viva imagen de la E s p a ñ a re-
ligiosa, científica, a r t í s t ica y social que nos 
dejó en pie la - revolución , hecha por cuatro 
intrigantes, á los que dejaron franca, fácil y 
productiva la obra, las divisiones mengua-
das y las disensiones eternas de las familias 
d inás t icas , y de los católicos españoles que 
con el solo hecho de unirse no hubieran de-
jado aire que respirar á los tristes imitado-
res de la Repúbl ica francesa, que, gracias á 
esas divisiones, parodiaron su revolución 
con una facilidad increíble . 
Pues b ien; sobre el suelo de este desierto, 
sobre las ruinas desmanteladas en él, -con 
todos los fragmentos arqui tectónicos , m á s ó 
I menos removidos ya por los sabios quie ha-
i b í an ido á llorar allí sus destrozados tesoros, 
i en medio de la torpe maquinac ión y de las 
burlas sangrientas contra su obra, levantó 
" Menéndez y Pelaj^o la grandiosa reconstruc-
ción del templo, del monasterio, de la biblio-
teca, de las cá tedras , de la ciencia, de las 
. letras, del arte, del saber, de la antigua ci-
' vilización española, y sobre este gran pedes-
I t a í , i rga ó la estatua de su genio. Grandes 
aplausos . ) 
sen-amos en Donoso Cortés el sentido de 
lo magníf ico; en Balmes, el sentido de la 
pe r suas ión ; en fray Ceferino González, el 
sentido de la demostración apodícticav y en 
Marcelino Menéndez y Pelayo, el sentido de 
la belleza, perenne, fijo, trascendental. 
Todos se asombran con su memoria y se. 
pasman con su erudición. Los m á s , celebran 
su saber, admiran su entendimiento y se 
descubren ante sus obras. Los menos, se go-
zan en sus versos, y pocos, muy pocos, son 
los que sólo ven á t ravés del erudito, del sa-
bio, del pensador y del polígrafo el artista. 
Y sin embargo, esa es á nuestros ojos la cla-
ve maestra de la personalidad literaria ele 
Menéndez y Pelayo, la luz á que es preciso 
mirarle para verle completamente tal como 
es, orientado á su propia finalidad y en el 
centro de sus destinos y de la peculiar voca-
ción con que quiso el cielo marcarle. 
Menéndez y Pefayo, creador. 
Contemplado bajo este punto de vista, Me-
néndez y Pelayo se nos presenta m á s qtie 
erudito y m á s que sabio. Se-nos ostenta crea-
dor. 
Entonces, á sus ojos la ciencia se transfi-
gura en realidad ideal, que se abre y que 
se descubre y se entrega á su ideal robador; 
la Historia , clasificada por él como arte; se 
engalana y se adorna con la leyenda, autod-
escalonados para sus ordenaciones al Biem 
del ü n i v e r s o ' c r e a d o , reflejo de la Hermosu-
ra de Dios 7 Tampoco; pues no lo dice. En-
tonces, ¿dónde la mira? Y yo no he podido 
hal íaf á la pregunta m á s respuesta que la 
siguiente: La vé su espí r i tu artista en las 
-fulguraciones espléndidas de la belleza ideal 
que á sus ojos de artista soberano es idén-
tica á la Verdad, pues ambas son el bien 
del entendimiento; ^mbas son propiedades 
transcendentales del ser que se convierten 
con el ente, y si la verdad es incompleta 
no puede ser belleza cabal, y si la belleza 
no es ín tegra no puede ser verdadera, ŷ  
cuando no ha}^ a rmonía no hay orden, n i 
belleza, n i verdad, porque no hay ser; y loa 
ideales quiméricos son ideales sin realidad, 
n i en las esencias actuadas por la existencia, 
que constituye^ la vida, n i en la región ideal 
de los arquetipos divinos; y acaso fué por 
esto' por lo que dijo P la tón que la bc-1k/.a 
era el Esp lendor de la Verdad, por donde 
pudo acertar, ta l vez contra Aris tóteles , Mar-
celino, no por anál is i s , dirección, observa-
ción y abstracciones, sino por intuiciones 
Pla tónicas , por adivinaciones Poét icas , por 
penetración de rayos de luz, por te legrapa 
s i n hilos, que tiene por transmisor la osten-
t a c i ó n de la Hermosura , y sólo tiene por re-
ceptor el E s p í r i t u del A r t i s t a . (Prolongados 
aplausog. O v a c i ó n estruendosa.) 
Y basta con este ejemplo total , que es un-
requi 
íspléndid 
estile, que br i l la como la luz del r e l ámpago 
en las tinieblas, bañando en torrentes de res-
á un Dios, nada ya nos puede e x t r a ñ a r de 
los milagros corrientes en la vida y las obras 
plandores la belleza serena, nura, ideal, de de nuestro Menéndez y Pelayo, desde sus 
la con.-:?p.::ón de su esp í r i tu . ( O v a c i ó n . ) combates homér icos por el rescate de la 
Cienc ia E s p a ñ o l a y sus E p í s t o l a s poéticasi 
horacianas hasta sus inolvidables oposicio-
nes de mozo y los oráculos increibles de sui 
Por eso sus obras his tór icas semejan re-
Itablos vivos, animados, llenos de fuerza y de 
i pas ión y de verdad ideal ; sus discursos, h im: 
i nos sagrados esculpidos en bronce y cantados 
i con firme y sonora voz á la oculta divinidad 
: en el templo sereno de la antigua s a b i d u r í a ; 
I sus poesías , estatuas de diosas y ninfas en que 
i la nuda beldad se adorna con los ropajes ple-
! gados con gracia en el m á r m o l helénico de 
la escultura, y su doctrina científica, huyen-
do ásperos silogismos y disertaciones prosai-
cas, se envuelve majestuosa en su toga ó fa-
mi l ia r en su c lámide , pero siempre para 
i exhibirse inspirada en el t r ípode revelador 
de los divines oráculos dictados á la Huma-
nidad que los acata, obediente á las manifes-
taciones del Dios. ( M u y bien.) 
¿Queré i s un ejemplo magnífico, singular, 
que evidencia todo lo que aqu í estoy dicien-
do?. A b r i d , abrid y leed su soberbio, subli-
me y escultural monumento, el discurso sô  
bre el arte beljo de la Historia , y allí, veréis 
esculpida la personalidad l i teraria dé Mar-; 
celino. 
La poesía y la Hisforla. 
La tesis; como veréis á primera vista, es 
brutal . Se trata casi de identificar la P o e s í a 
con la Pl istoria. Es decir, de despojar á este 
venerable Maestro de la H u m a n i d a d de la 
saber cuando n iño interrogado por maravi-
llados ancianos. ( M u y bien.) 
A pesar de todo lo cual, hemos de con-
c lu i r afirmando que, sean los que fueren loa 
fallos solemnes de la posteridad en el por-
venir sobre sus facultades intelectuales po-
derosas, sobre su memoria colosal, sobre sui 
erudic ión asombrosa y sobre su ordenada y; 
acertada y gloriosa invest igación científica", 
h is tór ica , ar t ís t ica y literaria en las fastcsi 
de E s p a ñ a y del mundo, Menéndez y Pela-
yo no ceñirá á sus sienes, colocada por lal 
mano: augusta de la fama, como su corona 
suprema^ ninguna de las diademas de oro 
que le corresponden por sus~-múltiples me-, 
recimientos en todas las disciplinas huma',' 
ñ a s , en signo predominante de su intelec-
tua l hegemonía , pues así como no es da-
ble elevarle sobre otro pedestal para su glo-
r ia que sobre el s imbólico monumento 'ele-
vado á la C ienc ia E s p a ñ o l a , así no sería j i ia-
to 1 preferir para orlar con honor su fréiité 
otra corona que no sea la de los inmarcesi' 
bles laureles del Poeta, que tan soberana-
mente merece quiien acer tó siempre á t ran« ' 
! aureola de su verdad y del nimbo de su exac- figurar los austeros testimonios de la Ver-
Hoy por hoy, in ten taré tan sólo er igir so-
bre el pedestal de m á r m o l de su mis ión pro-
videncial en la Historia, la figura de bronce 
de su genial personalidad literaria, con la 
antorcha de su numen poético en la mano. 
No acudiré para esto á hipérboles retóri-
cas, n i a t e n u a r é tampoco la verdad de sus 
reales merecimientos. Lo segundo, sería una 
falsedad repugnante. L o primero, una despro-
porción contraproducente. La belleza serena 
de la realidad ideal, no consiente mutilacio-
nes de su cabal integridad, y los dioses y 
los héroes de las mi to logías paganas, no han 
perdido, sino que han ganado infinito en uni-
dad y a rmonía , cuando el genio helénico los 
modeló, reduciendo á las gallardas proporcio-
nes humanas las fantást icas y absurdas y 
monstruosas desproporciones de aquellas dio-
sas de cien mamas, y de aquellos héroes di-
vinos de diez cabezas ó de ciento, y de cua-
tro brazos y de dos m i l codos de altura, que 
ten ían por su ojo derecho al Sol y por el iz-
quierdo á la Luna. Cuando oigo colocar á 
Marcelino Menéndez Pelayo como un igual 
ó un superior, entre Aris tóte les y P la tón , y 
entre vSan. A g u s t í n y Santo Tomás , para en-
carecer su importancia, me hace el efecto del 
que pretendiese colocar el Apolo del Belve-
dere, para que se viese y se admirase mejor, 
entre las dos p i rámides de Egipto, como si 
pudiese haber paridad entre la inmensidad 
de las mole;? de las construcciones faraónicas 
del genio ciclópeo del Egipto y las armonio-
sas l íneas del atropormofismo griego de Fi-
dias. Pues l o mismo sucede con los genios 
casi divinos colocados por la diestra omni-
potente de Dios, como hitos fundamentales 
en los linderos de la Historia y los genios 
soberanos, pero humanos al fin, enviados 
por el mismo Dios para enseñar á los hom-
bres de cada generación los derroteros que 
marca rán eternamente esos hitos. E l mismo 
.Sol, con ser Sol, resul tar ía tonjwqwflecido si 
en vez de contemplarle Wano «y. & nues-
tro horizonte visible, 1̂  ecJeeta&ooB jjwirjk veaw 
lo mejor, a l lá entre los asferoc Í9cettfa«n«urft-
bles que forman con s o » n&ci&m iaa«Beo» 
el cencro ri-ico de todo tfl «¿stensa sideral, 
( M u y f?."?ti. A p l a u s o s . ) 
Gocémonos, pues, en la v iv ida y propia 
y serena luz de la estrella de Menéndez Pe-
laj-o, y conten témonos con ella, sin elevarla 
donde no la podamos gozar, fuera de la cur-
va feliz de su órbi ta luminosa. 
Una misión provídendaL 
A Menéndez y Pelayo le basta y le sobra 
para su gloriosa inmortalidad con haber sido 
forjado y preparado por Dios para la mis ión 
providencial que llevó á cabo de reivindicar 
los fueros intelectuales y científicos de la 
Religión y de la Patria, ostentando á las 
miradas extraviadas de la Humanidad el 
monumento esplé"ndido y colosal de la Cien* 
c ía E s p a ñ o l a , brotada á la sombra augusta 
de la Cruz, i lu ininándola con los ¿ayos de 
oro de su saber. Irradiados del sol brillante 
su geni} . ( A p U i u i P s . \ 
Todos sabéis á lo que había dejado redu-
cida la Patria la Infausta guerra de sucesión, 
la gloriosa gn«nra de la Independencia y las 
sangrientas guerras civiles," que asolaron 
toda E s p a ñ a . Ai erial a r t í s t ico , literario, mo. 
numental, social, kistórico y científico, sólo 
le había quedado por adornó sus ruinas y 
aun és ta s , s in otra eus tentación que las ye-
dras de sus piedras desmanteladas. Y sobre 
estas ruinas sólo resonaba la voz de las 
ciongs extrañas 0 » s$ y & i g z b m á ¿ w é t f N l 
Renacimfenío. 
La obra asoladora de la barbarie és ta histó-
ricamente consumada, pero el genio de la 
ciencia his tór ica nacional ha ex t ra ído de en-
tre sus escombros las ideas, les ha dado for-
ma plást ica y luz con el cincel de su inge-
nio y con el fulgor de su estilo, y los espa-
ñoles actuales podemos, gracias á él, contem-
¡plar el espectáculo doblemente significativo 
de la ciencia de la civilización española y 
de la barbarie y de la ignorancia feroz, de la 
impiedad extranjera, traducida en mal espa-
ñol por unos cuantos admiradores, de Janse-
nio, de Descartes, de Voltaire y de Juan Jaco-
bo Rousseau, que hab ían trocado nuestros 
gloriosos ideales de la gran Epopeya Españo-
la con que se llevó á cabo nuestra mis ión pro-
videncial en el mundo, por los ideales de Ma-
rat y de Robespierre, que había luchado en 
! vano por imponernos en tantos años de guerra 
' e l genio mi l i t a r de Napoleón. Y todo con la 
'misma facilidad y al mismo tiempo que los 
grandes de la nación arrancaban casi á peda-
zos los tapices flamencos de sus salones para 
sustituirlos con tiras lucientes de abigarrado 
papel francés, para mayor lujo y elegancia. 
¡ Tales son los efectos de la incultura social! Y 
por esa debemos tanta grati tud á los maes-
tros que nos educan con su talento y sU sa-
ber. Y por eso, reunidos todos a q u í rendi-
mos acatamiento á Menéndez y Pelaj-o, por 
su obra maestra, gigante, providencial, que, 
como acabamos de ver, fué la mis ión encar-
: gada por Dios á su genio, dotado para esta 
'obra colosal con tan extraordinarias condi-
ciones.; 
j En cuanto á mí , siempre admiré en Me-
-néndez y Pelayo dos cosas por encima de to-
adas las d e m á s que avaloraban su ser: la so-
berana estructura de aquella caja cerebral en 
que levantaba su trono su luminoso entendi-
| miento, y el estro alado de su inspiración, 
que se elevaba raudo al ciclo para robar la 
, fúlgida luz de la belleza de los resplandores 
: divinos. ( I d i y bien.) 
vSu cabeza era el vasto y ordenado almacén 
, de su portentosa memoria, el alcázar de su 
• asombrosa erudic ión, el palacio de su l u m i -
nosa inteligencia y el templo de su' celeste 
inspiración. Allí a rd ía , a l lado de la lám-
para de oro del saber y de la misteriosa, lin-
fcirpa de la indagación incesante, la antorcha 
rc ín ígen te del genio, que si no eclipsaba 
teda» las demás luminarias, tomaba su luz 
en sus rayos para formar con todos la es-
tela de su ascensión esplendente, que dejaba 
rastros luminosos de t rás , á su paso por en-
tre las constelaciones del cielo, en busca 
de la belleza de la verdad ideal, que era 
el bien supremo que arrebataba el amor 
del alma de Menénde/. y P é l a y o ^ A p l a t i s o s . ) 
Las obras del áenio. 
; Porque si habéis sabido leer en la histo-
r i a del pensamiento, siempre habré i s visto 
en las obras maestras del genio predominar 
uaa facultad y seña la rse una tendencia. En 
Sócratc» sobresalía el sentido de lo moral ; 
en P la tón , el sentido de lo d iv ino ; en Aris-
tóteles, el sentido de la realidad; en Zeuón, 
el sentido de la fuerza; en San A g u s t í n , el 
sentido de la unidad; en Santo Tomás , el 
sentido del orden. ¡ Orden que alumbra y que 
íaplende en toda su obra armónica , doctri-
nal , desde la identidad de la esencia y de 
la existencia en el ser que es como clave 
fucdaisientai de la ciencia, hasta su distin-
ción real en todos los seres por participa-
e táa eiuíi &ril3an en el orden de toda la crea-
cíÓfc com^ reflejo múl t ip l e , pero ordenado, 
de4 Sedea áivino de la única soberana uni-
á s A J Á t U v S Q S ^ 
Y -«nieadk» ya á nuestros tiempos y des-
cerdírad© 9a In escala de la pública ad-
Bjiratfiae X .^a fe histórica importancia, ob-
dad con la luz de los celestes resplandorcíi 
de la Lelk'/a 
U n a celulosa sa lva ele aplausos estalla a l 
terminar la lectura de su discurso el s e ñ o l 
P i d a l . 
| t i t u d concienzuda y , es m á s , de su IMPAR-
CIALIDAD !!! 
Para lograrlo, pone en tortura á Aristóte-
les, retuerce toda su potente a rgumen tac ión , 
conjura á la realidad para que avergüence 
ante su poder, por su impotencia, al ingenio 
y evoca los muertos de sus tumbas para 
aplastar con su maldad ó su v i r t u d á los m á s 
célebres engendros de la Poesía y del Arte . 
¡ H a s t a ese extremo de rigor lleva su es-
trategia verdaderamente infernal! 
I Y oonsumadQ el crimen a r t í s t i co del suici-
¡díd de la verdad y perpetrado el delito del Rec ién ganada su cá tedra , D . Marcelina 
.asesinato del conocimiento his tór ico como tuvo una novia; pero aquellas relaciones acá. 
Ctencia , Menéndez y Pelavo abre con la llave ^ - ¡ - ^ pronto ^ 1 
'de oro de su saber, de su fanta.sía, de sn! Y acabaron así* 
i estilo deslumbrador las puertas de bronce de L a aina(la p f ¿ d á tenía un hennanito es-
:i sus recuerdos, y en torrente impetuoso y tudiante, que había de examinarse aquel aña 
^rrol lador , en caudalosa y arrebatada co-:de Literatura española . E l escolar, confiada 
mente, se precipita por sus fauces la ínter- ; ^ ]a futura cuñadía , no cstudialxá n i jota, 
.mi iub le y maravillosa procesión de tocios los | ^ ]o Clial g :0ven sU 
, generes literarios de la humana Histor ia en creían c011i0 W que llegado el caso, no se 
.el mundo y de todos los historiadores afama-! v e n ^ á casa s i l l la nota <le s c ^ d l k n i e . 
.dos y magistrales de la Humanidad en el j Sa i ió aprobado, nota que sentó lo misino 
orbe. Aquello no deja nensar n i decnt Yo que un t i ro á la madre y á los dos vás tagos . 
; solo se abatirme, pastrado por aquella sobe- ComQ panteras esperaban que llegara la no-
,rana visión y caer rendido sr no ante la cien-1 d i e y con ella la hora de la entrada de doa 
tífica demostración apcdictiea. ante la fasci-; Marcelino. 
L legó al fin, y no bien sol tó la capa, bue-
na y confortable en las frescas noches de' 
nación avasalladora, irresistible, del imperio 
despórka 'd -e su hermosura . . /Muy b ien.) . 
frente en os sepulcros de su saber, donde;menos aquellos dechados de amor maternal 
duermen el sueno de la muerte el genio 111- y filia]. 
mortal de su mspiracion y la vida imperece-, y cerraron con D . - Marcelino de tal ma-
dera de sus doctrinas Yo he subido, implo: ; nera v con tai l ^ anic,rosns pakbTaas S 
rante las gradas santas del altar pidiendo preci^itadamente h ó á ]a c a I ¿ j ' ¿ 
con oraciones el remedio del cielo para él v f i n o W i - VÍA* ' H 
hechizo, y todo ha permanec idó sordo para 
mí , como si a lgún genio vengador quisiera 
condenarme al tormento de no poder encon-
tranne con la verdad bajo los albos cendales 
de la belleza, dcslumbrado por el fulgor de 
los rayos de su Hermosura. 
Y sin amor, por supuesto. 
ADMIRÓSE Ufl PORTUGUÉS 
Estando una tarde en su amena tertulia, 
de los domingos;' Julio, su fidelísimo sir-
viente, le pasó una tai-jota. Leyóla contralla'. 
Y, sin embargo, el problema es tá allí v is i - do D. Marcelino, pero con gesto de resigna-
ble, patente, amenazador, como la Esfinge en ' eión di jo : 
el camino de Tebas, y hay que despeñar la I —-Que pase. 
acertando el enigma, ó moalir de speñado | E n t r ó un jovencito barbilucio y empezó é 
por ella en el abismo. t hablar en francés. D . Marcelino le respondió? 
E l abismo está en la contradicción del fa- i e n el mismo idioma ; pero como pasados uno¿, 
moso texto de Aris tóteles , que afirnia que la • momentos, en el curso de la conversación, 
Poesía es m á s grande que la H ü í o r i a porque! P^S1111^36 al visitante si era oriundo d é -
la Historia es lo que es, y lo que debe ser, la i Portugal, pues eran portugueses los cuatreí 
Poes ía ; lo que equivale para m í , á decir que; 0 apellidos de la tarjeta, el extranjera 
la P o e s í a tiene por campo el ideal y la His-! respondió^ que era natural y no sólo oriutidct 
toria la real idad solamente. Pero Menéndez Je ^ nación lusitana. Oído lo cual, se <x:lj 
y Pelayo contradice esta in te rpre tac ión , pues! f r611- D- Marcelino y dijo con-ectainente e*' 
dice que el arte y l a realidad tienen sus l e - i l a lengua de Camoens: 
yes naturales, de las que no es posible pres-
cindir sin dar á luz abortos inveros ími les . 
— i Acabáramos , amigo m í o í ¿ POr q u é sien» 
do as í hemos de hablar en francés, idioma 
verdaderos monstruos humanos, sea el que e x t r a ñ o para los dos? Hablemos en portu* 
fuere el pedestal en que se les presente en la | gné8, que al fin y al cabo viene á ser una caí 
escena, por donde siendo-casi la misma la ley.jpeoie de dialecto gallego, 
obligatoria de la realidad y del arte, la H i s - ' , f ^n po r tugués siguieron y acabaron so» 
toria debe ser a r t í s t ica t amb ién , y como ar t ís - • d iá logo, no sin que el joven galicano se 
tica bella, y como bella apasionada, llena de |<iuedara algo corrido, 
vida, ideal. 
Contra este fallo se revela airada m i escue-
la, negando que en la realidad l o que es sea 
nunca lo que debe s e r ; y la His tor ia , so pena 
de ser Nove la , debe atenerse á l a realidad del 
ideal mutilado, sencillamente á lo-que es. 
Visión espiritual. 
Pero Menéndez y Pelayó, identificando lo 
que es con lo que debe ser en e l orden de lo 
creado, aborda y pone el pie, sin advertirlo 
ó decirlo, en la región teológica á que podría-
mos llamar la T e o l o g í a de la H i s t o r i a ; pero 
no está en esto a ú n el mal , sino en que al 
presentar los modelos del arte del Historia-
dor advierto en ellos la tesis de Menéndez y 
Pelayo triunfante, no ya por l a s ín tes i s su-
perior en que teológicamente cambia de as-
pecto el asunto con la teoría del Mal ordena-
do al bien supremo del Universo, sino porque 
el arte supremo es idealizar la verdad, pero 
s in salir de l o cierto, y entonces pregunto 
A N D E R 
Santander, 7 de Junio 1912. 
((Sr. D. Angel Herrera: 
Muy querido señor mío: Aplaudo e í 
buen acuerdo de celebrar una solemne ve-
lada en honor de D. Marcelino Menéndea 
y Pelayo (q. e. p. d.), y'de buen grade 
oiría á los notables oradores que en ella 
han de ser protagonistas; pero en mi esta-
do de convaleciente me veo en la precisión 
de declinar el honor que usted me dispen-
sa invitándome. 
Doy á usted, por su delicada atención, 
las gracias que merece, y le felicito por el 
éxito de esa velada, que, sin duda, respon-
derá cumplidamente á sus esperanzas. 
Se reitera de usted, amigo seguro serví-yo: ¿Dónde vió su tesis Marcelino?, ; E n ' w „ „ „ 1 ,1-
Aris tó te les? No. ¿ E n la pura razón? Tam- ^ ^ ^ bendice, 
poco. ¿ En la solución tcoloaica de los Males] ^ OBISPO DS SA^ANDER.)* 
I L u n e s 1 0 d e J u n i o d e 1 9 1 2 » <*> £ L D E B A T E 
v H E l R S I S I M O D I S C 
A ñ o n . - f N á B i . 2 2 1 . 
Xa presencia del pr.dre Z a c a r í a s e s acogí- á quien el inundo, como^ él decía de otros tiló-
áa con estrceiulosos aplausos y frases de 
far iño. H l sal)io agustino ix;riuauece silen-
cioso unos momentos, esperando que los 
aplausos acallasen. 
Logrado el silencio, comenzó sa soberana 
peroración diciendo: 
SESORAS y SEÑORES: 
Aunque, como véis, no tengo mu_v elevada 
¡estatura- (.Risns;, nunca me sent í m á s peque-
ñ o é ins ign iñcan te que lio}-; al presentarme 
sotos, se le aparecía en visión total , no trag-
mentaria, y á quien nada de lo que es hu-
mano dejó indeferente; filósofo en el m á s alto 
sentido de lá palabra, porque vió el alma 
de todos los autores, de todos los poetas, de 
todos los novelistas, po rque -pensó con ellos, 
reconstruyendo en sí el procedimiento dialéc-
tico que ellos siguieron, somet iéndose á su es-
pecial tecnicismo, aprendiendo su lengua y 
estudiando su raza, colocando á todos en el 
medio ambiente h i s tó r ico ; espí r i tu además 
leyendas de insensatos é ignorantes españo-
les, que padecen esa enfermedad contagiosa 
y cctmúu que á tantos aqueja: la de maldecir 
lo bueno propio para ilosalzar lo malo ajeno, 
renegando de la Patria que los vió nacer > 
del ciclo que los cobija. Tronaba su voz 
voy á i -epet i r algo de lo que ha dicho el señor 
Herrera, porque conviene que lo grabéis to-
dos en la memoria;—tronaba su voz contra 
las causas de la decadencia actual, contra el 
desbarajuste polí t ico y económico que nos ha 
hecho irr is ión de los e x t r a ñ o s ; tronaba su 
voz contra el vandálico despojo de los bienes 
del clero y la mina consiguiente de muchas 
fundaciones de enseñanza y beneficencia ; tro-
gospechar que yo pretendo encerrarla en el j hermano fray Luís de León, el pr ínc ipe de 
fuentes,- dónde los escritores todos aprendie-
ron lo que sabían , ó las imágenes que tuvie-
ron delante de sus ojos al expresar sus ideas 
iecir con toda sinceridad, con toda la since-
ridad de mi alma, que ante la pérdida del 
baestro y del amiíjo, el dolor y la pena me 
abruman, y vosotros sabéis que, si el frío! y sentimientos; y de esto, señores, j ' o no 
encoge los cuerpos, los dolores y las penas conozco más^ejemplo en ^J^stona^que don 
inórales encogen las almas, reduciendo mu-
chas veces sus energías á la impotencia es-
téril ; m á s ya que se me ha pedido que hable, 
pablaré con dos días escasos de preparación 
para leer los 40 volúmenes de D . Marcelino 
Menéudez y Pelayo, ofreciendo L su santa señoi.es aciUe!la potencia de lectura que pa-
memona un ramillete de ñores y de espigas recía lnás bieil una a d a f m a c í ó ñ , con la cual 
se enteraba en un instante de lo que los dê -
m á s mortales no. pod í amos . en t e r a rnos qu izá 
en 'un mes; aquel discernimiento' critico 
para ver súb i t amen te el oro y la escoria y 
Marcelino Menéudez y Pelayo. ( G r a n d e s 
aplausos) . 
Enfcndsmlsnío ma^no. 
Mago de las ideas y de los libros, recordad, 
que he recogido, no sé en cuantas horas, cu 
tus obras imperecederas. (Muchos aplausos) . 
Señoras y señores: le conocí y le amé . Era 
lyo un n iño y él era un joven cuando su fama 
Ja materia es incapaz de contener en la mez-
quina extensión de un cerebro tanto caudal 
'ile ideas y de resplandores)^ ( M u y bien) , 
cuando esa fama, digo, llegó á mis' oídos lle-
nándome de admirac ión ; después , cuando 
tuve la dicha de conocerle y de tratarle en 
Madrid, al revés de lo que íne sucede en el 
trato diario de los hombres, exceptuando 
alguno que otro jyo soy m u y franco porque 
poy castellano viejo), al contemplar aquellos 
Ílos ojos que parecían dos focos potent ís imos ,le luz, capaces de llegar al fondo de las co-
^as y al fondo de las almas, a l oír aquella 
.voz "argentina, que tartamudeaba al romper 
á hablar, poique'eran tantas las ideas que 
bul l ían eji sn cerebro que se precipitaban 
'¡como un torrente, y sólo cuando la pluma 
peñalaba y abría el cauce en el papel, podía 
admirarse" la exuberancia, la nitidez y la fres-
cura de aquellas aguas que saltaban á la vida 
)de la inmortalidad, digo, señores, que enton-
ces m i admiración se trocó en asombro, y 
>1 asombro fué creciendo de año en año hasta 
)el día de su muerte, en que el asombro se 
trocó en espanto y desolación, como si algo 
)>e hubiera desplomado en el suelo, como si 
jhubiera caído en el polvo de la tierra un as-
tro radiante como ninguno y bienhechor de 
)a humanidad como pocos, ( ó r a n o v a c i ó n ) . 
Ante esa pérdida inmensa, no sólo nacio-
nú' i sino del mundo todo, e l mundo ha 
xlepositado coronas fúnebres en su tumba 
jy ha elevado un concierto de gemidos, de 
«raciones y de alabanzas; pero n i los gc-
•jínidos expresan totalmente la pérdida, n i 
Sas coronas pueden cubrir el inmenso due-
|lo, n i las alabanzas son proporcionales á 
tanta gloria, y, señores, en ese camino in-
ívisible de la eternidad, en que el almd,' 
.abandonada y sola, tiene que encontrarse. 
e n presencia del infinito .Señor de j a s cien-
cias y de las artes, efiyos fulgores son i.rre-
pistibles, sólo ha podido acompañar le la ora-
ción, la oración del mundo cristiano, que 
a t e n ú a los fulgores y los rayos de la iníini-
,ta justicia y abre las en t rañas de la infinita 
anisericordia á todos los honrados peregri-
iics que suben allí desde este valle de mise-
rias, de injusticias y de l ág r imas . ¿ Quién 
,11ô  recuerda, señores, los acentos sublimes 
con que D. Marcelino Menéndez y Pelayo, 
110 hace u n a ñ o todavía, can tó las dulzuras 
de esa misericordia infinita que lo ha i lu-
ihinado todo, que lo ha penetrado todo, que 
ha regenerado todo, abriendo al m á s cui-
tado la espléndida visión de los cielos? 
Mientras él goza de esa vis ión, nosotros llo-
ramos aquí si? pérdida, todos sus discípulos, 
y cuento como discípulos á todos los lec-
tores de sus obras. Y podemos d i r ig i r le la 
frase que el Dante consagró á V i r g i l i o , y 
é l aplicó á Milá: T u duca. tu s i g n ó t e , tu 
' imeslro. «Nos has dejado tú , tute eras, nues-
tro, g u í a , nuestro señor y nuestra ^ eu ^ W W ^ ^ Z Í ^puuot , y 
( M u y bien ) t0(Jt> c3to P211'1 levantar el templo augusto 
de la ciencia española, que desde hoy desa-
fiará imper té r r i to la acción de los vientos 
tr> — 
quella memoria p 
macén de noticias, inmensa placa fonográfi-
ca, en donde las imágenes conservaban su 
perpé tua juventud primaveral, para acudir 
súbi tamente á llenar el cuadro cuando las 
evocaba su d u e ñ o ; aquel poderoso entendi-
miento para enlazar todas esas noticias con 
eslabones de oro y hacer bri l lar á la luz 
de la crítica los diamantes enterrados en los 
extractos del o lv ido; aquel poder descriptivo 
con el cual á veces en una pág ina , á veces en 
un párrafo hermosís imo, otras veces con una 
frase, condensó la vida y la obra de una ge-
neración de una época ó de un hombre; por 
ejemplo, en las semblanzas de Pascal, de 
Taine, de Voltaire, de Castelar de Alfredo 
Musset, de Balmes, ó en el ca tá logo sublime 
de los heterodoxos españoles , que Toa españo-
les debían escribir cíxn letras de oro. (Muy, 
bien, aplausos) . 
Aquel dominio de e x t r a ñ a s lenguas, aquel 
envidiable poder de la inves t igac ión histó-
rica, moderador, como él decía , del tumul-
to de las iksiones, restableciendo en' el al-
ma la armonía perturbada y l levándola por 
caminos llanos y despejados al tr iunfo de 
la justicia y de la verdad, único ideal que 
él se propuso. ( M u y bien.) Aquel corazón 
herniosísimo, deshecho en lágr imas á la 
rnuerle de Milá y de Pereda, cuando se es-
treméició hasta sus raíces éd árbol de la 
vieja Cantabria y él v ino á extender su lán-
guido y mustio ramaje sobre la tumba de 
su cantor excelso. Aquel poder invasor, pa-
ra penetrar en la reg ión de los principios 
y de las ideas madres, para i luminar con su 
antorcha el augusto recinto del templo, de 
la ciencia; aquella resistencia hercúlea pa-
ra emprender obras colosales, capaces de 
agotar las ene rg ías de diez generaciones; 
aquel gusto estético, aquel resplandor so-
berano de la hermosura, aquel perfume em-
briagador con que envolvía las pág inas más 
ár idas y las notas m á s desabridas de la eru-
dición documentada. Aquella flexibilidad 
asombrosa, aquel poder inmenso de su en-
tendimiento para dominar, lo mismo las 
excelsitudes de la teología y de la metafí-
sica, que los rastrojos de los romances vie-
jos, lo mismo las sombra y lo horrores de 
los heresiareas, que las claridades 5' los arro-
bos de nuestros mís t icos ; lo mismo los Cu-
cautos de la poesía de La Edad Media y la 
inspiración l í r ica castellana y americana, 
que las traducciones ingratas de autores y 
de copistas ; lo mismo los or ígenes de la 
novela j en donde se encuentran todas las 
literaturas del mundo, que los or ígenes pre-
his tór icos de nuestra raza, en donde se ha-
l lan tocios los documentos de la paleonto-
logía, de la arqueología y de La antropolo-
gía ; lo mismo las comedias de Lope de Ve-
ga {un monstruo para otro monstruo), que 
las evc|uisitec,es de las ideas estét icas que 
douiiuarou en el pensamiento español , y 
rasa de la grande E s p a ñ a . ( E u t u s i a s t a s 
aplausos. O v a c i ó n f r e n é t i c a y prolongada.) 
Habé i s sido irr isión de los ex t r años , ésta 
es la fra^e. ¡Qué valor de alma y qué po-
der el de su ; Plisar ion io ! Cuando Jos ex-
t raños de la nación vecina, los escritores 
franceses se burlaban de nuestros escritores 
ó los juzgaban injustamente, é l , D . Mar-
celino Menéndez y Pelayo, probaba á ellas 
los franceses, que había estudiado palmo ̂  
palmo toda su literatura 5' les lanzaba un re-
to g-lorioáo que sólo él podía lanzar. Una 
lección soberana de la ciencia española con-
tra la ciencia francesa, en ese l ibro inmor-
ta l que n i n g ú n crít ico de la nación vecina 
como él decía:, pala reverberar en las Custo 
días españolas y convertirlas en ascuas de 
oro, la figura gigante de la Patria, dos veces 
dignas del amor de sus hiios, por grande y 
por infeliz. (Grandes aplausos y o v a c i ó n pro-
longada.) 
La voz de Menéndez y Pelayo. 
E s t difuntus et loquituf, Y aún nosi habla 
después de muerto. Nos habla, españoles que 
me escucháis , á t ravés del sepulcro, con la 
Sabia y benéfica claridad de sus enseñanzas , 
en las pág inas de sus obras, que duraran to 
que dure la lengua de Cervantes. Nos habla 
después de muerto porque su espír i tu flota 
sobre las nieblas de esta desventurada na-
ción, como el sol flota sobre las nubes, ensan-
chando los l ími tes del .pensamiento español , 
abriendo horizontes nuevos y nuevas v ías á 
la invest igación histórica. Nos habla por me-
dio de sus numerosos d isc ípulos y para to-
dos los honrados españoles que quieran as-
pirar el aroma de las pág inas hermosís imas 
de sus libros inmortales. Nos habla con el 
ejemplo de aquel perpetuo monólogo de su 
excelsos misioneros que, movidos por la te, vi(ja de aquelja vlt|a que Se movió en una 
que traslada las ta^itoñasy e i M a m a W ^ P.°r j atmósfera l ímpida y transparente, de la éspe-
pañola que hizo por la Humanidad lo que 
no hizo ninguno de los pueblos del globo: 
descubrir aquel mundo y ofrecérselo á Dios 
como un altar ó como un t rono; él canto 
la civilización española con sus rex«S pa-
ternales de Indias í , con la transfusión de 
su sangre, de su lenguaje, de su vida y de 
su fe, civilización en nada semejante a la 
de otros pueblos conquistadores que matan 
ó esclavizan las razas, cuyos móvi les son 
la ambición ó el ego ísmo para conquistar 
una ñila ó un continente, como el tigre pa-
ra apoderarse de un pedazo de carne, que 
no van á redimir á las personas como he-
mos ido los españoles , sino á llevar las her-
de"la fábrica y del tocador, para extraer de 
las minas las sustancias con que se forjan 
las espadas y cañones que constituyen el 
trono con que la diosa materia rúcela por el 
mundo aplastando cruentamente infelices 
pueblos. '(Grande v prolongada o v a c i ó n . ) 
El can tó como nadie las glorias de aquellos 
suene- su lengua en las vertientes del T o l i -
ma y del Cotopexi, en las márgenes del Ama-
zonas, del Magdalena y del Orieono, y en las 
selvas ví rgenes de la Florida y de California, 
ganando almas para Cristo y glorias para la 
Patria, demostrando á la Humanidad cómo 
la Iglesia católica tiene pechos ubé r r imos é 
inagotables, que es la Madre inmortal de 
d r á para él bastantes alabanzas n i bastantes 
coronas. ( M u y bien.) 
final. 
Permitidme, señores, que termine abre-
viando mucho esta ár ida semblanza, paro» 
diahdo la frase de San Juan, que Menénde-/ 
y Pelayo pone a] frente de los Heterodoxos 
e s p a ñ o l e s : E s t n&bis prúdi i t et era in nobi?. 
ü e entre nosotros Salió y era de nosotros! 
Nuestro fué ese astro gigante, ese ingenio 
s ingula r í s imo, para demostrar á los de la 
acera de enfrente cómo se unen en .el cere-
bro m á s hermoso que produjo España todos 
los resplandores de l a ciencia con todas las 
purezas del dogma. ( M u y bien.) Ante él, 
¿ q u é son y qué significan esos ateos y libre-
pensadores que reniegan de Dios? ¿Qnjg x 
importa que le nieguen los pigmeos, si k 
afirman, le ensalzan y le alaban los gigantes?. 
( M u y bien, m u y bien.) Fué nuestro, por- • 
que "su ideal es "nuestro ideal, porque tuvo 
la misma íe que nosotros, iguales doctrims, 
iguales dogmas, iguales sacramentos; fué 
nuestro, porque defendió lo que nosotros de-
fendemos, porque amó lo que nosotros ama-
mos, porque vivió como nosotros vivimos 
y porque mur ió como nosotros deseamos 
morir : besando el ciucifijo, en donde está 
enclavada la sabidur ía de Dios, escándalo 
para los jud íos , locura para los gentiles 'y 
fariseos; pero luz, progreso, santidad y re-
dención para todos los hpmbres do buena 
voluntad. (Grandes y repetidos aplausos. 
L a o v a c i ó n dura muchos minutos , tcnienám 
el orador que sa ludar repetidas veces.) 
E i s r 
en la tóada por D. l u í s ds Benífo y 
SEÑORAS: SKÑORES: 
A La muerte del sabio polígrafo español 
D . Marcelino Menéndez y Pelayo, en quien 
estuvo encarnado, como en n i n g ú n otro, el 
amor á todas las excelencias de nuestra ra-
za y á todas las grandezas de nuestra his-
toria, sin mezcla ' de malsano exotismo, y 
pasado ya el estupor que elesgracia tan la-
mentable para la Patria ha producido en 
los án imos , todos, dándonos ya exacta cuen-
ta de la magnitud de esta desventura, echa-
mos de ver con amarga pena la enorme 
importancia del tesoro cpie al perderle he-
mos perdido. Quién recuerda su saber por-
tentoso, no superado n i aun igualado por 
n i n g ú n español d¡e n i n g ú n t iempo; quién 
Ge Íu>-ce lenguas de su admirable y severa 
ortodoxia, nunca desmentida en ninguno de 
tantos escritos como brotaron de aquella 
pluma fecundís ima; qu ién le alaba por filó-
sofo profundo; qu i én le encomia por docto 
y concienzudo historiador y por resucitador 
mág ico de las graneles figuras de nuestro 
pasado glorioso-" epiiéu, por último,- le en-
salza como egregio poeta y como habi l í s imo 
restaurador ele nuestra cultura literaria. Yo, 
el ú l t imo de sus discípulos , distraigo, se-
ñores, vuestra a t r i c i ó n para ensalzarle por 
una de sus cualidades, cpie convivió siem-
pre con todas las d e m á s de su. privi legiadí-
Un español. 
' ¡Maest ro! . ¿Qu ién le puede describir, se-
ñoras y señores? N o ; el pueblo español no 
jp^ede hoy apreciar todo lo que ha perdido,-
cómo^no apreció la pérdida d é las colonias, 
menor aún- que esta pérdida intelectual de 
E s p a ñ a . Sólo pocrán apreciarla las genera-
ciones futuras, cuando el sol de l a cr í t i -
ca dé á eonocer á los hombre* la obr.a to-
t a l de D , Marcelino Menéudez y Pelayo. cu 
l a integridad de sus contornos^ y en et es-
Ídeudor de sus l íneas , en la solidez bri-lante de su_jnusa y en la hermosura del 
conjunto soberano; y digamos toda la ver-
dad, señores, toda la verdad: s i este hom-
bre, que por su entendimiento parecía un 
Angel; si este iiomb're no hubiera sido cre-
yente; si este hoiubre hubíS'ra. nacido en 
Pa r í s , en' Londics. cu Berl ín, Lace imichos 
años que, con más t í r a los que nadie, hu-
biera tenido el premio Nobel, que se le dis-
efutía. ('JWjíy bien, muy bien, i B r a v o ! E s -
truendosa ó v a c i i n . ) 
Y toda l a Prensa hubiera pregonado que 
Dios había enviado sólo por una vez á la 
t ie r ra ,*] gctiio-que se l lamó D . Marcelino 
Menéndez y Pí-layo, que en- las materias 
que él c u l b v ó (lo digo y lo demuestro) no 
tiene r ival «n la fiiíitO:ia de ¡a Humauidad. 
( A p l a u s o s . ) 
Recorred la escala de los geuios que bri-
l lan como constelaciones en la historia de 
la Humanidad, desde Pla tón y Aristóteles, 
Or ígenes , San Agust ín . Santo T o m á s de 
:Aqui)íf>, el Brócense, Bossuet, hasta los 
¿mnpOH luodernos; ha l l a ié i s talentos más 
creadores, filósofos m á s profundos, ingenios 
tote sutiles; pero uu horabre de m á s vasta 
cultura, un orítico m á s certaro y inás uni-
rersal que D. Marcelino Menéudez y Pela 
yo, no lo cncontmré is ( M u y bien.) De 
•Tirlgem-s so dice que dictaba 5 la vez á seis 
« c r i b i e n t e a ; pues'bien, yo lo sé porque é 
"aie lo elijo en varias ocasiones: D.. Marceli-
no r.o sabía dictar á nadie; m á s a ú n ; no 
iuvo nunca secretario, él se-lo hacía todo; 
no tuvo más Sí^retario que FU pjinna, pero 
j>or aovella. pluma maravillosa el océano de 
*u .muensa sabiduria se iba deslizando en 
podrá destruir: L o s o r í g e n e s del romanticis- todas las razaá que descienden de Dios y que 
deben volver á E l purificadas por la sangre 
redentora y por los mér i tos de la Cruz, (aíw* 
chos apl-ausos). 
Pues unid á esto, señores, la cualidad de 
su fe. y de su íe á mocha mar tillo r caof) él de 
mo f r a n c é s . 
Y en todas paites pregonaba su amor á 
la Patria, y la unidad de la Patria, y la 
grandeza de la Patri? ; acordáos de la sem-
blanza de Milá y Fontanals. F u é á Barce-
lona, doiulc ex i s t í an algunas sombras se-
paratistas entonces, yo no sé si existen aho-
ra ( R i s a s ) ; fué allá, y oid cómo terminaba 
la semblanza y juzgad si esto es hacer Pa-
tr ia : . 1 
«Soy castellano, cas te l lanís imo, de la tie-
rra ele Santander, de la m o n t a ñ a de Saü-
tandet, eioino , decimos ahora, de la mouta-
y ele las tempestades, y la acción devoradora ñ a de Burgos, como decían nuestros ante-
de los siglos, con m á s fortaleza a ú n ' que las 
P i rámides de ICgipto, por el soplo de yida 
que le infundió e-l alma de D; Marcelino 
•Metíéndez yj Pelayo. (Ap lausos . O v a c i ó n 
ciavtorosa.) • • • • 
En suma¿ 'podemos decir con m á s razón 
que Taine elijo de un pobre poeta, ele ü n gran 
poeta lírico: él vió desde las alturas de-su 
inteligencia el Océano de la Historia patria, 
sus glorias y sus denotas, sus triunfos y sus 
desmavos, sus sombras y sus luces, las cau-
sas y los efectos, los errores, los principios 
v las razones, l lamó á las puertas de todas 
las escuelas, pesó todos los sistemas, analizó 
todos, los métodos y lej^ó todos Ips libros, y en 
su alma de gigante, todo cuanto hay de su-
blime en la Historia se le apareció como un 
re lámpago, como en una visión espléndida 
oue él legó al tiempo presente, y el presente 
legará al porveuii como el eco de la raza, el 
verbo de la raza, de esta raza española hoy 
despreciada porque la ven pobre, pero que 
lia hoe;bo lo que ninguna ratea de las que pue-
blan la tierra: ha realizado el plan divino en 
l a tierra por mcelio de* sus capitanes, de sus 
teólogos, de sus misioneros, de su« sabios, de 
sus Santos y de sus couquistadores. ((Srem* 
des aplausos, que d u r a n varios minutos . ) 
pafríofa. 
Añad id la nota de su patriotismo. No pode-
mos prescindir nadie ele esa nota; el ín t imo 
contaeto de su espír i tu con las traeliciones, 
con la Patria que él hab ía resucitado, ó cuyo 
polvo había sacudido para hacerle bri l lar con 
toda la plenitud ele su esplendor, le hacía 
indignarse santamente contra las fábulas y 
pasados, Uije» de la áspera sierra, que guar-
d a en .sus .humildes peñasca les l á cuna elei 
histórico río que a toda Ta Pen ínsu la da 
nombre, y / q u e - d e s p u é s de saludar las mon-
tañas de ' la Vasconia y besar los muros sa-
grados y triunfales de Zaragoza, viene á 
rendir t r ibuto á vuestro mar en la ribera 
to r tós ina , sinibolÍ7.ando cu su curso majes-
tuoso la unidad suprema y la diversidad 
fecunda de la historia patria.» (Ap lausos . ) . 
¿Qu ién ha cantado, señores , con acentos 
más viriles las glorias y el esplendor de la 
Patria? Yo no conozco nadie que se le pa-
rezca, n i siquiera las pág inas ele Donoso 
Cortés pueden comparárse le . E l can tó aque-
l la espléndida lloración del tiempo de los 
Reyes Católicos, de energ ías intelectuales y 
morales m á s exuberantes y magníficas que 
las de aquellos bosques vírgenes de la Amé-
rica, los frutos sazonados de nuestro siglo 
de oro; él c an tó la cualidades del carácter 
español , superior a l espartano, robusto y 
v i r i l , noble y generoso, decente y grave, 
valiente hasta la temeridad; los -.cntimien 
tos cabalki escos de aquella raza potentísi-
ma de héroes, de sabios, de santos y de 
guerreros que parecen legendarios; de aque-
llos corazones indomables, de acpiellas vo-
luntades enérgicas, de aquellos aventureros 
pobres que en pobres barcos de madera 
corr ían á ensanchar I03 l ími tes del globo y 
á completar el planeta abriendo á t r avés de 
las olas del At lánt ico nuevos cielos y nue-
vas tierras, clonde los ríos eran como mares, 
y donde brillaban estrellas nunca imagi-
nadas por Tolomeo n i Ticobrae; él can tó co-
mo nadie las glorias de aquella raza espa-
-awotótt» í̂L • cra'u¡olI( s- í-uw'V bien.) r^v. I i a s 
^? ̂ =s»fesaass laajsssa K«eaea=, penBssa ssEafassaas asea, 
p«2 — w . *3 — "m 
^ L ^ C 1 } ^ ^ C H B R T E ér sus leetoreB. 
TREINTA VALES dan 
derecho á un biüefe i . 
para el sorteo de 
4.000 PTAS, que se 
celebrará en los prl" 
meros días de julio. 
CjUC supo 
sus obras/ 
Hasta poco antes de comenzar á florecer 
el pasmoso talento de Menéndez y Pelayo, 
la erudición española , lejos de pioeu-rar ha 
cerse amable y grata á las gentes, se había 
como empeñado en parecer aborrecible. Con 
excepciones contadas, los eruditos, como 
soldadotes de en t remés que á fin de apa-
rentar valentía y ferocidad tuercen e l ros-
tro, dest iguráudolo horriblemente, hacían 
adrede inaccesibles y aun inaguantables sus 
obras; bien que á este deliberado' intento 
de pesar como plomo y de hacer selvático 
el saber, un íase , por lo común., una deplo-
rable sequedad de ingenio, que les incapa-
citaba para intundir lozana vida á .sus obras. 
.Sólo cu los trabajos elel primer m a r q u é s de 
Pielal, en los de los hermanos D . Aureliano 
y D . Lu i s p-ecuáiidez-Guerra y en los ele 
a a lgún otro esor.itor de su tiempo, pudo co-
. i lumbrar Menéndez y Pelayo, a l salir de la 
cía. Yo le sorprendí una m a ñ a n a en su 1110-i adoiesceuicia, lo bien cine sentaba á la eru-
dest ís ima habi tación de la Academia ele la i dicióu española desenfoscar el semblante y 
Historia, sentad* á la mesa; á la derecha te-
nía ei l ib io de los Evangelios, en griego; 
á la i/yquierda las poesías de m i ' hermana 
fray-1, tus de Leóu. ¿ Sabe usted - me dijo— 
para q u é tengo yo aquí estos dos libros? Leo 
los Evangelios, -porque son el l ibro de Dios 
(que hoy no lee casi ainguuo de l©Sysegia-
res); los leo como lectuia espiritual, Y -en 
griego, para no. olvidar el griego; y leo las . 
poesías de su hermano-de usted, fray Luis i 
de León, principe de los poetas líricos, por-
que esas poesías me alegran el aima ,y me 
romozan el e sp í r i tu . , * - -
Hombre de fe católica robusta, m á s arrai-
gada en él que en otros (porque al don sobre-
natural se unía l a convicción, por el estudio), 
o íd cómo se expresaba tres meses antes de 1 te" n<>. 
morir. «Cuanto m á s á fondo se conozca la 
I-Historia, m á s claro nos dejará columbrar su 
fin providencial ; flaca sera la. fe del que la 
sienta- vacilar eu su alma leyendo el relato 
de las tribulaciones.con que Dios p robó . á la 
comunidad humana en e) curso de las edades 
para aquilatarlas y acrisolar las». Con esa (e 
empezó la carrera de áu vida san t iguándose , 
y con «Sa fe l impió de errores la historia pa-
t r i a ; dcmor.tró coa luz meridiana que la .hó-
rrida Inqiiiskióti—eiigamos, la palabra gor-
da—la hórr ida inquis ic ión, ese registro gordo/ 
hoy, después de los descubrimientos his tó-
ricos, es registro gordo de los lúentecatos ( R i ~ 
hacerse tratable y simpát ica á los estudio-
sos, pcara ganar amigos y adeptos eu todo 
el vastísimo campo de la ciencia y de la 
literatura. 
Y el maesbro cuya pérdida lamentamos, 
cMicado. artista a l par que profundo hcan-
bre de eiencia, supo i t tpr imir ele t á l ntaucra 
el sello de esta doble personalidad en todas 
sus obras, que, con ex t rañeza y asombro, 
sus discípulos y lectores no lialhu011 árida 
la erudición ; antes dele i táronse con ella-co-
mo con estudio amenís imo, engólosinador 
de. las almas. Pues acaso, si á Menéudez y 
Pelayo hubiese faltado este valioso don, esta 
•apacible gmci.i, este arte maravilloso para 
cautivar la atención y ganar la s impat ía de 
susi lectores, ¿bas ta r í a l e para conseguido 
enteramente todó su inmenso saber en tan-
tas y tan diversas materias? Segimunen-
Obra Inmoríaf. 
l í e aquí , a ñ o r e s , por cpié la lectura de 
cualquiera de las obra» de este talento por-
terKCiSo, ex<ielso- poeta siempre y ante todo, 
ha sido y será durante años y siglos segu-
ra prenda de epie quien logró saborearla 
buscará los deniás libios del mismo autor, 
hasta leerlos todos áv idamente y compene-
trar su e sp í r i t u con el del gran sabio; al 
revés de lo que acontece á la erudición des 
manada, estoposa y nada art ís t ica: que el 
lector m á s dcncxla'do y m á s ganoso de sa 
á n i n g ú n sabio de verdad, n i á artista de va-
ler, sino á a lgún clér igo renegado, que bien 
lo merecía, á algún, idiota, á algún imbécil 
ó, á lo más á l o m á s , á alguna bruja. ( R i -
sa sj . 
Hombre de fe, luchó contra pedantes y ma-
landrines, contra crít icos abyectos, conscien-
tes ó inconscientes, y para restaurar con sus 
propias manos el edificio ele la ciencia espa-
ñola, enlazó los siglos ele las leyendas dora-
das con los siglos do las leyendas rotas; lavó 
lo que e s í a b a ^ m a u c h a d o ; i luminó lo que es-
taba oscuro; fundió lo que estaba desunido, 
para volverlo á un i r , abr i l lantándolo todo con 
el eiro y las piedras preciosas, de su ingenio 
singular; infundió nueva savia en el viejo 
tronco la t ino; hizo su ig i r , como habéis oído 
ya, con todos I03 bríos de.la juventud, todas 
las voces de la antigua Iberia, que resonaron 
con su peculiar acento, unas veces como las 
notas de un arpa eó' ica du l c í s ima ; otras co-
mo el eco de uu clar ín ele.guerra, y las má;; 
avuo la expres ión del amor común , que hace 
LTillnr por .encima de las. cumbres de los 
L j i í ^ o s y ante la admiracióu del mundo to-
•Í>..o, á la luz radiante de nuestro sol, nacido 
siempre jamas a cuanta ciencia pudiese co-
municarle una enmarañada erudición sin 
estilo, sin habilidad n i gracia alguna. ¿Quien 
piensa en hacerse sabio á tanto costo?' 
Y ¿en dónele, en elónde aprender ese pre-
cioso arte de ser ameno, que tan á ma-
ravil la y tan á la eon t inua 'p ro fesó Menén-
dez y Pelayo? Pexrque como arte—diréis— 
t end rá reglas, por 'cuya acertada aplicación 
puoda alcanzarse el fin deseado. Tiénelas , 
en efecto, y nuestro insigiie-eescritor, que 
las sembró acá y allá eu casi todas sus 
obras, las expuso preferí .ulcmeute en un 
discurso compuesto en 188;, para su entra-
da en la Real Academia de ia Histor ia , CUÍUI-
do su' edad frisaba con los veintisiete añe.-v. 
Trata este eliscurso de la Historia com>idc-
rada cómo obra ar t ís t ica , v en él adujo las 
razones y procedankien.tos eíe su p..i áe'.ica pro 
I-i. al escribir sobre esta materia, como am.s 
después D. Antonio Maura, al ser rcciludo 
cu la Real Academia Española , resuniió cu 
otro admirable discurso tas reglas ondoriaí ; 
que le hab ía dictado su larga práctica T>.M-
lauiJmaria y forense, en que os, raacilr > 
coiu-umado y. e locuent í s imo. 
Ufanábase u n joven de que y."- sabh ' 
raáiv s i t i cuyo co-uodiuk-5i'<*.-ileds 
puede hoy dar un p'-so en la ciencia n« ca 
la 1 ¡La-atura. 
Y d í jo le D . Marcelino: . 
_ —Me píirece muy bien : pero ya nv- L ' ?:t1;-
<i'p. 11 es tá hecho.' que - es" apsenñc r *•>*''& 
quizá no huelgue del todo estudiav «*?< 
rte«. de caslcdlano.. Digo-.-afiadió.—:.--. L¿ ' r ja 
lu^ied se* ca tedráüco en H^.oaña. 
Ved, señores, algo de la mágica receta del 
ga l la rd ís imo escribir de Menéndez y Pela-
yo. Decía a s í : 
«De la Historia vengo á hablaros; pera 
no considerada en su materia y contenido, 
n i siquiera en las reglas crí t icas y métoda 
de inves t igac ión para escribirla, sino de la 
cjue á primera vista parece m á s externo y 
accidental en e l la ; de lo que condenan mu-
chos deseleñosameijte con el nombre de for. 
ma; como si la forma fuese mera exornan 
ción retórica, y no el e sp í r i tu y el alma miár , ' 
ma ele la historia, que convierte la materia 
bruta de los hechos y l a selva confusa y | 
enorme de los documentos y de las indaga-
ciones en algo real, ordenado y vivo, qu< -
merezca ocupar la mente humana, nunc^ 
satisfecha con vacías curiosidades, y anhelo» 
sa siempre por las escondidas aguas de I r 
necesario y de. lo eterno... No es la Histo 
ria arte lírica y personal, .sino arte objetm^ 
guiada y dominada por los es t ímulos 5̂  ca« 
ricias del mundo exterior, del cual, como 
de inmensa cantera, arranca los hechos, q m 
luego, con verdadera intuición ar t ís t ica , im 
terpretá , traduce y desarrolla.» 
Temo,, señores, abusar demasiado de vues-
tra atención transcribiendo párrafos de?; 
mencionado discurso; pero ¿ cómo podría 
dejar d é recordareis estas significativas y. 
elocuentes frases con que termina ? «Espe? 
renxos-7-dccía—de la Historia, cpie no siem-
pre se ha de ver encerrada eu la caja da -
hierro ele la ciencia pura, es decir, en libro» . 
sin estilo y abrumados de notas y testimo^ 
nios, sino que a lgún día romperá la áspera, 
corteza, y entonces (digámoslo con palabras 
de Niebuhr) «será semejante á aquella nin? 
»fa de la leyenda eslava, aérea al principi<S 
»é invisible, hija de la tierra luego, y cuya 
«presencia se manifiesta sólo por una larga 
«mirada ele vida y de amor.» 
Esto escribía Menéndez y Pelayo en 1883, 
dando, y a l par elándose, reglas para escri-
bir sus obras de carácter histórico, asombro 
del mundo de la cul tura; y aún , veinticua-
tro años después , resumía tal doctrina e» > 
estas notables palabras: «La historia litera-
r ia , lo mismo que cualquier otro género d¿} 
historia, tiene que ser una creación viva >; 
orgánica. La ciencia es su punto de parti-
da ; peio el arte es su t é rmino , y sólo uu 
espí r i tu m a g n á n i m o puede abarcar la allí; 
plituel ek tal conjunto y hacer brotar de él 
la centella estét ica. Para enseñorearse deí 
reino de lo pasado, para lograr aquella se-
gunda vista que pocos. mortales alcau/an, 
es preciso que la intelig-enGia pida al amoR 
sus alas, porque, como dijo profundamente 
Carlylc, «para conocer de veras una cosa 
»hayr que amarla antes; hay que simpatizai 
»cou ella.» 
El misforio. 
En conclusión, el secreto de la amenidad, 
que es gala y ornato inaravilloso de M ' 
obras de Menéndez y Pelayo, consiste, pri ' 
mera y principalmente, en recibir don (tó 
cielo para lograrla, y , por tanto, por lo que 
tiene ele grat is data] en vano se empeñaría ' 
en poseerla á fuerza ele trabajo quien no I« 
.luibiese recibido coa el pr imer aliento vital; . 
pero as í como el pe>eta nace, y , nacido, á¡ 
mejora por el estudio de los buenos rnotle-
los, así t ambién el arte de la amenidad de-
be mucho á la cuidadosa solicitud del q«< 
escribo, y al constante recuerdo de aquelli 
sabia seatencia: «Sed amenos, s i queréis sel 
leídos. 7; 
Nuestro veneradís imo Menéndez y Fofo" 
yo, por precioso don del cielo y por obra 
de sin estudio, supo hacer gratos y deleita* 
bles cuantos asuntos ocuparon su .áurea plu-
ma. Por él . por su talento sin igual y P0^ 
su arte sublime, por la magia sin par de s« 
estilo y por su alta cualidad de poeta-, 
erudición, española no es va una vieja arflfc 
gaxla. r egañona y repulsiva, como solín sel 
an t año , sino una doncella hermosa y a"1* 
ble que sabe mucho de todo; pero que so-
bre este saber tiene otro que por éxtfenrf 
se le aventaja: el saber decirlo bien y agrjf-
dablemente. vSin esta sal bendita 110 pued' 
ser sino desabrido todo manjar del cuten-
dtm lento. 
¡Loor eterno á Menéndez y Pelayo, 
en una sola frase, ta l como suya, abs icve 
lo cuanto había que revelar en este punto i 
Vedla aqu í : «Sólo lo que la gracia ha toca-
do puede tener esperanza1; de'imnortalidadJ 
Por esto son inmortales sus obras. 
A l terminar e l Sr. Ik-niio, á cuyo c¡?rgí 
estuvo la interesante Lctnra, los oyente» . 
dedicaron al Sr. Rodr íguez Mar ín UÍU pro* 
longaela ovación. 
f 
A ñ o I L - N ú d i ^ Z i ; E I L . D E B A T E <B) L u n e s Í O d e J u n i o 
O C U E M O D I S C U R S O 
"El gran tribuno es objeto de un^ formí-
^dable ovación al levantarse á hablar. E u 
-el púrMitó se produce gran expectac ión . 
Callados los aplausos, y en medio de u n 
religioso silencio, el ilustre Sr. Vázquez Me-
l l a comieuza su colosal oración.. 
"SEÑORAS Y SEÑORES : 
Sí esos aplausos fueran la fórmula de una 
•(esperanza, quedar ían defraudados; pera si 
.son hijos de vuestra bondad y son u n es t ímu-
lo para esta especie de combate que vo}' a 
lempezar, comprendiendo vosotros mejor que 
nadie la empresa dificilísima que tengo que 
acometer ásjmés de lo que habéis oído, yo 
los recojo como u n galardón anticipado, ya 
que no habéis de poder darlo postrero á niis 
¡palabras. 
Después del abrumador torrente de elo-
-cu.encia que acaba de descargar sobre vos-
•otros uno de los m á s grandes oradores que 
j amás hayan existido en la tr ibuna española , 
-como. es. el Sr. Pidal ; después de haber reso-
aiado aqu í las palabras de u n hi jo de Sau 
'Agust ín, tan encendidas y elocuentes, mos-
t rándonos con la mano de la elocuencia todas 
las facetas de aquel brillante cuyos reflejos 
aio se agotan nunca al br i l lar al sol Menén-
•dez y Pelayo, cuando recordéis aquella apolo-
gía tan maravillosa de la t radición, penetran-
do como un árbol profundamente en el suelo 
3' recogiendo hasta de las corrientes subterrá-
neas la savia fecundante como decía en las 
-cuartillas que nos acaban de leer d d autor del 
'Amor de los amores, de Ricardo León, y 
•cuando todavía resuena en vuestros oídos la 
•prosa clásica y amena del sucesor de Menén-
dez y Pelayo en la Biblioteca Nacional, del 
Sucesor de aquel bibliotecario s íñgu la r que 
no estaba en la Pibliotcca' porque la bibliote-
,ca estaba en él. ( G r á n d e s r isas y aplausos) ; 
-cuando todas estas cosas han pasado ante vos-
otros, deslumhrando vuestro éntendimieir to 
y sobre vuestros corazones, ¿ q u é queréis que 
naga yo? Y , sin embargo, todos esos aspec-
tos diferentes, por los cuales se ha presenta-
do á Menéndez y Pelayo, se resumen en una 
•gran unidad. L a tradición fué como su musa 
inspiradora; él es el genio de la t radición na-
cional ; en él encarna como en pocos hom-
bres se ha encarnado; él era el gran ams?a 
•que nos pintaba tan maravillosamente el se-
ñor Pidal, y el Sr. Pidal, que es un artista 
prodigioso, podía pintar m u y bien á Me-
néndez y Pelayo porque se comprenden los 
grandes artistas, y puede ser el digno comen-
tador de la obra suya, y el estilo, el modo, el 
iprocedimiento. la amenidad que nos pondera-
ba el vSr. Rodr íguez Mar ín , era t ambién una 
íorma art ís t ica suya, y cuando nos enumera-
ba sus obras y nos pintaba la epopeya nacio-
nal como uno de los ideales de Menéndez 3' 
Pelayo el gran cantor de esas aup-remas em-
presas el padre Zacarías, todos ¿líos no ve-
n í an , en ú l t imo té rmino , m á s que á demostrar 
algo de lo que decía un crít ico francés hablan-
do de Pascal; que tenía en algunas p á g i n a s 
el tono y la elocuencia de Bossuct, en otras 
el sello de Labruyére , y en algunas la ironía 
<le Voltaire. «Tenía todos los estilos»—decía, 
— ¿ p o r qué los t e n í a — p r e g u n t a b a — P u e s 
porque tenía antes todos los dones del espí-
r i t u , y Menéndez y Pelayo, precisamente por-
•que tenía todos esos dones en una riqueza 
t a l , es u n brillante de tantas facetas que se 
3e puede examinar como artista, como histo-
uriador, como filósofo y hasta colno teólogo, 
•porque como resumía en cierta manera á Es-
•,paña, resumió todas las manifestaciones de 
Muestro genio, y por eso no podía quedar 
apartada de su mente la excelsa y la suprc-
sna ciencia de la teología. (Grandes ap'lau-
• s o s ) . 
'A l morir realizóse un fenómeno, único en 
esta España desquiciada y dividida en sec-
tas, en escuelas, en partidos: la rara unani-
imidad que revela el fondo noble del alma 
española , incluso en aquellos en que, a l 
•imlitar en las filas de la impiedad, s in que-
í e r lo n i pensarlo muchas veces, mi l i t an , por 
ly . . tanto, contra su Patria ; todos le han ren-
dido acatamiento, y ahora se levanta su 
figura radiante y gloriosa sobre u n pedes-
ta l , el de sus propias obras, como sobre una 
p i r á m i d e de oro, y las aguas mismas de las 
rectas- rencorosas de la impiedad, que con 
frecuencia nos azotan, vienen á rendirse á 
sus pies plácidas y tranquilas, con su velo 
«le espuma, como t r ibu tándole .vasallaje. 
{ G r a n d e s aplausos . ) 
^ lle^aáa del i m l o . 
Esa fué su tarea, esa fué su obra, esa es sr 
idea central. Mirad en conjunto la mole in-
gente de sus obras, y veréis cómo toda esa 
variedad se subordina á esa unidad. 
Menéndez y Pelaj-o no había ca ído j a m á s ; 
era demasiado grande su entendimiento y de-
masiado levantado su corazón para caer en 
ella, en la antinomia, que sólo puette reinar 
en la mente del vulgo, y del vulgo ínfimo, 
porque hay muchas clases de vulgo, que se 
quiere establecer entre la t radición y él pro-
greso. ¡ E l - p r o g r e s o ! Si él significa adelanto 
l e g í t i m o ; s i él quiere decir perfección suce-
siva, descubrimiento de una verdad o de una 
relación desconocida, ó de una consecuencia, 
ó de una aplicación de verdades 5ra conocidas, 
que 110 otra cosa puede ser en los dominios in-
telectuales ; el progreso mori r ía a l nacer si la 
t radición, que es la continuidad de la vida y 
que no significa, n i siquiera et imológicamen-
te, estacionamiento, sino moviitiiento, no le 
recogiese en sus brazos. E l progreso inventa, 
descubre una verdad desconocida y las deri-
vaciones de una conocida, y esa verdad' es 
conservada, acrecentada con el trabajo de las 
generaciones, que lo transmiten á las venide-
ras, y no tiene derecho una generación in-
termedia, amotinada, á suspender la obra de 
las generaciones anteriores. (Grandes ap lau-
sos.) 
Menéndéz v Pelayo l legó en una época de 
fas m á s crí t icas de la historia, porque cuan-
do se,' rompen las relaciones con Dios, lea 
hombres no' es tán unidos por ninguna par-
te , h a relaciones trascendentales de casua-
l idad en que el hombre efecto e s t á l igado 
á Dios causa por dependencia absoluta, y 
'de finalidad en cuanto el hombre es medio 
y Dios fin, cuando se rompenv destruyen al 
mismo tiempo la igualdad que en ellas, se 
í u n d a , y la trama espiritual de las socieda-
des se quebranta. Vienen' entonces los ind i -
vidualismos altaneros, las a u t o n o m í a s ' d e la 
r azón , y al desaparecer toda solidaridad y 
toda trama, la swiedad se-convierte en pol-
.yo y se producen las grandes anarqu ías in-
telectuales y íos períodos de crí t iéá, que -lo 
son de t rans ic ión , en que ya no hay obra 
colectiva c o m ú n , n i bri l lan en el orden in -
telectual las grandes construcciones; es la 
época de los fragmentos, ía época de las 
monograf ías , l a época de los ensayos, de las 
autobiograf ías y las memorias ; pero no es 
época ya de l ibros n i de obras s in té t icas , 
porque la unidad es una Reina que necesita 
que la variedad esté como dispuesta para 
i-ecibirla, y ella no puede venir á asentarse 
sobre el polvo, del individualismo atómico. 
( G r a n o v a c i ó n . ) 
En esa época crítica l legó Menéndez y 
Pelaj'o, y al echar una mirada sobre su pue-
l)lo, al ver á la sociedad desquiciada y d iv i -
dida, al. ver c ó m o se apartaba y se alejaba 
de sí misma, al cortar el v ínculo que la un ía 
con otras edades, repudiando su t radic ión, 
a i ver cómo se ignoraba al ignorar su pro-
n í a historia, pensó que él podía hacer una 
de estas dos cosas: ó bien recoger de todos 
ios palacios intelectuales que él conocía, 
porque en todos hab ía pernoctado, los silla-
res y las piedras más hermosas para cons-
t r u i r u n edificio ta l , que ornamentado con 
su estilo, pudiesen caber en él holgadamen-
te las generaciones futuras, ó bien recons-
t ru i r el "propio edificio nacional ante un pue-
blo que le olvidaba. 
Su obra. 
Yo creo que tenía capacidad para formar, 
sino crear uno nuevo con los despojos de 
todos los Alcázares y sellarlo con su genio 
para que en él pudiese á lbé íga í se cómoda-
mente 'una generación creyente, intelectual 
de Verdad.; pero prefirió una obra m á s grau 
de todavía , reconstruir in te r ío rmente , espi-
xiVualmeute, á su pueblo, levantar el alcá-
zar de la. madre España , piedra á piedra, 
s in que faltase un sólo s i l la r ; pero no sólo 
como una obra de arquitectura intelectual 
ó l i teraria, sino para infundirle su propia 
lalina y su esp í r i tu , á fin de que las genera-
ciones nuevas, pesasen como las moléculas 
de nuestro cuerpo en la circulación v i t a l , 
Riendo' informadas por ese espír i tu y pu-
niendo acrecentarlo de mi e vo con sus em-
presas.' ( G r á n d e s aplausos . } 
Ea tradición es como el mayorazgo espiri-
tual de un pueblo, y los fundadores quieren 
que se transmita á las generaciones venide-
ras; na hay derecho á malversar ese patrimo-
nio, pero sí á acrecentarle, si á aumentarle1 
¿ Por qué ? Porque los venideros tienen de-
recho á esa obra y no es l íci to que entre ellos 
y los antepasados se interponga alguno para 
privarlos de la herencia y abrir en la Histo-
ria una sima fatal para el progreso, que t » 
puede muchas^ veces salvarla. ( M u y bien, 
m u y bien.) 
Por eso Menéndez y Pelayo, comprendien-
do perfectamente-que-la t radición y el pro-
greso eran en el fondo una misma cosa y qa'e 
no hay progreso sin t radición que-le conti-
n ú e n i t radición sin progreso que la origine, 
vino á juntarlos en su e s p í r i t u ; él compren-
dió como nadie que, como antes se os •Re-
cordaba, pueblo que abandona su propia his-
toria, pueblo que vuelve la espalda á su 
pasado, que reniega de las gene rae iones que 
le precedieron, que desprecia el caudal de 
creencias, de ideas, de instituciones que esas 
generaciones le legaron, es pueblo que no va 
por el camino de la gloria, sino que se pierde 
por el plano de la decadencia, en los abismos 
de la degradación. ( A p l a u s o s . ) 
Labor de í'úán. 
Porque Menéndez y Pelayo lo creyó asi 
quiso hacer resurgir una grande E s p a ñ a . 
Teníamos , aunque mutiladas, deficientes y 
muchas veces escritas con un espí r i tu con-
trario al que animó á las empresas de nues-
tros mayores, historias puramente externas 
de la antigua E s p a ñ a ; pero no ten íamos Una 
historia verdaderamente interna de toda la 
vida nacional. ¿Quién era el que podía 
abarcaren su conjunto todas las manifesla-
i cienes'de nuestro genio? Y Menéndez 3- Pe-
layo, siguiendo las huellas de su maestro 
3̂  m i maestro, el inolvidable Laverde, como 
Lavcrde había seguido las del padre' Cue-
vas y . éste las de Forner, había hecho^una 
vindicación gloriosa de la ciencia española , 
y después , en el ú l t i m o tomo de esa obra, 
u n inventario copiosís imo, que completaba 
la obra de Nicolás Antonio, un índice que 
asombra,-de lo mucho- que había -producido 
la antigua España . Pero hizo m á s : ma icó 
como nadie los indelebles caracteres del es-
p í r i t u nacional en tedas las grandes produc-
ciones intelectuales, y queriendo señalar los 
todos, no se contentó con levantar ese gran 
monumento á la producción intelectual filo-
sófica y teológica de España , sino que ahon-
dó en el espí r i tu mismo popular é inves t igó 
con saber no igualado los or ígenes de la 
poesía y de la literatura penins-ular. Aquí 
recordaba admirablemente el Sr. Herrera, al 
comienzo de esta velada, palabras inolvida-
ble?. suVas, dichas con^ccas ión del centena-
rio de Balines, y el padre Zacarías hacía re-
saltar aquel hermosís imo período en que 
terminaba e l discurso sobre Milá y Konta-
nals, afirmando como nadie la unidad^ na-
cional y s imbolizándola en el curso del Ebro, 
desde los peñascales de Cantabria hasta la 
ribera tortosina. Pero Menéndez y Pelayo, 
que era, como decía e l Sr. Pida-l, perfecta-
mente armónico , porque t e n í a , como pocos, 
el sentido de la belleza, no caía en viciosos 
extremos; no afirmaba la unidad monóto-
na, cai tral is ta , que mata las ene rg í a s na-
cionales y quiere convert ir á la nación en 
Estado, y pulverizar á las regiones, suplan-
tando su propia vida para que no exista 
m á s historia que la del Poder públ ico, tor-
turando todos sus organismos , >r no consin-
tiendo ninguna Corporación que é l no au-
torice; no; - él era demasiado conocedor de 
la patria historia para no sentir vivamente 
la llama regionalista que ardía en su pe-
ta nación. 
E l , que conocía y afirmaba de ta l manera la 
variedad de todas las literaturas y de todas 
Is regiones, sent ía como nadie la unidad .es-
pir i tual de nuestro pueblo. ( M u y bien) . E l 
no consideraba á la nación como' un río que 
nace y brota de una sola fuente, de un solo 
manantial, sino que la reconocía como un 
río anchuroso formado por muchos afluentes ; 
los afluentes son las regiones, y esos afluen-
tes, al juntarse en i m solo cauce, forman la 
nac ión ; los que no reconocen nada más que 
los afluentes y niegan el río no piensan como 
pensaba Menéndez y Pe layó j n i tamooco los 
que afirman el río y niegan los afluentes; él 
afirmaba la unidad y la variedad nacional; 
sent ía el v íñculo espiritual de nuestro, pue-
blo ; por eso cantó , en pág inas que no mori-
rán, su grandeza. ¿ Cómo 110 había de cantarla 
Menéndez y Pelayo, si toda su obra, auh aque-
lla que parece más alejada de esa empresa, 
va á parar ese t é rmino , y reconc^e siempre 
ese misino ideal ? .Si mirá is , por ejemplo, la 
Histor ia de los heterodoxos e spaño le s ' , y ¡re-
corréis todas sus pág inas hasta el tomo con 
que ú l t imamen te Ta" enriqueció haciendo 
el resumen de nuestra prehistoria, observa-
réis que cuando se llega á los tiempos cris-
tianos y se va á buscar la verdadera hetero-
doxia, Menéndez y Pe^'O en realidad no ía 
encuentra nunca original en E s p a ñ a , siempre 
la encuentra importada y exó t ica ; n i el cis-
ma de Basilides 3' de Marcial, n i los errores 
arr íanos de importación gótica, n i Prisciliano' 
mismo que es un gnóst ico, n i las herejías 
posteriores de la Edad Media, como los albi-
guenses de Aragón , 3- los Fratrichelcs de Du-
rango, y los Alumbrados de Llerena, 3' los 
por aquellas pág inas corren vun á terminar 
en lina unidad que Menéndez 3' p6la3ro veía 
en lontananza, aquel ideal supremo que re-
verberaba en las palabras del Sr. Pidal, la 
unidad á que tendía siempre su esp í r i tu , se-
diento de verdad y de beile/.a.. Yo me atre-
vería s in té t icamente á demostrarlo, aunque 
pudiera ampliar mucho la demost rac ión . 
Dios y si arfe. 
Mirad un cuadro, é í m á s perfecto que se 
os antoje, contemplad una c a m p i ñ a esplén-
dida, observad una estatua maravillosa,' y 
comparad todas las formas que queráis de 
la belleza, la campiña , el cuadro, la estatua, 
ü n poema, una poesía l ír ica, un drama, una 
composición musical..., todas las manifes-
tacionés del arte, y decidme si cada una no 
responde á un t ipo ideal de belleza que le 
sirve de norma. ¿ P o r qué juzgamos la esta-
tua, por qué juzgamos el cuadro, por qué 
juzgamos los poemas de determinadas es-
cuelas y los comparamos unos con otres? 
Es porque responde á un ideal que nos sir-
ve de norma para juzgarlos. Pues b ien; en-
tre todas esas clases v categor ías de belleza 
de la potencia de Suárez , que siglo y medio 
Sutes de Kant refutaba á K a n t al tratar de 
los universales. CMz<-y bien, m u y bien. G r a n -
des a p l a u s o s ) ; á gigantes como Luis Vives, 
sembrador de sistemas y crí t ico de las corrup-
ciones de la lógica, que quer ía restaurar en 
los textos he lén icos ; nosotros, que teníamos 
jóvenes precoces, que apenas se concibe cómo 
podían juntar en su entendimiento tantas 
luces y esplendores como FoX¡flprcillo, él 
cual armonizaba á P la tón con Ari tóteles , y. 
hasta precedimos á Descartes con Gómez Pe-
reira, y á los abnóst icos con .Sánchez, 3' 
renovamos la teología con Melchor Cano, 
y , a l mismo tiempo, realizamos en el orden 
material hazañas que asombran 3^ deslum-
bran. 
Sublime historia. 
¡S i casi colonizamos á Europa! Porque 
Bélgica v Holanda eran provincias nuestras, 
y lo eran la Borgoña y el Franco Condado, 
y un feudo nuestro, I ta l ia , y u n lago espa-
ñol , el Medi te r ráneo , y u n general de nues-
tros tercios, Austr ia , y lo mismo en la ver-
tiente de los Apeninos 3' los Alpes que en 




única/, común pero esa común sera una 
idea ó .será una realidad y u n ejemplar; si 
es una idea, como concepto, será posterior-
á las cosas en "qué se encuentra realizada, y 
además, como es una unidad, c.s anterior 
á la variedad y; no puede ser su resultado; 
que traspone el horizonte, anunciando l o í 
nuevas Césares que sus t i tu i r án á los anti-
guos, para que aquellos após ta tas que se le-
vantaron centra Roma, deshicieron la unidad 
y traicionaron á lt)s Cruzados, caigan bajo 
la cimitarra de Bayaceto. Este era el fatalis-
mo que avanzaba sobre el l íx t remo Oriente 
y nosotros tuvimos que luchar contra los dos. 
En Flandes 3'-en Mühlbe rg vencimos el fa-
talismo occidental de la protesta; en Lepa t i -
to, que ha sido en realidad la ú l t ima Cruzada, 
hundimos en el golfo de Corinto, con la media -
luna aquel otro fatalismo oriental que venía 
á enseñorearse sobre Europa. Suprimid la lu--
cha de Flandes, suprimid, la batalla de 
M ü h l b e r g ; suprimid la empresa heroica de-
Felipe I I y de Don Juan de Austria, y ve-
réis entonces cómo el fatalismo or i tu ta l que 
venía por Bizancio se hubiera posesionada 
de Europa, saltando sobre las ruinas de Vie-
na avasallada y rendida,; y después del p r i -
mer choque dé los .Sultanes que venían de 
Oriente, con los Re3'es-Papas, que para al i -
gerar la t i ranía de Roma,'se habían puesto 
ía Liara sobre la Corona por la comunidad 
de principios y de odios se habr ía formado 
una Federación, de califatos heréticos y mu-
sulmanes,, y la l ámpara del Pontificado, desde 
la colina del Vaticano, lanzar ía fúnebres res-
plandores sobre el cadáver de la libertad y de 
la civil ización europea. (Grandes aplausos) . 
?ro iesUsí tes de Sevilla, n i el Doctor E g i - , luego tiene que sor una realidad ; ^ero la» 
dio, n i Constantino, n i Cazada, n i el baca:- ¡ diferentes cosas bellas tu 
11er HerrczUelo, n i m á s tarde ios mismos en- j minaciones y 
cho, 3'' por eso protestaba airado en ú n brin-
dis célebre en E l Escorial contra la unidad 
centralista á ¡a francesa, y cantaba al M u -
n k i p i ó español , h i j o del' romano'unas veces 
y otras no, pero, a l fin, glorioso Municipio , 
sublimado, como él decía, hasta las alturas 
del arte por Calderón eii E l alcalde de Za-
lamea. ( A p l a u s o s . ) Pero Menéndez y Pela-
yo afirmaba de tal manera l a variedad na-
cional, que la iba á estudiar eu todas par-
tes, y por eso cuando hablaba de la obra 
literaria, de España no se refería sólo á la 
dé Castilla, con ser la de Castilla tan im-
portante, no sólo por sí misma, sino por ha-
ber colaborado en ella todas las regiones de 
la P e n í n s u l a ; no; Menéndez y Pela3^o las 
conocía todas; había estudiado como nadie 
3' con tina diligencia suma toda ,1a li teratu-
ra catalana, desde el Desconor, de Raimun-
do L u l i o , hasta las obras que inmediatamen-
te preceden ó siguen á la A t t á n t i d a y e l 
C a n i g ó ; había estudiado toda l a l i teratura 
lusitana, desde Camoens hasta el vizconde 
de Almeida Garret; desde las obras de G i l | 
ciclopedistas 3' los regalistas, n i después los 
liberales desamort izaáores de que hablaba el 
Sr. P ida l ; ninguna de todas esas sectas i u 
escuelas han nacido n i brotado en el solar 
nacional; todas son de producción extranje-
ra. Por eso, frente al cuadro de los heterodo-
xos presenta Menéndez y Pelayo el cuadro 
gigante de los apologistas, que per cierto son 
cíes proporciona dos á los enemigos que com-
bat ían , 3r as í desde Osío hasta San Isidoro, 
de San Isidoro .á Tajón, $ de Tajón á. San 
Eulogio, Alvaro Cordovés, el abad Sansón y 
el abad Esperaindeo, que luchan en la, recon-
quista con la inteligencia como los oruzados 
con las armas, hasta la legión dejos teólogüo 
de l siglo x v i , de los doctores de Tiento, -de 
los grandes artífices, de la Esccl 'ástipa, cuya 
110 pueden ser deter-
mauifestacionc-s ( M a y bien) 
de una realidad única, porque entonces esa 
realidad única tendr ía mani íes tac iones jí 
atributos contradictorios, y no sería única , 
porque lo diferente no prnede ser idént ico, 
y si no puede ser una idea posterior á la 
variedad y no puede- ser tampoco' una t i n i - | 
dad pan te í s t a que. las coinpicuda, tntonoes 
tiene que ser .una realidad subsistente 3' 
ejempiat\ el arquetipo único del que todas, 
las cosas- bellas -no son más que pálidos.re^-
Ik-jos, copias • infinitesiiiuil-es y . lejanas del 
ser- infinttó . que llamamos Dios. ( G r a tules 
a p t ñ u s o s . ) . • . 
Menéndez y Pelayo. que buscaba la unidad 
en todo,.que amaba la verdad'y tenia sed de 
Pcnfnsula, 
Vicente, gran dramaturgo, y Meló, gran porque la ortodoxia católica es consustancial 
historiador, que escribían en castellano, aun- en esta nación, nacida á la sombra de la Cruz, 
obia fue recogida y acrecentada y dilatada 1 be lkv .a /cómo amaba tanto ta fmdir ión espa^ 
por oen:<a-dores.tan sutiles-y profundos en los ; ,iola> v- resumía en U i alma todos los arro-
problemas mas;arduos cemp Daneg y Molí-¡ yo* d d saber nacional y todas las inspira-
na, hasta los que luchan ya en el decadente ¡ c i ^ , ^ ^ 
siglo XVTII , como íra3r Je rón imo dé Cebados, -
Valcárcel 3' el mismo padre Fei jóo, y des-
pués en el siglo x i x , todos aquellos pensado-
res que desde el padre Alvarado hasta el 
gran Balines, y Donoso Cortés, 5̂  el padre 
Ceferino González, 3'- Cornelias, forman una 
cadena inmensa de apologistas que piensan 
como piensít el pueblo español , que sienten 
como el siente, que se identifican con su es-
p í r i tu , hasta terminar eu el mismo historia-
dor de todos, qUeen él final de su obra parece 
decirnos lo que ha afirmado al princi.pio; que 
tocias las herejías es tán aquí en contradicción 
con el espí r i tu nacional, son excrecencias su-
3'as, nunca han arraigado n i han tenido am-
biente eu E s p a ñ a , todas han venido de fuera. 
que eran lusitanos, hasta Juan de Lemus 
y Oliveira Moartens; él había estudiado la 
literatura gallega, desde las C a n t i g a s , de 
Alfonso el Sabio, hasta las poesías de Ro-
salía de Castro; él conocía, como no ha co-
nocido nadie, la l i teratura castellana, y en 
su A n t o l o g í a de los poetas l ír icos pene t ró 
en las mismas en t rañas de la poesía , inves-
tigando los orígenes de los romances y can-
cionero5, y á su lado, las colecciones de Es-
tala, de Quintana y de Sánchez, parecen 
pequeñas 5̂  borrosas cuando se las compara 
con esa obra colosal, interrumpida, desgra-
ciadamente, al acabar el estudio de Boscán 
3r cuando iba á hacer el de Garcilaso. Y él , 
que abarcaba toda la literatura española en 
su conjunto, no se contentaba con la l i te-
ratura, peninsular,. é iba á estudiarla fuera, 
en América ; porque Menéndez. y I:>ela3'o no 
confundió j amás el Estado con la nación, 
110 confundió nunca l a ex t ens ión y los l ími-
tes á que llega el poder público con la c iv i -
lización española, y no cayó en aquel otro 
absurdo en que caen los que 110 ven nada 
m á s que e l pormenor y el detalle, aquellos 
que, por estar sumergidos en el fondo de 
una uu-idad, no la advierteik 
y tan identificada está con ella, que si la 
Cruz se separase, desaparecía su alma 3r sólo 
quedar ía u n pedazo del mapa con el nombre 
de España . (Grandes aplausos. Grande y pro-
longada o v a c i ó n , que dura varios rnñmtast ) 
Buscarle eu L a M s U n i a de las ideas e s t é -
n i César, n i Alejandro, n i Napoleón tuvie-
ron sucesores, pero nosotros" hemos tenido 
dos t r i log ías de soberanos que no se han 
conocido en el mundo. U n d ía . Colón de-
pos i tó u n mundo en el manto de los Re-
3'es Católicos, y cuando á la muerte de Do-
ña Isabel tuvo que plegarse el manto, lo 
recogió el sayal del gran Cisneros. ¿Es-
tmendosa ovac ión^) 
¡ Isabel la Católica, Don Fer 
ñ e r o s ! Y cuando el fraile dejó caer de su 
háb i to el mundo, lo recogió, para enaltecer-
lo todavía m á s , en su manto imperial eL 
oran Carlos V ; y entonces fué, ^señores, 
cuando, no sólo le engrandec ió , sino_que; 
' cuando ya abatido el león, fatigado, iba á 
dormir á" los pies de aquella Virgen de Gua-
dalupe (cuyo templo con colores tales nos 
pintaba el 'Sr.. Pidal, y cpie hab ía paseado 
en triunfo por las selvas americanas Her-
nán Cor tés ) , al dejar e l mundo le recogie-
ron en ios brazos de sus hijos Felipe 11 y 
Don Juan de Austria, y de ta l manera le 
levantaron y le estrecharon contra su i>e-
eho, que las palpitaciones de su corazón 
marcaron el curso de la His to r ia ; y fué en-
tonces cuando el sol, cautivo en _ nuestra 
Corona, parecía el ósculo con que Dios agra-
decido besaba la frente de E s p a ñ a . ( G r a n 
o v a c i ó n . ) í i-
Entonces, por primera vez se confundieron 
en una la Historia y la epopeya. Los errores 
que apuntaba el Sr. Pidal, de los que daba 
nna exnlicación ar t ís t ica admirable en su cus-
1 curso cíe ingreso del Sr. Menéndez y Pelayo 
! en la Academia de la Histor ia , quiza hayan 
nacido al contemplar e l cuadro de E s p a ñ a en 
el siglo x v i , porque allí la poesía, la Histo-
ria y la epopeya se identificaron de ta l ma-
nera, que es muy difícil distinguirlas. Sí , y 
la prueba esta e n que todos los grandes he-
chas C¿ la Historia han tenido su e p o p e 3 r a ; 
: ¡a ha tenido la catástrofe del para í so , y la 
ha cantado M i l t o n ; la ha tenido el pueblo he-
le uico, y le ha cantado Homero ; la ha teni-
do el pueblo romano, y le can tó V i r g i l i o ; 
1 ía han tenido, s imból icamente al menos, e l 
•c ido y el infierno, y-los can tó Dante; la han 
j tenido las cruzadas, y las can tó Tasso; la han 
' tenido las empresas lusitanas, que eran una 
parte de nuestra nacionalidad, y las cantó 
Camoens. Dos hechos hay que no han tenido 
'epopeya: ía Redención, porque todas las ten-
tativas, como las de KÍostot y Ojeda, eran 
• demasiado grandes para otros asuntos, pero 
eran demasiado pequeñas para E l , que lo 
; abarca todo ( M u y bien, m u y bien. Grandes 
i aplausos . ) • la Redención no tuvo epopeya, y 
Ua grandeza española del siglo x y i tampoco 
| la tu.vo. , . 
i ¡ A h ! Si nos fijamos en todos aquellos gran-
des hombres, reyes guerreros, descubridores, 
sabios, artistas..., parecen que forma selva; 
nosotros les vemos aislados y ellos estaban 
jun to , 3- para abarcarlos entonces era necesa-
rio mirarlos desde el cielo. ( M u y bien, m u y 
bien, >, Pero os d i ré más* esa epope3^a fué tan 
grande, que sólo p o d í a n cantarla el cielo y 
eí infierno; el cielo, para premiarla con un 
mundo, yr el infierno, con un rugido de im-
potencia que aun estando decadentes todavía 
nos persigne, como s i temiera que volviése-
mos á ser grandes. (Ap lausos prolongados.) 
Y o ya sé que cuando se habla de todas esas 
grandezas á esta generación enteca, que á 
veces no es n i siquiera capaz de abarcarlas 
en su retina, ha5 ' crí t icos que vienen siem-
pre, después que los sucesos han pasado, á 
decir lo que ciertos retóricos romanas, que 
tres siglos" después de las guerras púnicas le 
aconsejaban á Aníba l que uo.se detuviese en 
Capaa.' ( R i s a s y aplausos. ) Ya sé que ésos 
críticos sagaces", aunque .pós tmnos, dicen que 
había entonces-, y como resultado de tocias: 
esas grandes empresas; bastante pobreza eíi 
E s p a ñ a . Pero, señores ; no-parece sino que 
d e s p u é s . d e haberse identificado la Historia 
de España con la Historia Universal ; des-
pués de haber creado al otroi lado de los tíiares 
veint idós Estados que hablan nuestn* pró-
\ p ía lengua y tienen nuestra sangre 3r de haber 
Nadie comprendió mejor cine Menéndez 3-
Pelayo esas grandes empresas naciouak-s ; pe-
ro él sabía que todo eso no lo había realizado 
E s p a ñ a como por un esfuerzo gigantesco ua-
ciélo sólo de sus propias fuerzas ingén i t a s y 
naturales ; debíalo en gran parte, en la priuct-
arte que habían pasado por laV 
s o l í a un amor á E s p a ñ a -que ' . { í ceho"^ íaTivilTzadóTVo'qu^" n ¿ hl¿o*ña. 
S 5 g g & ' Z & S l ^ f f S ^ ^ ^ M m «1 el mundo, todavía habíamos de 
un dividendo á las familias de esos,'críticos. 
( M u y bien. O v a c i ó n . ) 
Además , eso de que entonces llegamos á 
as er s. (ü-S- ¿ una f(ierz;x sobrenatural que animaba to-
n . . dos los pechos españoles : la fe catól fea. Por esa 
nando y^Cis-» Cu e| amor de -patriota se confunde siempre 
cbn la fe de creyente, 3̂  ¿cómo no habíf. de 
ser así si él, que es tudió como nadie nuestra 
Historia 3' nuestra literatura, sabía que esta 
Patria española gozó de un privilegio que yo» 
he señalado alguna vez, único que no tvena 
n i n g ú n pueblo de la tierra ? Porque el Decá-
logo lo estableció Dios en el Sinaí , el Padre-
nuestro lo formularon los labios del Reden-
tor, el Credo misme salió como una fórmula 
del Cenácu lo ; pero cuando la herejía anda-
na vino á alterar el dogma central del Cris-
tianismo, fué un glorioso Obispo español , 
Ossío, el presidente del Concilio de Nicea, éí 
que convirt ió á Constantino, parece que tuve» 
el encargo providencial de redactar el sím-
bolo que repite hoy la Cristiandad entera, y 
fué un Obispo español del siglo x , San Pedro 
de Mezonzo,_ como lo ha demostrado hasta 
saciedad la cr í t ica his tór ica, el que formuló' 
la m á s dulce de las plegarias cristianas, 1* 
Salve, que después repitieron los cruzado» 
en los arenales de la .Siria; él fué quien lo., 
formuló, como m á s tarde, en el siglo x m * 
fué de los labios y del corazón de un fraila 
español , Santo Dominga ele Guzmán , de don-
de salió primero el Rosario, como una guir-
nalda de pensamientos amorosos, dedicados á 
la Virgen. (Grandes aplausos . ) 
Así es que hemos enseñado á rcv.ar á la cris-
tiandad entera., y cuándo, se repite el Credot 
cristiano, allí es tá la huella del pensamiente 
español de Ossío, 3' cuando murmura la ple-
garia más. amorosa, all í es tá la do San Podrir 
de Mezonzo, y cuando reza amorosamente el 
Rosario, allí es tá la de Santo Domingo de 
Guzmán . (Grandes y prolongados aplausos . ) 
Por eso toda la literatura peninsular pare-
ce que nace como una flor al pie de la Virgen,; 
a s í nace la literatura gallega en las G á n t % 3 i 
de Alfonso e l Sabio; así nace la literatura^ 
catalana en el Desconor, de Raimundo L u l i o ; ! 
a s í la literatura castellana en la vida de San-
ta María Egipciaca, y así nace hasta la pro--
sa portuguesa en la Crónica religiosa del mo-
nasterio de San Vicente, donde las empreskisr 
de la Virgen se relatan. Y ¿por qué sucede 
a s í ? Porque, aun cuando la impiedad canta 
muchas veces triunfo y se enorgullezca y en-
vanezca con victorias fáciles, pero que, afop-
tunadamente para nuestro pueblo, no se han 
podido realizar nunca sin protestas gloriosa» 
3- sangrientas ( B i e n , b i e n . ) ; aunque se en-, 
orgullezca y se envanezca, tiene que recono-
cer, tan sólo con echar una mirada sobre l.-t. 
Historia 3' sobre el suelo nacional, que desdi* 
Covaclonga hasta el pórt ico de la Rábida , des-
de las -Jerónimos de Belén hasta San Salvadot í 
de Leire, desde el Claustro del Silencio da 
Coimbra hasta las ruinas gloriosas de Poblé';., 
parten como arcos de triunfos levantados k' 
ta cruzada nacional 3' que se apoyan en eli 
P^lar de Zaragoza como una profesión de fo 
de nuestra raza. (Grand-es aplausos.) 
Pero Menéndez y Pelayo no era tan sólo 
artista, no era tan sólo patriota ; era tambiéa ; 
filósofo 3' teólogo excelso. 
Yo voy á hablaros algo de la filosofía ^ 
de la 'teolrw-ja de Menéndez y pebn-o. ( í ' a u ' 
sa . E l oraaor mira el r e l o j . ) 
Me dicen aqu í qué descañse , y podría ie-
pét i r la frase con que en una gran reuid/ai 
Celebrada en Bareeíona eu otro tiempo,, con-
•testaba 3̂ 0 á los que gritaban también qucí 
descansase: «Cúando luchamos IKU- Cristo nos-
debemos descansar hasta caer rendidos da 
cansancicr sobre e l cadáver de nuestros ene-
migos. ( G r a n d e s aplausos . ) 
No me- fijo en el propio esfuerzo que es-̂  
toy haciendo,, para l imi ta r m i palabra ; á 1* 
que yo tengo miedo es á rebasar la í r o n t e -
ra de vuestra paciencia. ( V a r i a s •". or^.s: Nun-
ca, nunca.) Pero si- no es- así,_ escuchad HUÍ 
sus libros. ¿ Quién como él ha cantado esa 
grande España que evocaba aquí en. té rmi-
nos tan eloeuentes^el padre Zacar ías Mart í -
nez? Y la verdad es,que hoy, cuando se'han 
sentido tantas veces tas injurias 3' las afren-
tas de una generación desmedrada, incapaz 
de comprender las g rándezas pasadas y q u é 
para cohonestr las vile/.ns jweseutes suele 
lanzar como injurias á los tiempos pasados 
y .á sus antecesores sombras para no verlos 
como acusadores, de lo que ella e s t á ^ ^ [ f -
miido. - (Grandes 'api lan sos) . ¿Qu ién c n e s t ó s 
tiempos no ha de sentir que el á n i m o se de-
leita, que el corazón se recrea, que el entendi-
miento parece que se dilata con las grandes 
esperanzas que infunden las pág inas del in-
mortal polígrafo en que se canta á la madre 
E s p a ñ a ? Hoy, después do catástrofes, des-
venturas que han empanado muchas veces 
la bandera nacional, se siente el án imo rego-
cijado a l volver los ojos a t r á s , no para mal-
decir, que eso es obra do hijos ingratos y 
ticas y veréis cómo al empezar en las p r i - espúreos , á los padres gloriosos, sino para 
meras p á g i n a s exponiendo 3' comentando ¡ enorgullecerse de ellos é imitarles. ( M u y 
los D i á l o g o s , de P l a t ó n , 3r la P o é t i c a , de \ bien, muy bten}. Así aquella España glorio-
Aris tóte les , y el Tratado á:- lo subl ime, de ' s ís ima realizó, cómo Menéndez 3̂  Pelayo nos 
Leugiuo, y las obras de los Santos Padres, 
como San Agut ín , como no los ha podido 
comentar nadie mejor, 3' avanzar después 
por el campo de la Escolást ica durante la 
Edad Media, recogiendo en la S u m m a los 
granos de oro en dónele es tá como compren-
dida una sublime estética, y recorrer á los 
pensadores. árabes y jud íos y á nuestros 
grandes místicos, extrayendo de ellos ve-
neros (le riqueza a l fijar la importación 3r la 
influencia extranjera, hace, sin quererlo y 
Sin proponérselo, la historia de la estética 
general al hacer ta historia de la estética 
española y tpie admira Benedicto Croce. Ve-
réis cómo al terminar la obra que queda i n 
completa se ve allá á lo lejos una síntesis 
final, pues todos los arroyos de estética qu:-
ha manifestado muchas veces, empresas tales, 
que ellas solas repartidas bastariau. para ha-
cer la gloria de muchos pueblos. Nosotros 
creamos en el orden literario un teatro supe-
rior al teatro griego; nosotros creamos el 
drarr.a caballeresco, y cí drama teológico de 
los autos sacramentales ,- antes que nadie roiu-
piuios las'unidades clásicas de la escena 3̂  
creamos el drama de costumbres y hasta la 
comedia moderna, y i m á literatura "picaresca 
que con su realismo singular se ha antici-
pado á la'sescuelas modernas sin confundirse 
con ellas; tu vimos unos místicos como no los 
ha teñ ido n ingún otro pueblo/ porque el ca-
rácter psicológico que los distingue hace que 
sean SuperioiSs á los místiGOS alemanes; en-
gendramos eu el ordí-n iutelectual álósoíos 
unos momentos; p rocura ré sintetizar y ser 
hveve. ( V a r i a s voces: No, no.) Pues b i en ; 
quiero exponer algunas cosas cjuc, á pesar 
de parecer abstracta-., nos l levarán á eoncliu-
Lsiones iniportantes, y que se refieren, ro<-
decirlo asi, á .las <>Tandes ideas filosóficas y 
teológicas de Menéndez y Pelayo^ z x t w í r y ñ 
como ea s íntesis de sus obras.' 
ser pobres 3ro no lo creo; 3' tengo para ello u n 
dato de- bastante iniportaneña,- y es que no 
seríam!c's tan pobres cuando después se ha 
tobado ta-ñto. (Grandes r isas y aplausos . ) 
Dos gandes pelíáros. 
Nosotros, no sólo luchamos por la gra t ldca 
de nuestro pueblo 3'-- la expans ión de nuestra 
raza; fuimos, como decúa Menéndez y Pela: 
3'o, la gonfaloniera de la .Santa .Sede y la 
amazona de la raza latina, los que salvamos 
á la civilización europea. ¡ A h ! Hdy no nos 
fijamos en aquella hora solemne y crí t ica de 
la Htsforííi Dos fatalismos avanzaban sobre 
Europa: el fatalismo protestante de la predes 
t inacióu necesaria y la justificación por ta 
fe sola 3' sin las obras; si íos protestantes no 
hubieran estado á m á s altura que su doctri-
na, habr ían convertido al mundo en un cala-
bozo \r u n presidio, 3' a l mismo tiempo el fa ¡ pueda saber bien cuál 
talismo cesáQsta, que aparecía por Oriente ' funclainental. 
sobre las minas de Bizancio. | Menéndez y Pe-lavo, como, decía a l pr incr 
• Af l C™?„0^^Í!^.e^"Íf ^ f 1 . . -EJ -d?- IPÍ0» l ^ b í a llegado en una época critica, y s; 
Menéndez y Pelayo era t ambién un g r a » 
pensador y u n gtfm filósofo, y ora un grar. 
filósofo, no porque hubiera escrito mi trata-
do especial de Filosofía, que en este senti-
do tampoco Sócrates lo hubiera sido, ya -no 
no escribió nada ; lo era, porque en sus " l i -
bros de la ciencia española , en sus polémi-
cas, en los juicios de los heterodoxos, en L i * 
gérmenes de algún, sistema, si no o r i ^ d 
y propio, lo bas tánte enlazado para qu- s-
er>: su pcaáuii.ieiiit» 
mimo extranjero en Florencia aparece la fi-
cipulos. lanza los rayos de su elocuencia, s i„ nasar. antes por Ja ceída de .un-Manico^-
sabre aquel pueblo de meretnces, de Césares > ¡ o . ( R i s a s ) . B í p o v h celda de un Ma k-o-' 
y sofistas y sus ultimas palabras-son c o m o ¡ m i o , donde dLscutin locos muv ilustres pera-
los rayos del sol flue se despide, de un astro | loco, con una especie particular á« locura I s 
t u n e s 1 0 d e J u n t o d e 1 9 1 2 , <Q> D E I B A T E 
"que yo llamo los hombres de las dos razones^ 
aquellos que p r u t h a n con TOJlC'^eS, que Creen 
evidentes qut? sn razón es incapaz de demos-
ffflHK Haáñ. ( R i s a s y aplausos) . 
* A los que no creeu, á los que desconfían de 
BU r a z ó n . y creen en la crí t ica hecha por su 
razón, á los que creen que se puede estudiar 
y ver y examinar la ana tomía y la fisiología 
de ur i ojo con el ojo mismo; á los que no te-
••niendo, como Kant , m á s que una sgla balan-
¿a, su razón, y no fiándose de ella, y puede 
ser que con ah íún motivo, para averiguar si 
ês fiel ó no intentan esta cosa extraordinaria: 
.pesar la balanza con la balanza misma. ( R i -
i sas y aplatisos.) . - -v . 
vSon los hombres de la duplicidad mental 
ttue tratan de las relaciones entre el sujeto 
y el objeto, para ver si hay correspondencia 
entre ellos, habiendo empezado por un l i t i g io 
la existencia de uno de los t é rminos , y con-1 
cluyendo por negar como sujeto el otro. No 
e s t án segñrós de que existan y quieren ave-
riguar si se corresponden. Niegan ó andan 
de la objetividad de las ideas y quieren pro-
bar la verdad de sus doctrinas sin reparar 
que toda demostración, como compuesta de 
juicios que lo son de ideas, depende de la ob-
jetividad de éstas . Si no son objetivas, no se 
puede probar nada, n i siquiera que no son 
objetivas. Tienen que negar que el sujeto se 
conozca como objeto, porque entonces admi-
t i r í an la objetividad de las ideas, y . p a r f e-so 
se ven forzados á negar la sustancialidad del 
yo y le reducen á un fenómeno que pasa, des-
pués de comparar los dos conceptos, en una 
sola unidad que les abraza. Reducen la acti-
vidad á una serie de fenómenos, sin advertir 
que la serie, como sucesiva, implica u n antes 
y un después y dist inción y diferencias que 
no pueden ser conocidas sin una percepción 
permanente que las compare. Si vuelven al 
maestro V afirman que el conocimiento es la 
«síntesis cíel fenómeno, que viene de fuera, y 
lo universa de las categorías , que vienen de 
dentro. 
¿ Cómo se pueden conocer lac ca tegor ías se-
paradas del fenómeno? ¿Cómo se puede co-
nocer el fenómeno separado de las catego-
r í a s ? Si las categorías no son objetivas, ¿ cuál 
c-s la razón de que se diferencien entre sí ? Y 
s i están separadas de los objetes, ¿ qué queda 
de las cosas en sí ? 
¿Qué sería una realidad que no_fuese n i 
unidad, n i multiplicidad y no tuviera rela-
ción, , n i cantidad, n i cualidad, n i modalidad 
alguna ? ¿ Qx¿- sería eso m á s que una des-
cripción enojosa del cero? Eso. señores , és lo 
que se establece en el comienzo precisamente 
de la filosofía por los que quieren poner en l i -
t i g io la legitimidad de las facultades huma-
nas, y eso se realiza por aquellos que han 
confundido torpemente dos grandes proble-
mas de la filosofía, que es tán en él comien-
zo de tocio sistema: lo que llamo problema 
in ic ia l y los que ellos llaman el problema crí-
tico y de conocimiento, que no puede plan-
tearse sin haber resuelto el primero. 
Señalar el doble hecho de un conocimien-
to sensitivo y de u n conocimiento intelec-
t i vo que era vulgar en toda la Escolást ica 
y que ha .servido de base para toda su psi-
cología y á la gran disputa do los univer-
sales que llena la Edad Media, era empezar 
muy mal una crítica del juicio y una críti-
ca de la r a z ó n ; había que empezarla de otra 
manera, porque el entendimiento humano 
en presencia de la realidad no tiene m á s 
í[ue tres estados: ó niega, ó afirma ó duda ; 
pero la duda y la negación suponen cuando 
menos la afinnación del sujeto qué duda y 
que niega. De aquí que. hay que llegar á 
que yo llamo el principio de precedencia ó 
de prioridad, y cuyos enlaces y desarrollos 
ser ía largo exponer, pero que implica lo 
mismo en el orden ideal que en el orden 
real, que el st7;- precede a l no ser, la afirma-
c i ó n á la n e g a c i ó n , y que toda filosofía tie-
ne que empezar por un acto de fe, por una 
nfirrnación, y nunca puede empezar n i por 
l a cr í t i ca , n i por la n e g a c i ó n n i por la du-
da . ( A p l a u s o s . ) 
La práct ica universal de la vida protesta 
contra esas filosofías, que sólo sirven para 
andar por casa. Esos filósofos del interior 
«e parecen mucho á aquel que encontrán-
dose dentro de su propio albergue y habien-
do perdido la llave, se decide, no á buscar 
una salida, sino á negar la existencia de 
la calle. ( R i s a s . ) Estos filósofos del inte-
r ior , que se convierten en mundos cerrados, 
que rompen el puente de los sentidos para 
incomunicarse con toda realidad, no podían 
tener albergue en el esp í r i tu realista de Me-
nendez y Peí ayo. Afirmaba, como todos, la 
d i s t inc ión y la correspondencia entre el su-
je to y el objeto, la legitimidad de nuestras 
facultades para conocer la verdad y el co-
nocimiento directo del mundo exterior, di-
firiendo de muchos filósofos escolásticos. Y 
Mcnéndez y Pela}^, que hu ía de todo ab-
íiosticisino y por eso aceptaba, aunque sin 
exclusivismo, la observación escocesa, al 
discurrir sobre estas cuestiones t en ía que 
plantearse u n gran problema objetivo, el 
que se refiere á la realidad entera, el gran 
problema ontológico, que, en cierto modo, 
los encierra todos. Señores, no hay m á s 
que cuatro sistemas posibles para explicar-
l o : ó el 'infinito-finito del p a n t e í s m o ; es de-
c i r , una unidad suprema que se determina 
y se manifiesta por seres concretos y fini-
tos en los que se' desarrolla y se desenvuel-
v e ; 6 el f ín i to - in f i in to de una materia, exter-
na á la que -aplican como atributo la inf i -
n i dad ; el dualismo que hace coexistir dos 
principios eoeternos; , ó la coexistencia de 
n n ser infini to como uno' finito, reflejo y 
criatura Suya^ 
Cuando se admite el primero, se considera 
al universo como una especie de predicado 
de Dios en el pan t e í smo ; cuando se admite 
•el sc-gundo, á Dios como predicado del Univer-
so en el materialismo; cuando se adi"ite el 
•tercero, se proclaman dos rivales absolutos; 
cuando se admite el cuarto, la crestónria de 
n n creador, y de un ser creado que no le l imi -
ta, porque el l ímite nace siempre, aunque el 
par.teísta lo ignore, de una independencia ie-
ríproca entre dos seres; el que es independien-
te l imita al otro; pero aquel que depende 
esencialmente en su ser y en su obra ñ o pue-
de l imi tar , sino recibir l ímites . E l panteis-
tno afirma la identidad de los contradictorios 
en un sujeto, que será consciente ó incons-
ciente, que será orgánico ó inorgánico, le 
da atributos opuestos y de igual manera ;•- los 
dos? cuando tratan de explicar el origen y la 
.variedad de los seres, ape la rán á una evolu-
úución, que no será en el primer caso m á s 
ypie la mult ipl icidad, saliendo de una un i -
dad que no la tenía, el t ráns i to de una poten 
cialidad á una actualidad, sin un agente ex-
terior que haya despertado esa act ividad; 
y en e l sistema materialista será una nebulo-
ea pr imit iva que no es m á s que materia y 
movimiento, y á lo más fuerza, que no tenien-
do n i la vida orgánica ni la sensación ani-
mal , n i la razón, n i el plan ascendente de 
los seres comprendida en ella, lo engendra, 
sin embargo, y lo produce, pasando de lo 
amperfecto á lo perfecto, de lo inconsciente 
á ló consciente, y realizando el absurdo de 
n n milagro al revés. Y el dualismo, con una 
rivalidad imposible, niega las propiedades 
infinitas y las reconoce, al sostener la coexis-
tencia de dos seres que existen por s í , que 
son independientes cuando sólo el que tu -
viese las propiedades de los dos podría serlo; 
pero no ninguno de ellos, porque se excluye 
> l im i t a el uno al otro. 
; ,Y aun en el d e í s m o , cuando admite la 
creación y niega la providencia, y cuando 
POnute las dos cosas, si niega la comunica-
ción de Dios con los hombres, de la in te l i -
gencia infini ta con la finita, por medio de 
fcuua revelación de verdades que la razón no 
alcance ó alcance débi lmente , ó nieo-a que 
thaya podido asonar á la naturaleza^huma-
fcW1/111 su,PtM;^r.f la f i e « a natural con 
i 1crcafa' l nmta esa Potestad, y al l i -
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d^l i i i f i n i t ó , pero que admite el dominio ab-
soluto del ser infini to sobre el ser finito y 
el poder de comlinicación con é l . 
E! dolor y !a fe. 
Pero Menéndez y Pelayo, como todos los 
grandes filósofos cristianos, no se sat isfacía 
todavía con este te í smo, aun cuando se esta-
bleciera la comunicación por la revelación 
con Dios. Cabe una un ión m á s perfecta. 
Dios no puede recibir perfecciones, porque 
es in f in i to ; pero puede comunicarlas para 
manifestar su bondad, y no hay comunica-
ción m á s grande que comunicarse él mis-
mo. Por eso al unir la naturaleza humana 
fnierocosmos, que comprenden por un lado 
la naturaleza inferior, y por las facultades 
superiores á la naturaleza angél ica , porque 
es como la s íntes is de la -creación- entera, 
a l unirlas h ipos tá t icamente á su Verbo se 
cierra el círculo de la creación. Entonces 
puede decirse que, sin confusión, se une lo 
finito con lo in f in i to ; entonces resulta en 
la persona del Verbo la suprema unidad 
final del Universo. Podría decirse, si ciertas 
palabras no hubieran sido manchadas por 
los filósofos racionalistas, que era una espe-
cie de monismo cr is t iano; y eso era la per-
sona de Jesucristo, Redentor y Salvador del 
mundo; pero todavía con esa misma gran-
deza intelectual que deslumhra á la razón 
y que es la solución de todas las ant í tes is , 
ante el entendimiento de Menéndez y Pela-
3-0 y ante la grandeza de su corazón parecía 
que faltaba algo m á s . Y voy á referiros 
aquí una anécdota, u n diá logo, una conver-
sación que yo tuve cOn él en un momento 
doloroso de • su existencia; creo que es el 
reflejo de su pensamiento. 
Hacía poco que había muerto la madre de 
Menéndez y Pelayo y yo le encontré un día 
en la calle y conversé con él. E l sabio estaba 
apenadís imo, y cuando yo le hab lé de ella, di-
ciéndole, para consolarle, que sabía c u á n t a s 
eran sus virtudes y animarle cómo había S>:K> 
edificante su muerte, á Menéndez y Pelayo 
se le arrasaron los ojos de l á g r i m a s y empezó 
á sollozar delante de mí como u n n iño , y yo, 
queriendo consolarle, apelé á sus sentimien-
tos cristianes, y le dije: 
—Parece increíble que hombre de su is y 
de su tesón, que sabe que al mor i r su madre 
abrazada al crucifijo y al terminar una vida 
justa con una muerte santa ha entrado en u n 
mundo mejor que el qué usted y 5-o habita-
mos ; parece increible que usted rio reconozca 
á la rel igión como siiprema fuente de consue-
los. 
—Es verdad—contestó, y cogiéndome cari-
ñosamente un brazo y bajando la cabeza, des-
pués de una pausa, la levantó hacia el cielo, 
m á s sereno, y me dijo entonces esta frase, 
que me i luminó como un r e l ámpago y por un 
momento me dejó ver el fondo de su e sp í r i t u : 
- —Verdaderamente, Jesucristo es Dios y E l 
es nuestro Salvador; porque yo no podr ía 
creer en un Dios que no quisiese ó no piudiese 
enjugar ,mis l ágr imas con el paño de la es-
peranza. ( A p l a u s o s . ) 
Y es verdad; no bastaba haber creado el 
Universo, no bastaba gobernarle con la Pro-
videncia, no bastaba conservarle con su po-
der, no bastaba que de la inteligencia infi-
ni ta cayesen grandes verdades sobre la inte-
ligencia finita del hombre que se mueve en 
la t ier ra ; todavía era necesario m á s , y yo, 
comentando el pensamiento de Menéndez 
y Pelayo, y recordando aquella frase en que 
Pascal decía que él quer ía conocer á Dios 
por medio de mediador mejor que todavía 
por la demostración racional, yo, pobre gu-
sano de I u n muladar, á tomo imperceptible 
de una molécula que flota en el Universo, 
d i r ía á un dios geómet ra invisible que se 
envolviese y me deslumbrase con su manto 
de soles y de constelaciones; no me basta 
que llenes con t u esplendor m i inteligencia; 
es necesario que llenes t ambién m i corazón, 
es necesario cine desciendas hasta mí y que 
cuando el dolor anegue en ondas amargas 
m i corazón, al lado del sufrimiento pongas 
l a misericordia. (Grandes aplausos . ) 
Es preciso que descienda al hombre y com-
prenda su dolor, y por eso el dios geómetra , 
el dios arquitecto del universo de los deís-
tas, es u n dios fr ío; yo quiéro u n dios que 
con el hombre venga á compartir las agon ías 
y las tristezas, y hasta las miserias huma-
nas, y por eso le reconozco al cruzar las 
campiñas de Judea derramando el bien entre 
los humildes, comiendo con los leprosos, 
hablando con los fariseos, perdonando á Mag-
dalena pecadora, y cuando no llora y le reco-
nozco en las horas t rágicas de la pas ión, n i 
cuando le traiciona Judas, n i cuando le niega 
San Pedro; pero llora como hombre ante la 
tumba de Lázaro de Bethania antes de re-
sucitarle come Dios y levantarle de la hue-
sa; cuando se cebaba la muerte en sus des-
pojos yertos, y por eso le amo y le adoro 
al contemplarle bebiendo hiél y vinagre, cla-
vado en una cruz, encendiendo al mundo con 
u n amor que produce una legión que no se 
acaba nunca, de santos, de ascetas, de m á r -
tires que pasando, hace cerca de dos m i l 
años, en torno de ese pa t íbu lo con los labios 
entreabiertos pidiendo una gota de su sangre 
que aplaque la sed de sus almas, encendidas 
como ascuas... 'CGra)í(íc5 ap lausos . ) 
La iglesia. 
Menéndez y Pelayo, que sen t ía la gran-
deza divTna del autor,, sen t ía t ambién la 
fascinación suprema de su obra predilecta: 
la Iglesia. E l , que había investigado todos 
los or ígenes de la Historia y que conocía 
•como pocos los or ígenes del cristianismo, 
en donde se ha cebado una cr í t ica sañuda 
que niega á Dios y lo sobrenatural y des-
pués de la muerte de su autor en u n pa t í -
ra reducirlos á documentos mutilados, de 
que se e l iminará todo lo que previamente 
no se quiere creer, sabía t a m b i é n que una 
Iglesia fundada por un jud ío que había pa-
sado su juventud entre pescadores y arte-
sanos y que había salido del taller de u n 
carpintero que ten ía por ejecutorias, des-
puéés de la muerte de su autor en u n pat í -
bulo, cuatro biografías escritas en sitios dis-
tintos y por personas diferentes y de media-
na condición social, unas cuantas cartas de 
sus discípulos, u n relato de sus excursio-
nes y una fórmula, u n s ímbolo compuesto 
de unas afirmaciones e x t r a ñ a s ; y todo eso 
para luchar con el «mundo clásico», la sa-
bidur ía de Atenas y de Alejandría y de la 
máquina polí t ica más formidable que se ha 
conocido en el mundo, el Imperio romano. 
¡Y Con semejantes orígenes, con tales ar-
mas y combatientes, se transforma el mun-
doi se cambia el curso ,de las instituciones, 
se divide en dos hemisferios la historia, y 
logra lo que hace cerca de dos m i l años , por 
amor ó por odio, por presencia ó por ausen-
cia, no se puede explicar u n solo suceso de 
alguna trascendencia ^social sin su oposición 
ó su influencia de esa Iglesia! Menéndez y 
Pelayo, que sabía que hace dos nu l años 
esa ins t i tuc ión, ún ica en el mundo, está en 
pie y ha recogido dentro de su seno á la 
aristocracia espiritual del linaje humano, y 
de tal manera es tá identificada con ella la 
obra de la civil ización, que basta señalar aho-
ra mismo en u n mapamundi un punto adonde 
no haya llegado entera ó mutilada por la he-
rejía ó por el cisma, para saber que ese pun-
to pertenece todavía á la Geografía de la 
barbarie. 
L a Iglesia era p a r á él el arca santa donde 
se encerraban todas las grandes verdades de 
la fe, los destinos de l a civilización y el alma 
de E s p a ñ a ; y él, que era t ambién grande ar-
tista y poeta; la h a b r á visto pasar al t r avés 
de los siglos como la he visto yo fascinado 
por su hermosura, queriendo sintetizar el 
cuadro histórico de s u v i da ; la Iglesia apa-
rece, primero como una especie de triste pa-
s ionaria que brota en l a corona de espinas 
del Redentor en la tarde J ú n e b r e del Calva-
no ; después , cómo Una rosa llena de luz y de 
aromas, que exhala en el Tabor e l d í a de 
iOg" grandes esplendores; más tarde, como 
uua de clavel, qüe sale cK una grieta de u n 
e desmorona v cae; cuando la lanza de 
^ b á r t o ^ él pccho de Roma y no-hay razón ninguna para que no 
S cabaíios de sus caudillos arrastran y^ des- guen en la sociedad y en el Estado, 
pedazan su cadáver , y las ciudades son de-
vastadas é incendiadas, y no quedan m á s que 
cordilleras' de escombros, ¡ a h ! , entonces, 
cuando el sol se oscurece por el polvo y el 
se me-
Yo ya sé que cuando se dice queremos se-, 
cuiarizar la sociedad y apoderarnos del Es-
á la hora apocal ípt ica del ú l t imo día , pre-¡ 
cedido de los terrores milenarios que se acer 
can; pero cuando'un poco de claridad .des-j 
punta sobre aquello que parece el osario de ] b l . eUcima de la voluntad social, y en 
una civilización, los esp í r i tus se animan^ los ^ €S la scciedad la que depende del 
pechos se dilatan, porque ven apai-geer, no 
ya la rosa, n i el laurel, n i la pasionaria de 
los primeros tiempos, sino la misma Cruz, 
como un roble gigantesco que domina todas 
las alturas; y es entonces cuando los bárba-
ros, fatigados, apoyan en ella sus escudos 
y sus espadas,. y piden á las ramas de esa 
Cruz madera para los ñ u e f o s tronos; es en-
toiices'cuando todas las ideas de filosofía y de 
arte del mundo antiguo que han podido sa-
l i r del sepulcro pagano, porque al fin eran 
hijas de la verdad y no estaban llamadas 
á perecer, vienen como una bandada de alon-
dras á posarse sobre su fronda y á cantar 
Estado y no el Estado" el que depende de la 
sociedad; entonces el Poder públ ico no refleja 
la sociedad, sino que quiere que la sociedad 
le refleje á é l ; generalizad el hecho y buscad 
otra definición, s i la encont rá is mejor, de la 
t i r a n í a ; porque por esa invers ión la definió 
Aris tó te les . (Grandes aplausos . ) 
Pero observadlo bien, señores ; yo voy á 
argumentar m á s á fondo sobre ese concepto 
de la libertad y digo: quien niegue el 
l ími te y los deberes religiosos que imponen 
esas relaciones con Dios, niega á Diosj y 




como u n coi-
rse sobre su tronc a y a c a n t a r v a r i e d a d de l ¿ s seres no le quedan 
:o de voces divinas la nueva au-1 ^ yr„_ Á¿ A ^ t(v1rt c W . l n t n dos caminos: ó el todo absoluto 
rora que empieza á aparecer en el mundo 
za en clases y en. j e ra rqu ías , que va arrasan-
do y sitiando al Poder públ ico , para matar 
al César y hacer que brote en la altura la 
Corona como una flor de la Monarqu ía cris-
tiana... (Aplauso^) . 
Pero vuelve otra vez l a tormenta, porque 
allá en el fondo de la selva divina, que iba 
transformando en una floresta á Europa, 
quedaba el arroyo judaico y el arroyo paga-
no, y la herej ía que une sus aguas brota 
al fin y las mueve con pasiones desatadas 
y estalla la protesta y el vendaval de la re-
forma, y es asolada la c a m p i ñ a , y entonces 
el mundo lanza u n gr i to y cree que otra 
vez va á perecer la cristiandad, que aque-
llos gé rmenes de vida que apuntaban, que 
aquellas flores espléndidas y lozanas que co-
ronaban esa vegetación sublime, van á mar-
chitarse; pero no temáis , porque un aura ce-
leste arrojará sus semillas en las carabelas 
que dirige un marinero que busca dinero 
para una nueva cruzada, é i rán á fecundar 
tierras remotas y á crear otras florestas y 
otras selvas; y aunque después vuelva á 
desatarse el h u r a c á n y corran arroyos de 
sangre como los del Terror, y el hacha re-
volucionaria amenace la Cruz y trate de de-
rribarla', no t emáis , porque es tán p róx imos 
aquellos tiempos en que la humianidad, ren-
dida, cansada, fatigada, como una t r i bu de 
peregrinos sedientos • después de atravesar 
la planicie abrasada del desierto socialista 
y de saltar sobre las simas de la ana rqu ía , 
subi rá hacia la colina verdegueante del Va-
ticano para abarcar desde all í toda la histo-
ria y aprenderla en una sola lección y de, 
una sola mirada, porque allí verá que al 
examinar la topografía d é la sociedad ente-
ra,- no hay m á s que dos emineiicias que se 
levantan en ella perpetuamente, dos ciuda-
des, y sobre esas ciudades dos cindadelas: 
una, el Olimpo, y otra, el Caltaric, y que 
á una suben' las pasiones victoriót4ts para 
endiosarse sobre el Altar , y en; la otra está 
el A l t a r sobre las pasiones vencidas y hu-
milladas. (Grandes aplausos.) 
As í lo comprendió el gran Menéndez Pe-
layo, y por eso, cuando su entrada tr iunfal 
en la vida pública, cuando hizo su apari-
ción radiante en el mundo intelectual, cuan-
do hubo de apartarse, como decía o l Sr. Pi-
dal, hasta la ley, porque era una excep-
ción y era natural que la ley se apartara 
para dejarle paso en aquellas oposiciones, 
que panec^eroni reiproduicfción humana dej 
aquella otra disputa divina del adolescente Justicia/ de derc^ho^de mérito', de"deméri to . 
que proclamar el ae termtmsnw, y 
terminismo no existe la libertad humana, la 
libertad es entonces un consiguiente fatal de 
antecedentes necesarios, y si no existe la l i -
bertad humana, tampoco existe el entendi-
miento humano, y no existe el entendimien-
to h u m a n ó , porque si no tengo la facultad de 
elegir es porque no tengo la facultad de de-
liberar, y si no tengo la facultad de deliberar 
és porque no tengo la facultad de juzgar, la 
facultad de comparar; y si no juzgo, no 
pienso, y entonces un ser que vive y sê  nu-
tre, pero que no piensa, es un animal, y j un -
tando ahora el ú l t imo extremo de^ epiquere-
ma con el primero, h a b r á que deducir esta 
consecuencia: secularizar es a n i m a l i z á r . 
(Grandes aplausos.) Es poner la z o o l o g í a 
por encima de la p s i c o l o g í a y de la teolo-
g í a ( A p l a u s o s ) , y á esos que vienen á con-
siderar al hombre nada ínás que como n a 
t ráns i to del salvaje primero, del antrppopi-
teco, antes del mono Catarrinoo por ú l t imo , 
á toda esa escuela'que considera al animal 
como un hombre no perfeccionado, y al hom-
bre como un animal perfeccionado, que no 
admite entre ellos diferencia de esencia, 
sino de grado, y que proclama, por lo tanto, 
como dogma fundhfmental el bestialismo que 
destruye y niega la caridad, que supone la 
libertad, y establece como única ley social 
l a lucha por la e x i s t e n c i a , ^ n e es en el reino 
animal la lucha de la fuerza del individuo 
contra el individuo y la especie contra la 
especie, sin estar templados n i por la abnega-
ción n i por el sacrificio, que el aninlal no 
alcanza n i comprende, á esos hay que decir, 
les que al imperio del bestialismo y de lá 
fuerza bruta van lasj socic-dade.i que cainiijan 
por lá secularización^ y por eso no líay m á s 
que poner enfrente estos dos cuadros y ver 
adónde l legar ían nuestras doctrinas, y adonde 
las suyas, para qué pueda elegir el que se 
estime por ser racional. 
Suponed que la .Humanidad entera cree 
en nuestro s ímbolo ; suponed que practica 
nuestro d e c á l o g o ; suponed que el s e r m ó n 
de la m o n t a ñ a inflama todos los corazones, 
y decidme si la tierra no parecerá una colo-
nia del cielo; pero poned enfrente de eso 
una sociedad en donde el hombre crea que la 
tumba no es pórt ico de la inmortalidad, sino 
la frontera de la nada ; suponed que no tie-
ne alma espiritual y que toda la vida y que 
todas las cuentas se liquidan acá, en. la tie-
rra, que no es m á s que un p u ñ a d o de mate-
r ia agitada por instintos, que no tiene l i -
bertad n i responsabilidad, que las ideas de 
Redentor con los doctores (Muy bien), cuan-
do Menéndez Pelayo hizo su aparición inte-
lectual, t razó u n programa en un signo, 
que fué el de la cruz, sobre su frente, y á 
ese programa ajus tó toda su vida. (Aplau-
sos.) Lo mismo la vida públ ica que la vida 
privada, porque él no concebía a l catolicis-
mo simplemente como una religión y como 
u n culto, sino como una civilización entera 
que penetra la filosofía, que penetra la cien-
cia, que penetra él arte, porque debe en 
cierta manera iDenetrarlo todo. (Aplausos.) 
E l maldijo, como el S r . Pidal ha maldecido 
ahora con tanta elocuencia, aquellas luchas 
que ha habido entre los católicos españoles 
y que han impedido muchas veces el tr iun-
fo de la tesis católica en toda su plenitud. 
Yo las maldigo t a m b i é n ; p s ró he de decir 
una cosa acerca de ellas: que yo creo que 
los españoles hemos perdido m u c h í s i m o tiem-
po tratando de estas luchas, porque es una 
cosa singular lo que ha sucedido en ellas: 
heñios perdido el tiempo en tratar de las au-
toridades que h a b í a n de d i r i g i r la, batalla, 
de la táct ica y la . estrategia que se de-
bía emplear en la contienda, y del sistema 
de organización de nues t rós .regimientos y 
de nuestras brigadas; pero el caso es que el 
enemigo no espera á que nos pongamos 
de acuerdo acerca de la táct ica y la estra-
tegia y la organización y la dirección, sino 
que sigue disparando contra nosotros; y yo, 
cuando veo eso, lo que hago, es disparar 
también.- (Aplausos..).;, . 
Yo no espero, porque me parece que vamos 
á tardar mucho en saber si estamos de acuer-
do en tantas cosas; veo que el adversario 
apunta y dispara liacia m i campo', y con el 
anua que tengo disparo t a m b i é n ; y no miro 
quiénes me a c o m p a ñ a n ; sólo miro la parábo-
la que describe el pixwectil, y s i caen cerca ó 
tocan en el blanco los proyectiles que los de-
m á s lanzan, calculo que no deben estar lejos 
los tiradores. (Aplausos.) S i miro al lado es 
para saber si á m i compañero le faltan muni-
ciones, y dárse las ; y si no las tengo yo, para 
ped í r se las ; si él desfallece, para animarle; si 
desfallezco yo, para que me estimule; y no 
cesaré en el combate, aunque entretanto no 
nos pongamos de acuerdo sobre la ororaniza-
ción, hasta ver rota y deshecha la bandera 
que ondeaba en la fortaleza enemiga, y hasta 
que pueda mirar á t r a v é s de sus "agujeros á 
las huestes contrarias huyendo. (Aplausos.) 
Menénffez Pelayo era t ambién as í , y Me-
néndez Pelayo, que era tan eminente tradicio-
nahsta, no en el sentido filosófico sino en el 
sentido social y polí t ico de la palabra, odia-
ba toda política secularizadora. ¿Y por qué 
la odiaba? ¡Ah, cuán tas veces somos denos-
tados de enemigos de la civilización y de la 
cultura ! No menos l o somos de la libertad. 
¿ Y por qu iénes? Por los que á todas horas la 
invocan. ¿ Y cómo la invocan, señores? E n 
fclrma ta l , que dentro de su invocación misma 
la megaii. Buscadme la fórnuda más radical 
y comprensiva de todo el liberalismo seculari-
zador moderno; poned frente de mí toda esa 
tabla de los derechos escritos en el frontis-
picio de todas las constituciones, las liberta-
des de pensamiento, de conciencia, de asocia-
ción, de enseñanza de cultos, y yo os digQ-
dentro de esas libertades, que empiezan por 
negar todo vínculo y todo l í m i t e religioso, 
esta comprendida la t i ran ía y la barbarie. 
La tiranía. 
¿Queré is la demostrac ión? Es lóp-ica sen-
cil la y breve; puede que acierte á expresarla 
bren-ahirale s y que hgan al hombre con 
IJios , que cu esto consiste la r^lieidn,: desde 
el momento en que se niegan los deberes reli-
^giosos. que esas reí aciones im pouen, en e l Es 
de v i r tud , son manifestaciones de la fuerza, 
consiguientes, necesarias, fatales, que son 
enfermedades, como ha llegado á decirse, 
que pueden ser hasta la v i r t ud y el vicio, 
según la frase de un positivista, dos prodiic-
tos, como el v i t r io lo y el a z ú c a r ; haced creer 
eso á una sociedad, suprimid todo ese fondo 
moral que Ta ha hecho grande, y con él 
toda abnegación, todo sacrificio, todo he-
roísmo, todo martir io, y decidme: ¿qué es 
eso? ¿ E s una sociedad humana? N o ; eso 
es una yeguada sin inst into. (Grandes aplau-
sos.) Y entre esos dos ideales, el de la po-
lí t ica secularizadora que va á parar al rei-
no animal, pero con la suficiente inteligen-
cia para no tener el inst into de los brutos, 
y el ideal cristiano, que va á traer de nue-
vo y á restaurar el Pa ra í so sobre la tierra, 
no habr ía n i posibilidad-de duda en la elec-
ción; E l gran Menéndez y Pelayo, que en 
todas las pág inas de sus libros r indió acata-
miento profundo á la doctrina católica, lo 
hizo en el ú l t i m o acto de su vida, y enton-
ces fué cuando escribió la m á s grande de sus 
obras; es decir, no la escr ibió , ya no podía 
escribirla, y aunque tuviése su mano l ibre y 
no atada por la muerte, que se acercaba, y 
aunque se superaran su estilo y sus condi-
ciones ar t ís t icas , no hubiera podido escri-
birla, no hubiera podido trazarla. U n gran 
escritor ha dicho, expresando en eso la ten-
dencia á la unidad y los anhelos del espíri-
tu humano: «Yo quisiera compendiar todos 
los libros en un l ibro, todo el l ib ro en una 
pág ina y toda la pág ina en una frase.» Ese 
era t ambién e l ideal de Menéndez y Pelayo; 
y ¿ n o sabéis , señores, su frase ú l t ima , la 
que parecía que era como su testamento l i -
terario, aquella frase t an ingenua-y senci-
lla que decía el ú l t imo día que abandonó^ su 
biblioteca para no volver á visitarla m á s ? 
ff¡Qué l á s t ima , morirme cuando me queda 
tanto todavía por leer!» ¡ L e quedaba tanto 
por leer! Quería leer hasta en el presente los 
libros futuros, y abarcarlo todo en una 
miraba; y aquel hombre que h a b í a sentido 
como no la h a b r á sentido otro en esta ge-
neración, la sed de verdad y de belleza, la 
encontró satisfecha en el ú l t imo d ía . 
Las dos majestades. 
¿ N o recordáis una escena dolorosa que 
toda la Prensa ha descrito? Cuando ya se 
hab ía confesado fervorosamente, cuando ya 
sus labios no podían articular una palabra, 
cuando sus manos empezaban á estar rígi? 
das y i r ías , cuando aquella frente, trono 
del pensamiento, iba á rendirse á la muerte, 
su hermano D . Enrique Menéndez y Pela-
yo, el ilustre autor de la. Golondrina , el su-
cesor li terario de Pereda, cogió conmovido 
un crucifijo, e l crucifijo que h a b í a tenido 
en sus ma.t:os al morir l a madre de Menén-
dez y Pelayo, y lo puso sobre los labios del 
gran sabio: eran dos agonizantes que se 
miraban, era el agonizante que estaba en 
la cruz y la ciencia personificada en Me-
néndez y Pelayo, que agonizaba t a m b i é n ; 
en a q u é l aliento divino que no sabr ía des-
cr ibi r empezó á verlo todo, á leerlo todo, 
y al l í ' estaba l a unidad suprema, en aquella 
página iba á leer de una vez toda la cien-
cia y á saciar para siempre toda la sed de 
belleza; por eso, los labios del sabio, al ex-
tinguirse la vida, exhalaron el ú l t imo alien-
to, sus ojos encendidos miraron á los ojos 
del Redentor, y entonces no fué sólo Menén-
dez y Pelaj^o e l que besó á Jesucristo cru-
cificado, fué también Jesucristo el que besó 
en él á la ciencia española . (Grandes y pro-
longados aplausos.) 
POR TELÉGRAFO 
(ÚE NUESTRO SERVICIO EXCLUSIVO) 
BILBAO 9. 20,40. 
Los nacionalistas celebraron hoy grandes 
fiestas en Guernica. . . • ' 
E n tres trenes se trasladaron á dicho pun-
to desde Bilbao y algunos pueblos vecinos 
m á s de 4.000 nacionalistas. 
Con toda solemnidad celebróse una misa 
en la casa de los j e su í t a s , terminada la cual 
desfilaron en manifestación frente al árbel 
de las libertades vascas. 
Por la tarde tuvo lugar un important ís i -
mo m i t i n de propaganda, en el que hicie-
ron uso de la palabra los oradores euske-
rólogos. 
A l final hubo un animado festival, con 
exámenes y concurso de lectura y escritu-
ra eúskara . 
Las fiestas han resultado br i l lan t í s imas , 
no habiéndose registrado incidente alguno. 
La tranquilidad fué completa. 
J i r a j s a i m E s t a . 
BILBAO 9. 21. 
Los jaimistas han celebrado una j i r a á 
Muñecas , donde asistieron á una misa, di-
cha en la tumba del general carlista don 
Carlos Andichaga. 
Después se i nauguró el nuevo Círculo del 
partido en el barrio de Baluga. 
Por la tarde, las Juventudes jaimistas de 
Bilbao celebraron una romer ía , á la que 
concurrieron llevando sus banderas. 
No hubo incidentes. . , . 
R e g r e s o á s K u e r m c a . 
BILBAO 9. 22,30. 
Los elementos nacionalistas que fueron 
esta m a ñ a n a á Guernica han regresado á 
esta capital en los trenes de las nueve, diez 
y once de la noche. 
POR TELÉGRAFO 
PAMPLONA 9. Varias horas. 
E n el F ron tón Central, y con una concu-
rrencia enorme, se ha celebrado en esta ciu-
dad el anunciado m i t i n contra la blasfemia, 
que ha re&uütado un acto iniponente y gran-
dioso, del que quedará en Pamplona eterno 
recuerddi. 
Presidido por la Diputac ión foral en pleno 
y con asiistencia del Ayuntamiento y todas 
las personalidades ilusbres de esta ciudad, 
noi es aventurado asegurar que esta manifes-
tación es de las que m á s resonancia han te-
nido en Pamplona, y lo prueba el entusiasmo 
re inan te .á estás horas entre todos los que han 
asistido á ella.. 
A s p s o t o dsB F r Q E i t é n » 
Desde primera hora el F r e n t ó n se víó to-
talmente lleno de gente. 
Una m u l t i t u d inmensa, en la q u é figuta-
ban y se confundían elementos de todas las 
clases sociales, i r rumpió en la cancha y en 
las localidades del F r o n t ó n , y cuando llegó el 
A3nintamieiiito, precedido de timbales y ma-
cerefó, y la Diputac ión , t ambién en Corpora,-
ción, las ovaciones que estallaron fueron es-
truendosas. 
E m p i e z a eS a c S o . 
Ocupada la presidencia del m i t i n por e l 
presidente de la Diputac ión , dió comienzo el 
acto, y durante él hicieron uso de la palabra, 
siendci ovacionados con gran calor, los ort» 
dores designados, que fueron los señores si-
guientes: 
E l exsenador D . Antero Irazoqui, por los 
conservadores; D . Joaqii ín Benuza, por los 
carlistas; D. Mariano León, por los integris-
tas; D . Estanislao Aranzadi, por los nacio-
nalistas; D . Pablo Goñi , obrero, por la So-
ciedad y Círculo de Obreros." católicos La Con-
ci l iación; el Sr. Arb izu , por los republica-
nos ; el ca tedrá t ico de este Ins t i tu to D . Fer-
nando Romero; el Sr. Uriz^y el redactor de 
E l Diar io de N a v a r r a Si*. García, el cual le-
yó las adhesiones recibidas, entre las que 
figuran las del excelentís ipio Arzobispo de 
la Diócesis y de muches Ayuntamientos de 
la provincia. 
Hab ló finalmente ~el senador y académico 
D . Eduardo Sanz y Esca r t ín . 
Aprobáronse por unanimidad y en medio 
del mayor entusiasmo las conclusiones pre 
sentadas, las cuales se reducen á acudir al 
Poder legislativo, pidiendo que el vicio de 
la blasfemia sea sancionado con la pena de 
.arresto; á' pedir a lTcder ejecutivo que sean 
cumplidas las sanciones legales actualmente 
existentes contra los blasfemos; acudir á la 
Diputac ión provincial para que dentro de su 
esfera propia haga valer toda su autoridad 
á fin de que no subsista entre sus súbcirdina-
dqs tan feo v ic io ; colocar en todas las taber-
nas cartelas en que con toda claridad y pre-
cisión se reproduzcan y consiw-nen los casti-
gos que la ley señala contra los blasfemos ; 
colocar en'las escuelas carteles con m á x i m a s 
que iriculquen á .los n i ñ o s el horror á la blas-
femia, y organizar frecuentes conferencias y 
actas de propaganda, hasta que llegue á ver-
se desterrada esa plaga, afrenta de los pue-
blos religiosos y cultos. 
1 ••mu mr o-«-<aaa8BB—— 
POR TELEGRAFO 
VALENCIA 10. 2,25. 
Ha fallecido el eminente sociólogo jesuí-
ta padre Antonio Vicent, después de ráp i -
da enfermedad. 
E l Arzobispo, en cuanto se enteró de la 
muerte, acudió al Colegio donde e l difunto 
residía y oró delante del cadáver. 
La muerte ha sido sent id ís ima, y el en-
tierro promete ser una imponente manifes-
tación de duelo. 
N . de la R . E l telégrafo nos comunica á 
ú l t ima hora la dolorosa noticia que precede. 
Sin tiempo n i espacio para hacer la necro-
logía del ilustre jesuí ta , sólo recordaremos 
á nuestros lectores los trabajos apostólicos 
de toda una vida dedicada al mejoramiento 
y al ivio de la clase obrera, buscando la so-
lución del problema social conforme á las 
normas que diera León X I I I . Son innume-
rables las fundaciones de carácter social que 
deja con vida próspera. 
L o ú l t imo que escribió fué la carta al se-
nador Sr. Polo y Peyrolós, que vió la luz 
en E L DEBATE. 
Se admiten esquelas de d e f u n c i ó n y ani~ 
rosar io en esta imprenta , hasta las tres 
de la madrugada. 
POR TELEGRAFO 
SANTANDER 8. 13. 
En nombre de esta Corporación provin-
cial y en el mío propio doy á usted las m á s 
expresivas gracias por su invi tac ión para 
l a solemne velada necrológica en honor de 
nuestro insigne paisano el gran Menéndez 
y Pelayo, sintiendo en e l alma no poder 
asistir n i enviar represen tac ión ; pero deseo 
hacer constar nuestra adhesión y gra t i tud 
á ese periódico por este acto que tanto le 
enaltece.—Ramiro. Vére?, 
POR TELÉGRAFO 
(DE NUESTRO SERVICIO EXCLUSIVO.) 
BARCELONA 9. 
En el expreso llegó esta m a ñ a n a D . Mel-
quíades Alvarez, recibiéndolo en el apeadero 
de Gracia los Srcs. Zulueta, Junoy, Miró y 
otros significados elementos del nuevo par-
tido. 
Una hora antes de comenzar el m i t i n , c i 
teatro del Bosqué, donde se celel^á el acto 
estaba completamente lleno, viéimiose entre' 
los concurrentes á muchos radicaiés y al-
gunos socialistas. 
A l presentarse los oradores en el escemario,, 
á las once, sonaron aplausos, á los que conteV 
taron silbidos. 
Presidió el S r . Zulueta, sentándose á su de-
recha D . Melquíades Alvarez, y á su izquier-
da el S r . Miró. 
Entre los asistentes que ocupaban locali-
dades altas, apareció u n cartel con la inscrip. 
ción: ¡Viva Kakens! 
E i S r . Zulueta se levantó el primero para 
hablar; pero desde el principio de su discup 
so empezaron las interrupciones. Como él 
orador se expresaba en castellano, uno de los 
concurrentes le g r i tó que hablara en cata-
lán. . 
Algo descompuesto por la actitud del pú^ 
blico, declara el S r . Zulueta: «Venimos á 
ejercitar un derecho de ciudadanía y creemos 
que nadie que se precie de liberal puede ve-
n i r á per tu rbar» . ( U n a voz: L o que hacó i s 
vosotros). 
Esta in te r rupción produce gran escándalo 
Aprovechando u n momento de relativa cal 
ma, prosigue el diputado republicano dicien-
do: «Melquíades Alvarez pone su elocuencia 
al servicio de una causa justa y recorre E s -
paña para despertar á los envilecidos baja 
el caciquismo y resucitar a l pueblo espa-
ñol». 
Parte del públ ico aplaude, mientras que la 
otra promueve otro' escándalo, gritando;-
«Mentira ! ¡ No es verdad !» 
E l secretario intenta leer una carta del se-
ñor Azcárate , entre un fenomenal tumulto, 
que dominan voces de j fuera! 
La'misma acogida tiene el S r . Company ai 
levantarse á hablar, y tan frecuentes son' las 
interrupciones, que por fin D . Melquíades 
hace callar a l orador. 
Adelántase entonces el S r . Melquíades Alt 
varez, siendo acogido con grandes aplausos,, 
á la vez que con estridentes silbidos. Comíenv 
za á hablar: ¡ ¡ Correligionarios de Caíaliu 
ñ a ! ( O y e n s e grandes gritos y ¡ ¡ f u e r a , fue(i 
r a ! ! ) E l S r . Alvarez: ¿ M e dejáis hablar i 
(Voces; ¡ s í , s i ! ) 
Vengo aquí porque siempre he creído q u í 
Cata luña , como decía Cervantes, es archivo 
de cortesía. (Nuevo e s c á n d a l o con nuevas vo-
ces de ¡ f u e r a la p o l i c í a ! ) 
E l vSr. Alvarez: Vuelvo á preguntar: ¿ M e 
permi t í s que hable? (Voces : ¡ S i , s í ! ) 
E l Sr . Alvarez: Repito que he venido aquí 
connado en la hospitalidad cariñosa del pue-
blo cata lán, y , sobre todo, en la benevolen-
cia que han de dispensanne quienes profesan 
amor á la repúbl ica y permitirme el l ibre 
ejercicio de los derechos de c iudadanía . (XJncc-
voz: A usted, s í ; pero á los solidarios, no). 
E l S r . Alvarez: E l partido reformista es 
elemento integrante de la Conjunción repu-
blicana. J amás en mi vida política, j a m á s 
he proferido palabras que pudieran ser oíensi-. 
vas para nadie que se llame republicano. 
( C o n t i n ú a el alboroto. L o s radicales vnánif ies-
tan ins istencia por que siga hablando el ora-
dor) . 
E l Sr, Alvarez: O s digo, si es que queréis 
o í r m e , que lamento mucho que quienes no9 
llamamos republicanos perdamos lastimosa-
mente el tiempo en estas agitaciones y lucha» 
de emboscada, que sólo pueden conducir al 
descrédito de los correligionarios. E s hora do 
que unos y otros levantemos el corazón pen-
sando en la repúbl ica . ( M á s alboroto, que 
dura Iqrgo t iempo). /Correligionarios!—dice 
por centés ima vez el orador, s in que amaine 
el escándalo. Por fin se hace relativo silencia 
y logra D . Melquíades proseguir en su ora-
ción.-—; Republicanos! Si sois realmente re-
publicanos, teiTéis el deber de oírme. Fijaos 
en el precedente que sen tá i s en toda Espí> 
ña. ( U n a voz: ¡ Q u r c m o s la u n i ó n ! ) 
E l S r . Alvarez: Cuando los socialistas de. 
Bilbao impidieron que los radicales hicieran, 
uso de la palabra, yo, en la Conjunción, fui 
el primero en censurar aquella conducta^ 
¿ Segu ís vosotros haciendo lo propio ? Y o ten-
go derecho á decir, á quienes interrumpan, , 
que n i merecen ser republicano^, "'n? pueden 
l lamárselo . ( A p l a u s o s ) . E s t á i s en el deber 
de oirme, luego juzgarme. ¡ Qué espectáculo 
estáis dando ante E s p a ñ a ! La gente t endrá 
derecho á decir qúe allí , donde la democracia. 
cal S r . G u e r r a del R í o , que e s tá en. un p a l e ó , 
con otros significados radicales , se levanta, 
y d i r i g i é n d o s e al p ú b l i c o , en medio de aplau-
sos y si lbidos, dice': ¡ C a l l e n todos y. escu-
chen la e o ñ L i n u d c i ó n ! A p l á u d e n l o todos los 
radicales. A lgunos republicanos y nacional is -
tas piden que deje de hablar el S r . Alvarez) . . 
Sigue diciendo D . Melquíades : Os han re-
comendado el orden, y creo que aceptaréis-
las órdenes dé vuestro representante. (Nuevas 
in temipc iohes ) . Esta vez—exclama el orador 
—no son los nacionalistas n i los' carlistas^ 
sino correligioiíarios los que insisten á gritos 
por .que yo no hable. Tengo, pues, derecho á. 
decir que no mt- han dejado hablar en Bar-
celona los radicales. YSe produce 'un e s c á n -
dalo •más formidable a u n qtie los anteriores* 
o y é n d o s e grandes silbidos y voces de ¡ e n i ' 
bustero! L o s radicales se 'agi tan, pidiendo 
con ins istencia s iga hablando el orador y 
protestando de la i n c u l p a c i ó n formulada pot 
és te contra ellos)'. 
E l Sr. Alvarez se retira a l fondo del esee 
nario. E l delegado del Gobierno c iv i l orde 
na se suspenda el m i t i n . E l públ ico se retira 
lentamente. E l Sr. Alvarez abandona el esce< 
nario, pasando á u n saloncillo próximo, en el 
que permanece m á s de media hora. A l sa l i í 
á la calle es objeto de manifestaciones de 
desagrado por parte de muclios grupos esta-
cionados eu lá calle Ma5ror y en el paseo da 
Gracia. 
Acompañado de varios amigos se dirige a l 
hotel Colón. 
En el campamento de desinfección, pasco 
de las Yeserías, n ú m e r o s 11 y 13, ocur r ió 
anoche un suceso del que fué víct ima u n 
sereno de a c u é l , llamado David Barrihuete. 
Entre éste y un sereno suplente, Felicia-
no Palacios Pérez, mediaban resentimaentos 
que atizaba continuamente un pariente del 
Feliciano, bombero retirado. H a c í a s Mar-
t ínez . 
h primera hora de la noche d€ ayer tu-
vieron ya los citados una reyerta, de l a 
que no surgieron consecuencias por el .mo-
mento; pero reanudada la cuest ión m á s tar-
de, entre los dos parientes acometieron a l 
David , que recibió varios estacazos, el p r i -
mero de los cuales, dado en medio de 1$¡ 
cabeza, causó la muerte i n s t an t ánea «¿ 
agredido. 
Constitu'do en el lugar del suceso ei Juy 
gado del Centro, de guardia, practicó las 
primeras diligencias, ordenando el levanta-
miento del cadáv«tr y la detencWai de fc* 
culpable^. 
A ñ o I I . - N ü m . 2 2 1 , . E L . D E S A T E <7) L u n e s 10 d e J u n i o d e 1 9 1 2 . 
M a z z a n t i n i t o - Y á z c í U G Z - M a l l a 
S E S S T O R O S D I ^ B A Ñ U E L O S 
'A la hora indicada, las cuadrillas hacen Un pinchazo en lo alto, cerniendo el bicho 
el paseíllo, y no hay palmas. En cambio, se la cabeza, y á continuación una estocada bue-
ovaciona al buen Gabriel por un magnífico na, entrando bien y sacando del embroque 
traje de luces, grana y oro, que estrena y ¡ un fortísimo golpe en el estómago, 
que le ha sido confeccionado por el popula-j Al intentar descabellar, dobla el bicho y se 
rísimo Manolo Retana... cuando éste era ofi- ovaciona al diestro. 
cial de Cuadrado, allá por el año 70. | Tomás Alarcón pasa por su pie á la enfer-
Abierto el portón de los chiqueros, salta á mería. 
la arena el Q u i n t o . 
Primero. Otro colorao, ojo de perdiz, joven y apaña-
de los seis buñuelos destinados á hacer pasar dito de pitones. 
las morás á los diestros de esta segunda eco-1 Después de unos lances de Vázquez se 
nómica. Este buen bicho es colorao, ojo de empieza la pelea de varas, mostrándose el 
perdiz, gordo, basto y con bueuas herramien- j bicho mucho más bravo que sus difuntos 
tas. fliemianos, 5' admitiendo en total seis varas 
Mazzantinito da unos cuantos mantazos al por cuatro caídas, 
.del ojo de perdiz, con el selo propósito de , En banderillas, no sabemos qué admirar 
fijarle, para que comience la suerte de varas; más, si la .poca decisión de los rehileteros, 
pero el bichito es manso, como corresponde la moníera de Alvaradito ó la paciencia del 
.¿'.los toros de esta tierra, salvo honrosas tx-:'espetable, para .aguantar á tanto siniestro 
cepciones,, y así hace la peleílla con los ca-! tauromáquico. 
ballos, como un mansurrón por convicción i Francisco Martín Vázquez comienza bra-
y amor á la carreta y al arado. vo y deseoso de lograr palmas; pero luego 
¡Eueuaventurados!...' se desconfía un poco, deja que intervenga 
E l primer tercio consta de cinco varas, sa- el peonaje y hasta pierde la pañosa dos ve-
liéndole los piqueros al encuentro del huñue- ccs-
lo, y cayendo cuatro veces, porque, el de los 
pitones es manso, pero tiene poder. 
Fallece un caballo por conveniencia pro-
pia. ' 
En quites, los tres espadas muy buenoá... 
•de salud, á Dios gracias. 
Y á banderillas. 




busca del manso que le ha tocado cu suer-
Un pinchazo alto, media estocada alta y 
un intento de descabello. 
{ Quieto, chitón, que pasa Mosquera! 
S e x t o . 
Del mismo pelo que el anterior y bien ar-
mado. 
Mansurroneando, y después de cuarenta 
con toreros 
hacer tomar tres 
sido cinco!,—y 
E l presidente, hecho un perfectísimo y de-
~oña Fru-te para desgracia del madrileño eidido protector de la vacada de D 
E l cornupeío no hace mas que dar vueltas | ^n^.x l 
á la noria huyendo de los capotes y buscan- j Ell banderillas cumpien medianan n l mente Ce-
se toca á matar, 
unos amigos que ocupan 
y comienza la faena con 
.zo derecho. 
Un descabello y aplausos á Tomaseti, vul-
go Mazzantinito. 
E l del barrio de Pozas no hay que negar 
•que ha estado valiente, pero poco torero. ¡Éo 
'le casi siempre! 
SeyuR " 
Media, perpendicular, y como final un go-
lletazo. 
• Vallecas ! Pueblo de ínfima clase. 
Habíamos quedado en que el diestro que 
no llega á «mataor de sesenta» es porque 
Del pelo del anterior, chico, ñacucho, des- — ^ ^ ' ^ ¿ L 
arrollado de pitones, para la poca edad que Ue | ^ S ^ S S ^ S d ^ 
torear 
que el empresario y los toreros hacen perfec-
tísimamente cu negarse á torearlos y á com-
prarlos. 
DON S I L V E R I O 
P A R T E F A C U L T A T I V O 
Se lidian seis noviiios de D . Ildefonso G ó m e z , para 
los n i ñ o s sevillanos Pacorro^é H i p ó l i t o . 
¡Como que son mtinsos, mansos, mansos! Durante la Mía del cuarto tora ha mgre-
Bueuo, la lidia no es nara descrita. Es ne-' sacto en esta enfermena el espacia Mazzan-
cesario estar cu la Plaza para formarse idea tmito, con una contusión de pnmer grado 
del suplicio á que nos ha condenado esta tar-. otilada a nivel del séptimo cartílago costal 
de la afamada doña Prudencia. • | derecho, lesión que le impide continuar la 
¡Y como prudencia vaya si la tienen sus lidia.—El doctor Olivares, 
toros! 
Con toreros á la derecha y á la izquierda, 
por delante y por detrás del cornúpeto, se 
consigue que éste admita cuatro simulacros 
de varas y hasta el amigo Bonilla se siente | 
magnánimo en favor, del buñuelo, y manda j 
á los monos que apuntillen un caballo paraj Al empezar la corrida ha^ un lleno com-
•darnos la castaña á les del aiwitoi io', y que pleto en el sol y algunos claros en la sombra, 
nos creamos que ha sido el asesino del penco,1 La presencia de loa niños es acogida con 
•este segundo manso de la corrida. . ¡aplausos. 
Y en quites, ¿ quién es capaz de divertir al; presidente hace la señal y se da suel-
público con un manso como éste de doña ta ai 
Prudencia ? Primero. 
^Sólo Paco el de los peros, ó el señó Ga-
brié, el de Curtidores! 
. En banderillas, los chicos del Vázquez 
cumplen lo mejor que pueden al colocar 
tres pares de rehiletes, distinguiéndose Ba-
zán por lo valiente y Alvaradito... por el 
tamaño... de la montera. -
¡Es mucha... montera la de este hombre 1 
Ourrito Vázquez emplea una facililla 1110-
_Vida—;y cómo' no, mis buenos amigos?,— 
pero valentón y con deseos de agradar al 
Junido, para que le den una medallita, man-
que sea de primera clase, porque ahora, en 
esto de los toros, pasa como en las Exposi-
ciones de pintura, que las primeras y sc-
•gokidas medallas se las dan á cualquiera; 
las terceras á los que valen algo y se arrin-
conan á los maestros verdad, por... lo que 
nstedes quieran pensar, menos por envidia 
ó por atender á las recomendaciones. 
¡ Esto no! • - - -
A todo esto Vázquez pincha una vez en 
lo alto y luego sacude un estoconazo atra-
vesadillo, doblando el bicho cuando burrito 
se dispone á descabellar. 
Vuelve á levantarse el de. los pitones y 
£urrito intenta el descabello, sin acertar, 
pero á la segunda atina, y se acaba esta 
lata. (Palmas á Vázquez.) 
Tercero . 
Castaño, más gente que el anterior y bien 
tolocado de pitones. . 
Vázquez da un recorte á medio capote, 
viéndose apttradillo, y á continuación, y en 
dos tiempos, instrumenta Malla varios lan-1 
ees que sólo-tienen en sxx favor la buena vo-' 
iuntad del vallecano. . 
E l primor tercio consta de cinco lanceta-
zos, en los que el bichejo demostró escasa 
JxTavura v menos poder. 
En quites, cero al cociente y me llevo... 
un aburrimiento que atollóla. 
Matiar.o García y Simón Leal cuelgan tres 
pares y medio, cayendo Mariano á la salida 
fie! segundo par, y no teniendo un disgusto 
porgue, afortunadamente para el hermano de 
Malla, no le vió el cornúpeto. 
Aousiín Carcía Malla "torea de muleta con 
yoKmiad y valentía. Alguno? pases le re-
Gitauo, negro y feo de estampa. 
Pacorro salga los medios y da algunos lan-
ces, viénidose apuradillo, pues el biche- bus-
ca el bulto que es tina delicia ; termina con 
una larga, cambiada.. (Aplausos.) 
• E l becerro toma tres varas por puro com-
promiso. 
En el segundo tercio Sercuito y Marcelo 
cumplen con su. cometido. 
Pacorro da algunos papes, que ;ño dicen 
nada. Entra á matar, dejando un pinchazo 
malo; sigue dando mantazos. hasta aburrir-
nos, y atiza otro pinchazo sin soltar; más 
pases para otro pinchazo feo; (Pitos.) 
De puro cansancio se acuesta el animalito. 
Segundo. 
Atiende por Airosa, y Como el anterior, 
es negro. , r z r s * ; 
Hay algunos lánees de Hipólito, que se 
aplauden. 
En el primer tercio no hay nada digno de 
mención. 
En el "segundo, los niños de tanda palitro-
quean bastante mal. 
Hipólito sale á entendérselas con Airoso, 
dando algunos pases de valiente; luego se 
hace un lio y la faena resulta pesadísima. 
Se echa el estoque á la cara 5' deja un pin-
chazo que no hace pupa; más pases, muchos 
más pases, ¡qué aburrimiento!, ;;ehtrando 
muy mal, para propinar un sablazo, que se 
deja ver un palmo por bajo. (Pitos en abun-
dancia y merecidos.) 
Tercero. 
Avellano, colorao y de buena estampa. 
Pacorro da una larga que se aplaude y al-
gunos lances que corren la misma suerte. 
A petición del respetable, parean'los maes-
tros, lo cual hacen bastante mal. 
Pacorro empieza la faena de muleta con \in 
pase de pecho de buena marca, pero á con-
tinuación el niño se hace un lío, dando mu-
chos pases y todos malos. 
Echándose fuera, deja un bajonazo inde-
cente, que da en tierra con el torete. (Pita 
grande.) 
Hay que reconocer que Avellano, que llegó 
al último tercio como una seda y sin perder 
la bravura que demostró en el primero, me-
na que la que se 
Wíltav .ulornaditos y hasta se permite el 
Snio de ^mHarse la muleta de mano, como la ^ v u r a que üema>tro e; 
& buenos toreadores, para señalar.un buen ^ , o t J ? uias Ü1S 
Sinchizo. alocándose lucra del pitón. ^ dio . t íe dicho. 
Pero luejv el hombre entra aten imaguí: ^ i . - n o . 
ficamente v sacude un volapié, que resulta 
contrarío de lo que ancv.puja el vallecano. 
Defunción de la res y grande y merecidí-
sima ovdcíón al bravísimo D. Agustín 
Malla. . . . . 
¡Vallecas, capital de provincia ! 
Cuarto. 
Retinto, zancudo, feo, basto, largo de pi-
tones... 
Tomás Alarcón sacude el capotillo varias 
Veces para poner el toro en suerte y que em-
piece la de varas, que consta de cuatro pu-
yazos, y en la que el cornúpeto se arrancó 
á los picapedreros con voluntad y no poco 
poder. 
E l de los madriles toma los palitroques 
cortos, y á pesar de arraneársele el bicho, ga-
zapeando, aguanta mecha y coloca un solo 
palito en lo alto. 
Coge después las largas, y mete dos pa-
res regularcillos, que se aplauden porque 
el del barrio de Pozas estuvo valiente y de-
¡ruostró voluntad. 
• Al tocar á matar, sale Mazzantinito con los 
chirimbolos loricidas y comienza pasando 
de muleta desde cerca, valiente y confiado. E l 
único defecto fué el de codillear tanto el ma-
drileño, por lo que algunos pases, especial-
mente dos, naturales, 110 resultaron lo perfec-
tos auc fuei au de desear, 
Cuarto. 
Vidríeró, negro. 
Hipólito lancea muy movido, saliendo dos 
veces enganchado, pero sin consecuencias 
lamentables. 
E l público pide que no se pique; pero el 
novillo, que es bravo, quiere pelea, acome-
tiendo con ganas. 
Coniparito y Roda cumplen con los palos. 
Mejor Roda. 
Hipólito muletea valiente; deja un pincha-
zo sin soltar; más pases y otro pinchazo; 
otro ídem, y termina con inedia atravesada 
y algo caída. 
Descabella á la primera. (Pitos y palmas; 
más de los primeros.) 
Quinto. 
Por Relojero atiende y es negro, zaino. 
Pacorro le regala dos verónicas, superio-
res, oyendo palmas. 
En una caída al descubierto de Cigarrón 
hace PaCOITO un rjuite de marca extra. 
Torerito \' Novillo quedan mediauaraente 
en el segundo tercio. 
Sale Pacorro á entendérselas con Reloje-
ro, empezando con un pase de rodillas, su-
pcriorisuuo, y continúa con otros de dife-
rentes marcas, pero todos muy buenos, que 
el público aplaude á toda ley; 
Cuadra el bicho, y Pacorro, con diez mil 
uintaJ.cs de valor, entra eu coilo v ñor dc-
recho para dejar una estocada hasta la bola 
que hace rodar al toro sin puntilla. 
(Ovación y vuelta al ruedo.) 
Sexto. 
Sigue la ovación á Pacorro, 
: Rijeño, negro, grande y escaso de pitones. 
Hipólito lancea sin fú ni fá, y el torete, 
que es bravo de verdad, acude con coraje á 
los de aupa. 
Dos capitalistas se echan al ruedo, de don-
de son retirados. 
Pacorro é Hipólito cogen los garapullos 
cortos, cumpliendo medianamente. 
Hipólito empieza con uno ayudado por 
alto, otro de pecho, otío natural y otro por 
bajo, y cuando la res junta las patas entra 
muy mal para un pinchazo sin soltar. 
Más pases para otro pinchazo barrenan-
do. Un desarme. Más. pases y media caída, 
que basta y sobra para mandar al otro ba-
rrio al Ri/eño. 
I Nos hemos aburrido de lo lindo! 
E R ZEÑÚ M A N U E 
T E T U á N 
Brava cogida da Oscharito da Madrid. 
Con la Plaza completamente llena_se ha ce-
lebrado esta tarde la anunciada novillada, en 
la que las cuadrillas de Jaqueta, Cocheiito 
d e Madrid y Pastpret s e las han entendido 
con tres reses de Peñalver, y otras tres de 
Beitólez antes de la marquesa viuda de Cú-
llar. ^ • 
Jaqueta quedó regularmente en su primer 
toro, lo mismo que en el segundo, que csto-
quedó en institución de Cocherito de Madrid, 
que nesultó cogido. En su segundo toro y en 
el segundo que correspondía al herido, Jaque-
ta estuvo muy valiente y muy toreró, oyen-
do dos ovaciones y cortando una oreja. 
Cocherito.de Madrid empieza su faena en 
su primer tor<j, que es el segundo de la tar-
de, y al entrar á matar fué enganchado y de-
rribado por el animal. Al levantarse del sue-
lo trató de ir por su pie á la enfermería, pero 
no pudo sostenerse y hubo de ser llevado por 
las asistencias. La cogida ha sido aparatosa, 
y según se cree el diestro va herido en el 
pecho. 
Pastc-ret estuvo regular en su primer toro, 
3' afortunadísimo en el'que cerró Plaza, que 
mató muy bien, escuchando grandes aplau-
sos. 
P ^ R T S F f l C a L T A T S V O 
Durante la lidia del segundo toro ha ingre-
sado en está eufenuería el matador José Fer-
nández, Cocherito de Madrid, que sufre una 
C Q i n a d a d e tres centímetros de longitud, si-
tuada en la región torácica en su lado iz-
quierdo, que interesa la pleura y el pulmón. 
Su estado es gravísimo.—Doctor Rodríguez. 
POR TELEGRAFO 
( D E N U E S T R O S E R V I C I O E X C L U S I V O . ) 
Ocho toros de! duque de Veragua y de Morono S a n -
t a m a r í a , para rvlachaquiio, Vicente Pastor, 
Gallito y Manolete. 
BARCELONA ^. 19 ,50 . 
La Plaza Nueva ofrece un espléndido gol-
pe de vista. No hay una localidad vacía. 
A la heru en punto aparecen en el palco de 
la presidenoia media doeená de hermosísimas 
muchachas, con máxlroñeras y claveles, que 
son recibidas con una ovación. 
En el misino palco se sienta un tal Rafael 
Guerra, Guerrita, que asesorará á las presi-
dentas y que también es ovacionado. ¡ Viva 
Córdoba! 
Las cuadrillas hacen el paseo, el alguacili-
llo le pide las llaves al usía, tiende los aires 
el estridor de un clarín que suena, desenca-
jan sus fau-ecs enormes los chiqueros en un 
bostezo de sus puertas que se abren..., y sale 
á la arena el toro 
Primero. 
Que es ducal, jabonero de pelo y grande 
de tamaño. 
Machaco le sale al encuentro y,da unos lan-
ces nluy aplaudidos, con objeto de preparar 
al animal para; el tercio de varas, al que el 
veragüeno entra' coh poder y bravura en seis 
varas, tres de ellas con descenso, dejando dos 
periquitos para hacer kornnc-beef. 
E l niño de las de González está trabajador-
cilio y afortunado, haciendo quites de oportu-
nidad^ ' - ' - 1 
Cambiado el tercio, toma Rafael las bande-
rillas y llegando bien coloca medio' par al 
cuarteo. 
Cierran el tercio con tres' buenos pares 
Cantimplas y Camará. 
Machaquito despliega la muleta en la cara 
de su Aristocrático enemigo y entre oles hace 
una faena de valiente, entrando á matar como 
él sabe y dejando una estocada superior, que 
finiquita. (Ovación.) 
Segundo. 
Lleva la divisa de la ganadería del señor 
Morenó'Santamaría y es negro y escurrido de 
carne;!. , • 
E l ex Chico de la Blusa intenta recoger al 
cornúpeto, á cuyo efecto le lancea, yéndose 
el toro sobre los piqueros, de las que" toma 
seis varas, por dos caballos muertos. 
Aranguito y Moreno de Valencia instru-
mentan con afinación el segundo tercio, y 
vemos á Vicente liado á mantazos con el toro. 
La faen'a de Pastor es deslucidilla y algo 
sosa, pero á la hora de diñarla el madrileño 
coloca media estocada de esas que tienen la 
propiedad de hacer doblar á los toros. 
E l público aplaude y Vicentilio se ve obli-
gado á cortarle la oreja al difunto. 
Tercero. 
Negro, fino de tipo, de buen tamaño y lle-
gado de las dehesas de Veragua. 
Gallito da unas cuantas verónicas en di-
versos tiempos de baile, que nos impiden sa-
el quinto lugar corresponde á un bicho de 
Moreno, que es negro y bravo, cosa que apro 
vecha Machaco, recogiéndole en el capote 
y filigraneando artísticamente en medio del 
general aplauso. 
Arraneando bien sobre los picadores, se 
deja sangrar seis veces; proporciona tres 
costaladas y certifica la defunción de un 
jaco. 
Recalcao y Camará, cumplen. 
Machaqmto da unos superiorísimos pases, 
estando el chiquillo valiente de verdad, to-
rero de verdad y solo, completamente... so-
lo con el U ro. 
Entra á tratar y deja media buena esto-
cada. Sigue toreando de muleta admirable-
mente y npite con una estocada entera, en 
su sitio, que merece una ovación como la 
que el público le tributa. 
Sexto. 
Color .0, b'en puesto de cabeza y grande 
como sus difuntos hermanos de los prados 
veragüeños. 
A pesar de lo cual, sus primeras declara-
ciones son completamente de buey perdió, 
pues, saliéi.dose suelto acepta cuatro varas 
por una caída. 
Los rehil» teros, incoloros. 
Pastor se va al amigo, que está entable-
rado, haciendo una faena m îy inteligente 
para sacar de allí al bruto. Una media es-
tocada' algo pasada acaba con el toro. 
Séptimo. 
Al número siete, quefes de "Moreno, lo re-
cibe el Gallito, que le 13a irnos lances, que-
riendo entusiasmar; pero como la cosa no 
es pa /anío,"cada espectador parece un niar-
molillo 
Lo cual, visto por Rafael,^ se retira mo-
destan!' l ie, dejando al cornúpeto en liber-
tad para hf.blar con los picadores, conver-
sación que no tuvo ni tanto' así de intere-
sante. 
Gallito pene dos pares, uno caído y otro 
bueno. 
Los añeicnados continúan representando 
el Tenorio. ¡Todos son estatúas frías! 
Con fa muleta, D. Rafael Gómez hace una 
faena sin lucimiento, desmañada... y malí-
fea...malita sin distingos. 
Del modo más feo que imaginarse puede 
y volvienlo el rostro cobreño, larga has-
ta tres pm-l...'Zos, acertando al -segundo des-
cabello. 
Y el oúblico, como és natural, pita, aun-
que al mis.r-v tiempo piensa friamente en 
que estas cesas con el Gallo están desconta-
das... porque ¡un día es un día! 
Octavo. 
Cierra ríaza un jabonero del ducfue á.. 
quien Manolete saluda con unas artísticas 
verónicas. • 
Seis v a i M por tres vuelcos, y tres defun-
ciones compt nen el primer tercio, en el que 
el animal se muestra bravo, 
Manolete y Machaco hacen que el buen 
público se "desmaye de gusto, rematando 
quites y toreando' al alimón de un modo 
magistral i.ara terminar tocando los pito-
nes, ((.ví'icn.) 
Con los palos en las manos, ambos dies-
tros juguet'-an 3' se adornan, dejándolos ad-
niirablím nte. "(Sigue la ovación.) 
Manolete Face una faena preciosa, de buen 
torero, deja una buenísima estocada y un 
descabello l Tercera ovación, ó sea ovación 
final.) 
ber si asistimos a una corrida de toros ó áilcteros). 
Toros de Concha y Sierra. Lagart i j i l lo , Cocherito y 
Rerjaterín. 
E n la Plaza hay un formidable lleno, de-
seoso de presenciar la tercera corrida de feria. 
Primero. 
Lagartijillo le recorta de salida, dándole 
cinco lances muy buenos. 
E l toro, que es grande y cornalón, toma 
seis varas de los de tanda, matando una sái-
diua. . 
Los maestros Lagartijillo y Cocherito ha-
cen buenos quites, escuchando palmas. 
- Los. banderilleros cumplen. 
Lagartijillo hace una faena ceñida y ador-
nada, de más valor que inteligencia, y en-
trando bien, pincha tres veces, agarrando por 




Cocherito entusiasma jugando y adornán-
dose con el toro, que toma con codicia seis 
varas de los de aupa, pero demostrando poco 
poder. iA^ffi-£l:*%«»3£ E * *r 
E l segundo tercio, regular, á Cargo de Ar-
inillita 3', Pulga. 
Cochero muletea, ayudado por algunos peo-
nes de su cuadrilla, y en cuanto puede, re-
ceta, una estocada delantera y caída, que ma-
ta al toro. 
Tercero. 
Catalán ; un bonito tipo de toro de lidia. 
En regular pelea se acerca á los piqueros 
cinco veces, matándoles un caballo. 
E l terr' rcsfllta animado, porque los maes-
tro.-; se h:c.;n en quites. _ 
Re^atcrín deja un par de frente, repitien 
do con medio más. Cierra el tercio Mojino. 
Cuando el torero niadriloño empieza la fae-
na de muleta, voces de ¡fuego, fuego!̂  que 
se oyen en la plaza, llevan la alarma á todos 
los ánimes, hasta el punto de que mucha 
^rnte abandona los asientos y se tira al re-
dondel. 
. Regateríu, comprendiendo lo que puede 
pasar, se va el toro, y rápidamcijté lo des-
pacha de una estocada. * 
Después de "algunos momentos de confu-
sión, logra saberse que todo .ello es hijo de 
una falsa alarina, y la tranquilidad renace. 
Cuarto. 
Milagroso, de buen tamaño, jabonero. 
Lugartijillo consigue fijarlo con unos bue-
nos lances, que se aplauden. 
Cinco varas, por cinco vuelcos 3' un penquí-
cidio componen el primer tercio. 
Cepillero y Sardinero adornan el segundo 
con cuatro buenos parés. (Palmas á los rehi-
una sesión de pás-á-quatre. 
En el primer tercio nada digno de croni-
quear. 
Gallito coge los palitos, y previa su pre-
paración correspondiente, los deja guapamen-
te sobre el toro. 
Luego empuña los avíos, retira á su gente 
y da un pase en redondo de buena manera, 
á los que siguen otros pases con arte y cosas 
como preliminares para una estocada corta 
y nn si es no es con tendencias. (Ha3' ova-
ción y el público, generoso, se empe'ña en 
que el espa gorte QI cartílago auricular de la 
fiera). 
Cuarto.. 
De Moreno Santa María. 
Sale con oravura y debuta 3'-éndose tras 
el capote de Manolete, que da unos cuantos 
lances buenos. 
Hace una buena pelea de varas, tomando 
ocho. Los varilargueros se dan cachiporrazo 
en seis do ellas 3- pierden dos flamantes mon-
turas. Zurito pone un soberano picazo, y el 
público se vuelve loco aplaudiendo. 
Manuel Rodríguez, por no ser menos que 
los otros diestros, coge los rehiletes, y al son 
de la música coloca un par de frente, muy 
bueno. Chiquitín y Cerrajillas cierran el ter-
cio. 
Cegída de M a n o l e t e . 
Manolete comienza su faena de muleta con 
mucha valentía y cerca de los pitones. Al 
rematar un pase, el amigo alarga lá geta y 
engancha al torero por la ingle derecha, de-
rribándole. 
Se levanta el muchacho cóu la taleguilla 
rota, y tras unos buenos pases entra á mataj? 
con un volapié que mata. (Ovación). 
Manolete va á-la enfermería, de la qttfi 
vuelve manifestando haber sido curado de 
una lesión leve en el escroto. 
Q u i n t o . 
Lagartijillo torea tranquilo, valiente y me-
tido entre los pitones de la res. La faena es 
coreada por. el público con olés. 
Da una estocada superior y descabella á 
pulso. (Ovación 3- oreja). 
Quinto. 
Berrendo en colorao 3̂  atendiendo por Co-
nejo. 
En el primer tercio hay cuatro varas, dos 
caídas 3' un caballo despanzurrado, á más 
de unos buenos lances de Cocherito. 
El bilbaíno, después de una lucida prepa-
ración, coloca en tres viajes cinco pares de 
garapullos. (Palmas). 
A continuación coge los trastos, y tras 
una inteligente 3' valiente faena de torero 
con vergüenza, se mete, con fatigas, 3' colo-
ca un volapié inmenso que hace rodar al 
toro sin puntilla. (Ovación, oreja 3' vuelta al 
ruedo). 
Sexto. 
Sale Merciano, que es de bonita presencia 
aunque no parece i n u 3 ' bravo. 
En cuatro varas que toma de los de tanda, 
despena un jamelgo. 
Pasa á banderillas, que colocan bien Palo-
mino y; Chatillo. 
Y Regaterín pasa con precauciones 3' des-
de lejos; entra con inedia estocada delan-
tera. 
E N S E M I L L A 
Corrida de miuras. 
SEVILLA 9 . 20 ,15 . 
Se ha vévificíido la corrida de novillos 
con un lleno completo, debido á la rebaja 
de precios acerdada por la empresa. 
l i d i á i M i s e miuras, cuatro de ellos « 1 0 -
gnes, á pcsai de lo cual mataron 16 ca-
Rosaüto y Francisco Madrid, regulares; 
flotnha TV, mal toreando y bien con el cs-
El plcadar Lagartijo, en una caída cau-
sóse 'i i íiúciura del antebrazo izquierdo. 
E N S A N S E B A S T I Á N 
L a r i t a . cogido. 
SAN SEBASTIÁN' 9 . 20,21. 
Toros di l ionisio Peláez. Cinco buenos y 
uno íog'.n a.lo Mataron IO caballos. 
Torqui'.o, l.'en toreando y en banderillas. 
Desgract'.do hiriendo. 
Larita, várente toda la tarde. En el sexto 
fué engaue'aado al entrar á matar, resulban-
do con un puntazo y un varetazo en d bra-
zo izquierd). 
Su ¿scado fué calificado de leve. 
E N A L G E C 1 R A S 
V á z q u e r , Araujo, Rafael G ó m e z . 
ALGECIRAS 9. 20,50. 
Los toros de Pérez de la Concha, difíciles. 
Mataon -eis caballos. 
Vázquez ií , m u 3 ' valiente. Araujo, supe-
rior. ]>i.fa(! Gómez, desgraciado. 
E N B I L B A O 
A l a y Torquito Chico. 
BILBAO 9 . 22. 
La tauV. desapacible, no ha restado gen-
te, y-cOn huena entrada se celebró la co-
rrida. 
Ale mató á su primero de una estocada 
contralla }• un descabello á pulso. 
En tú t -'ctro inició la faena de muleta 
yéndose al toro marchando de rodillas, y 
fué cogido sin consecuencias. Mató al bicho 
de u na c- i oca d a contra ria. 
• Toreando fué aplaudido. . 
Toiquiío Chico'acaba con el segundo de 
dos estO'--,d;s. y el cuarto, después de va-
rios pinc'iazos, saliendo siempre el diestro 
volteado, v algunos intentos de descabello, 
falleció acíjpués de llegar el segundo aviso. 
S O O S E D A D " E M O E L S I O H " 
C O M P R A V E N T A 
REPARACIÓN + A C C E 8 0 R 8 9 S 
S E X T O Ú l R 
vSe corrió primero un Steeplc-ch.asse mi-
litar de 2 .500 metros para caballas militares 
de segunda 3' tercera categorías. Corrieron 
Aranjuez, de Aguilar, y Burro, de Rexachs, 
entrando por este orden y ganando 750 pe-
setas el primero y 250 el segundo; se retira-
ron Valeria, de Quevedo, y Andoval, de 
Balmorí. 
2.a l'ernán-Núñez. Handicap para caba-
llos de primera categoría; corrieron seis ca-
ballos, retirándose Caradora, de Mr. Duti-
lleut; entró primero fíuster-Broivn, de Ma-
nuel Romero; segundo, Melodie I I I , de mis-
ter Dutilleut, 3- ganaron los premios de 
1.250 3' 250 , respectivamente; detrás entra-
ron Clery y July, del marques de Villame-
jor; Madras I I , del conde de la Cimera, y 
Ducatry I I , del marqués de Martorell. 
5.a Steeple-chasse milHar para alumnos 
de la Escuela de Equitación, con caballos 
de dicho Centro; corrieron iiueve caballos, 
retirándose Veleidad; los premios, tres ob-
jetos de arte, fueron ganados por Lucido, 
montado por el tcnienLo 1). Luis Riañc; Vi-
brar, del teniente D. Joaé Vallejo, y Venda-
val, del teniénle- D Eduardo Campillo;. en-
traron después Lento, de D. Buenaventura 
Lara; Vencerá, con D. Antonio F i ^ r e ; Z-"//-
Droit, de Friera, y Vendar, de D. León 
Sauz; se despistaron en la primera vuelta 
Vendimiada, de D. Angel Riaño, y Lon^i-
no, de D. Fernando Aguilera, que marcha-
ban delante del pelotón. 
4. a Handicap de vallas. Corrieron Arbi-
ter y Sarbalaquio I I , del marqués de Villa-
mejor, y Good-Hope, de Mr. Dutilleut, en-
trando por este orden y ganando el primero 
el único premio, de 1.000 pesetas. Arbiter 
está haciendo, una lucidísima- campaña 3' 
cada día que pasa confirma nuestras impre-
siones de la primera reunión. Se retiró de 
esta prueba Adichard, de Pando. 
5 . a Ste-ple-chassc militar para caballos 
de primera categoría, 3 .200 metros; corrie-
ron Buslcr-BwiDH, de Romero, y. Andoval, 
de Balmorí, entrando en este orden y <>a-
naudo 'el primero 750 pesetas y 2^0 el se-
gando; esta carrera^ como hemos dicho/es 
a pique de ganar la prueba, pues Buster-
Brown, en un muro se hizo daño y casi se 
paró; pero recuperó sus energías y entró 
en su lugar; 
Asistieron SS. A A. los Infantes Don Car-
los, Dona Luisa y Don Fernando y el Prín-
cipe Don Raniero. 
E l próximo día 16 es el último día de en 
rrcras de la tempomíia.—F. R. H . 
da podida. Lindos mo-
' ñ o s . Gasa 
En Fuenterrabía, á orillas del mar, se al-
quilan hoteles y pisos amueblados con agua, 
luz eléctrica 3' garage. 
Informarán en la casa Ureña, Prim, 1. 
E L M E J O R P O S T R E 
á base de sales y lodos de las aguas minera-
les, para curar y evitar afecciones de la piel. 
E l mas antiséptico. E l mejor de tocador 
por su suave perfume y por la abundancia 
de su espuma untuosa. De venta en toün el 
mundo. Pastilla, una peseta. 
LB DlilOH de m m m m 
DE 
GSTBlf 
P O R T E L é G R A t O 
(DE NUESTRO SERVICIO EXCLUSIVO.^ 
TARRAGONA 9 . 15 ,45 . 
Han llegado de Barcelona el marqués de 
Camps, los Sres. Epis de Molins, Bellaca-
sa y otras personalidades agrícolas, ett unión 
del Consejo regional de Ja Unión de Viti-
cultores de Cataluña. 
Fueron recibidos, por el alcalde y conceja-
les, dirigiéndese al teatro, donde se ha -de 
celebrar el mitin contra la adulteraGÍón de 
los vinos.: Se espera que el gobernador se-
cunde la campaña, imponiendo multas á1 loí 
taberneros que-precedan de mala fe. 
E5 mit i» . 
TARRAGONA 9. 22 ,30 . 
vSe ha celebrado el mitin de la Unión d^ 
Viticultores de Cataluña, presidido por. los 
Sres. I'uig de Lab'ellacasa, alcalde, presi-
dente de la Cámara. Agrícola 3' los diputa-
dos. Mestres 3' Elias de Molins. 
Hicieron uso de la palabra los Sres. Pa-
rellada, Ballester, Bernardas, marqués; de 
Camps, Bellacasa y Molins y el gobernador 
civil. 
Este último manifestó que, como repre-
sentante del Gobierno, que vela por el in-
terés general, se ponía en absoluto'al lado 
de los. agricultores catalanes, quienes con 
su esfuerzo habían conseguido la, reconsti-
tución de las. viñas, proporcionando días-de 
felicidad para la Patria. 
La oeroración del gobernador fué objeto 
de unánimes y entu&iastas. aplausos. 
Banquete. 
TARRAGONA 9 . 23 ,25 . 
Se ha celebrado un banquete en honor dei 
Consejo regional de la Unión de Viticulto-
res de Cataluña. 
En Ja mesa presidencial, tomaron asient<» 
el presidente del Consejo regional, el go-
bernador civil de la provincia y el alcalde 
de Tarragona. 
Asistieron. lucidas representaciones dé los 
Consejes agrícolas de esta provincia. 
"En el banquete reinó una íntima expan-
sión 3' una fraternal alegría. 
No se pronunciaron brindis. 
Los agasajados marcharon ya á Barcelona. 
POR TKLF,GRAFO 
(DE NUESTRO SERVICIO EXCLUSIVO) 
E n Lisboa. 
LTSIJOA 9 . 19 . 
^Los huelguistas de la Compañía de tran-
vías han celebrado una reunión, en la qu9 
han acordado pedir al Gobierno anule el con. 
trato entre el Municipio de Lisboa y-la Com. 
pañía de tranvías eléctricos. 
Reina traquilidad. 
En ei Slavrs. 
E L HAVRE 9 . 17. 
Al disponerse á zarpar para Nueva VorÜ 
el trasatlántico-correo Franee, los chauffeurs, 
marineros y dtmás opeiarios, en núlrier* 
de 500 , pidieron aumento de jornal, y en vis-
ta de que les fué negada su petición,'abando-
naron el buque, teniendo que diíerirsc pof 
este motivo la salida del France. 
E L P R O B L E M A C A N A R I O 
(OE 
POR TELÉGRAFO 
N U E S T R O S E R V I C I O E X C L U S I V O ) 
LAS PALMAS 8. 14 . 
Como consecuencia dé la falta de actividail 
del Gobierno cu resolver el problema canu-
rio, dejando que cada vez tomen más cuen-pn 
las rivalidades entre las islas, prepáranse mí 
tiues y, manifestaciones 3r una Asamblea 
magna, con asistencia de todos los alcalde? 
dé las Canarias Orientales. 
Es esperada en este puerto la escuadra hit 
glesa. 
Ha zarpado para Marruecos el crucero ale? 
mán Fanther. 
ra»- • © »<-r33rs¿s 
REAL POLICLMCA DE SOCORRO 
Tamayo, 2, y Almirante, 21. 
.Servicios prestados durante el mes d« 
Mayo: . -
Consultas de Medicina- general: enfermo» 
nuevos, f j ; asistencias, 3 9 7 ; Idem de-Ci-
rugía general, 41 y 3 1 5 ; Idem vías urina* 
rjas, 63 y -105; Idem estómago, 19 y 5 9 ; 
Idem ojo.;, SS y 4 7 3 ; Idem garganta, nariz 
y oídos, 72 y 3 5 9 ; Idem niños, 95 y 512 ;, 
matriz, 43 y 1 9 1 ; embarazadas, 17 y 5 9 ; 
páel, 2.5 y 176. 
yacunaoiones y revacunaciones, 407; . ser-
vicios de la guardia permanente en el os 
tablecunie-ito, 2 1 7 ; ídem de la ídem id. \ 
domicilio, 139. Total, .3 .709 y 524- Total seiy 
vicios pieslodos, 4 .233 . 
1 o • «ESOáSss 
Hoy l a s c i enc ias a d e l a n t a n 
POR TELÉGRAFO 
( D E N U E S T R O S E R V I C I O E X C L U S I V O . ) 
WASHINGTON 9 . 
A bordo de un biplano, y á 300 pies de al* 
tura, se han practicado ensa3fos de un ca. 
ñón para aeroplanos, que hace 500 disparo^ 
por minuto y que será de gran utilidad eif 
caso de guerra. 
Los resultados fueron muy satisfactorics?. 
Imprenta y estereotipia de E L D E S A T E 
2 , P A S A J E D E L A A L H A M B R A , 2 
F A B R I C A D O 
IOS 
1. a marea: Choeolale d© la T r a p a . . 1, 
2. a nnrea: Choool-ato do familia 
3* marca: Chocolate e o o n ó m i o o . . . . . 
P a g ú e l e s , 
400 gramos. 
469 — 
350 - - r -
141G y 21 
14 y 16 
16 
Peseta 
1.28, 1,50, 1.75, 2 7 2.W 
1,50, 1,7S, 2 y 2,50 
1 7 1.25 
Cajilas de merienda 3pesetas con 64 nolones. Deseiieüto deado 50 piquelea. Portea abomdog dosd* 
L u n e s 1 0 d e J u n i o d e 1 9 1 2 . (8) É I L D E B A T E 
A ñ o l I . ~ N ü m . 2 2 1 . 
C o m p r a v e n t a , r e p a r a c i ó n y 
A c c e s o r i o s d e a u t o m ó v i l e s 
R e p r e s e n t a c i ó n e x c l u s i v a d e l a 
L O R R A I N E D I E T R I C H 
Rel ig iosas 
Santos y üultos d a j e j . 
Saeta Margari \¡uda; Saú-
les Pvimitivo, Batiüdofi, Za«v-
ri&s, Timoieo, Críspuk», R^^i-
iiito y Maximino, mártires, y 
Hiinbón Abíciío y Ccneurio, con-
Iceores. 
+ 
•So gana el Jubiko do Cnaroíi-
ta lloras eD Ja parroquia do San 
Antonio do Ja Florida, y con-
tinúa la novena k ru. titular, pre-
dicando jxir Ja tarde, 4 las buÍp. 
D. Bernardo Machuca. 
Kn la CaiedraJ, EncarnncHÜn, 
Pescnízas, Alarcón y Góngr>ra 
Ügn la Octava al Santísimo. 
En Itm Carboneras ídem la 
novena por la tarde, & 
tinco. 
En Jas Monjas del Sacramen-
to fdem fd., predicando en Jal 
misai k las diez, D . Julio Gra-
eia, y por la tarde, á las seis 
y 7r)cdia, D. Angel Rúan. 
Kn San Ildefonso continúa so-
lemne novena al Corazón de Je-
SÓH, siendo orador en la misa, 
i las diez, D: ívicolás Balmes. 
y por Ja tarde, á las seia, don 
Juan Canillo. 
E n las Salesas (San Bernar-
do) continúa solemne novena 
ni Corazón de Jesús, por la Ur-
de, ¡i las cinco, y será orador 
el padre, Oliver Copons. 
E n San Martín, por 1» tar 
de, á, las cinco y media, conti-
núa solemne novena al Corazón 
de Jesús, y predicará el padre 
.Salvador dn la- Madre do Dics. 
Bn Ib iglosiji do'-la Compañía 
ídem íd.) á la? cinco y media, 
( 0 p.-,dro T.'úií* Gonzága Nava-
rro. 
Rn San Pascual ídem ídem, 
D. Angel J?uan. 
E n la iglesia del Asilo de 
Iluérfanos ( Claudio Co&llo) 
¿dem, el padre Ludovico do los 
Bagrádós Corazones. 
Bn las Jípnjas Maravillas 
(Principo do Vergara, 11) ídem 
Id., el padre Gabriel Ordior. 
E n San Ginés ídem, el Tnu.> 
ilustre señor don Gregorio San-
cho. 
E n las Saksas (Santa Engra-
na) ídem, el padre Luis del 
• Milagro. 
E n las Monjas de Santa Ma% 
Galena (Becogidas) ídem ídem, 
D. Manuel López Anaya. 
E n San José ídem id., á las 
«cis y inedia, predicará el muy 
ilustro señor don Diego Tor-
losa. 
E n d Salvador ídem, á las 
«ois y media, D. Juan Francis-
v> hbp&ií . ; 
Bn San Andrés ídem, D. Ma-
riano líonedieto. 
E n Santiago ídem, el padre 
Dámaso Fuertes. 
gfi San .Jerónimo ídem, ol pa-
ilvo Quiroga. 
E n Ja parrogiiia do Santa TV 
«•esa ídem,"el pádro Ocerín .TÍ'ui-
Bíl fel Biién -Suceso í^em, don 
Amando García Bubicra. 
En Cañizares ídGn^u el. padre 
Ct iVvino Laviésca.' 
m í b'.s Comondñdoras-ídom, 
el ti&tQt, capoüán. 
E n San Marcos ídem, á las 
«cis y media, D. Lnié Calpoua. 
Kn la Iglesia Pontificia ídem; 
J). Antonio González Pareja. -
E n San Luis ídem, á las sie-
D. Josó María Tellado. 
V.w San Millán ídem, don 
Mariano Benedicto. 
L a misa, y oñcio son del día 
iJol Corpus. 
Visita de la Corte de María. 
Nuestra Señora de loreto on el 
Buen Suceso, del Sagrario en 
Ban Ginés, do la Vida en San-
tiago, del Patrocinio en Santa 
María y San Fermín 6 de los 
Desamparados en Santa Grnz 
Espíritu Santo: Adoración 
Nocturna. 
Torno: Santa Teresa de Jc-
•6 B. 
(Este perUdlco se publica con 
censura ícresiástica.) 
i 
Esta i esencia especialísima para.automóviles, sin que ninguna 
©tra la supere, se halla de venta en todos los garages en bidenas de 
cinco y nueve litros. Prefiérase este último envase por su menor 
peso, por su mayor baratura y porque, dada su forma plana, se aco-
moda inejer, en 'el coche. Todos los bidanes llevan el precinto coti-
la indicación C L A V I L E Ñ O y las iniciales de la casa Fourcade y 
P r o v ó t . Deberán desconfiar los compradores de los bidones qne no 
conserven intacto este precinto. 
O f i c i n a s : F E R N A N F L O R . 6 . p r a l 
y e c o n o 
ESPAÑA L i n e a d o F i B I p i n a s PRIMERA CASA 
ESPECIALIDAD EN ARTIGOLOS PARA EL CULTO DIVINO 
Cajideleros, oa'ndelabroa, lámparaa, íumi-* Braseros, copas, tarimas y toda clase de 
nariaa, arañas, custodias, cálices, copones, i i artículos en-latón y bronco, nujuelados y 
patenas, ciriales, atriles, sacras, tabornácu-i i plateados. 
los, balaustradas para coros y presbiterios,Especialidad, en bastones, soportes y aiza-
etcétera, etc. 11 paños, siguiendo la última moda do las artes 
Imágenes do talla, eartón piedra y pasta j i decorativas domésticas. , i ' í -
roade^a. ^ Especialidad en artículos de fontanería. 
Se dora, platea y niquela á precios muy economices» 
Exportación á provincias. 
Ventas al comercio, por mayor—Se remite catálogo ¡lustrado gratis 
Fabricación sobre proyectos ó dibujos. 
d e M . d e l ^ a r f u a . 
A N T I G U O DEPÓSITO D E S A N J U A N D E A L C A H A Z 
F Á B R I C A 
Calle de i a s D a ü G i a s . n ú n U a 
M A D R I D 
Teiáfono num. 1.034 
A L M A C E N E S 
ANTIGUA Y ACREDITADA 
BOLSA DEL TRABAJO 
D E L CENTRO POPULAR CA-
T O L I C O D E LA INMA-




nes do mano, 7; peones sueltoe, 
7; estuquista, 1. 
Pintores.—Olicial, l í ayudan 
te. 1. 
Cerrajeros. — A y udan tos, 2; 
aprendices, 2. 
P A V H Q Y 5 ppseta,« 
A l A X V O A . consultas 
Corrientes e léctricas á pre-
cios económicos . Atocha, 143, 
frente S. Carlos. 
J i l l 
D E S A N S E B A S T I A N 
A T O C H A , 55 (al lado de la iglesia). 
T e f é . f o ea-o £ n 7 O S . 
C A S A F U N D A D A E N E L AÑO 1760 
Elaboración espeeial .—Perfección y economín. 
Las vehs que elabora e/eta cssa son de tan nota-
ble resultado, que. lucen desde el principio al 
final con la misma igualdad. 
Especialidad en velas rizadas y déeara, do florea. 
J>K£MiOK « l í T E J t l I í O S l ' O » E S T A . C i A S A 
Expos ic ión Nacional de Madrid (1837) M E D A L L A 
D E B R O N C E . Expos ic ión Internacional de París 
(1905), M E D A L L A DE ORO. Exoos ic ión de Indus-
trias Madrileñas (1907), M E D A L L A D E P L A T A . 
NOTA.—Incienso lágrima, pr imera ,á 2,50 pta. ki lo, 
Venta de lamparillas al por mayor y menor. 
€21 
11 d e J u n i o e l m a g n í f i c o p a q u e t e « S I E N A » 
2 5 d e J u n i o e l » » « R A V E Ñ Ñ A » 
á d o b l e h é l i c e . 
s s n o i s a & í s H s e s t i e n h 
Trato inmejorable, alumbrado eléctrico, pan y carne fresca y vino todo el viaje. Comida 
abundantísima, médico, medicinas y eniermeria, gratis. Deben venir provistos de la cédula 
personal para el desembarque en Buenos Aires. Telégrafo Marconi. 
Para carga, pasaje é más informes, acudass á J u a n C a r r a m é H i j o s , Gaüs M . - O l B M L T á ü 
PIETfll 
Gran fábrica de objetos para el C U L T O D I V I N O , 
en bronce y metal blanco plateado. 
Cubiertos y servicio de mesa en P L A T A M A -
D R I D . 
Gran surtido en aparatos para luz eléctrica. 
Imágenes de madera comprimida á precios muy re-
ducidos. 
Se ejecuta toda clase de trabajos en metal. 
Depósito de lámparas T A N T A L O y W O T A N . 
B A R Q U I L L O , N Ú M . 2 8 . - T E L E F 0 N 0 3.498 
Pidase el catálogo ilústralo. 
Poema histórico y social por Enrique Carretero. 
Tres pesetas (primer tomo), 0*25 para el certificado. 
14, A t o c h a , 1 4 — E l I n t e r c a m b i s m o G r á f i c o . 
A l m a c é n d e t e j i d o s 
á r Popelines estampados de Alsaaia y Sui 
jft za. Géneros blancos. Media» muselina y 
' . v -Xnalla, marca Victoria. Lanería, borda-
dos, puntillas. Panamá», Drile» y piqués para trages de playa. 
C A S A D E J E S Ú S . - B O L S A , 10, i.0 
No hay quien venda muebíes y camas, 
más barato que esta casa. 
Se amueblan hoteles y casas de campo á precios módleos 
Bolsa, 10,1.° (Orilla de Santa Cruz). 
E L 
¡ G R A N N O V E D A D ! 
Llamamos lo aten-
eión sobre este nuevo 
reloj, queeeguramen 
te será aprecisdo por 
todos los-que sus ocu-
paciones leí exige sa-
ber la hora fija de no 
che, lo cual se consi-
gue oon el miemo sin 
necesidad de recurrir 
ácari IIíis, ete. 
E»te nuevoreloi tie-
ne en «u esfera y ma 
nillav una composi 
eión RADIUM.— Ra 
dium, mataría mine 
ral desoabierta hace 
alguno» años y que 
hoy vale 20 millones 
el kilo aproximada-
mente, y después de 
muchos esfuerzos y 
trabí jos ge ha podido 
oonseguir aplicarlo, 
en intima cantidad, 
sobre la» horas y ma-
nillas, que permiten 
ver perfeotamente las 
horas de noche. Ver 
este reloj eh la obscu-
ridad es verdadera-
mente una maravilla. 
vende el calzado más selecto de 
España. Especialidad para prime-
ra comunión. 
F U E N C A R R A L , 8 9 Y 4 1 
Surtido especial en toda ciase de ar-
ticnlos para el cul to divino. 
1PIDANSE CATAg.OGOS V M U I ^ T n ^ A S 
bre 9 Oetubre, 6 Noviembre y 4 Dioiombre; directamente para Port-Said, Suez, Cofonibo 
Bin( 
brei 
á^laidál iasta Barcelona, prosiguiendo el viafepara Cá'díz, Lisboa, Samandor y Liverpool,. 
Bervieio por transbordo para y de Jos puertos de Ja coat í orienta] do Afríoa, de la Iridia. 
Java, Sumatra, China, Japón y AuBtralia. 
L i n e a e i e N s i v r - Y a i * k t G u b a y M é j i c o 
Servicio mensual,saliendo de Génova el 21, de Ñápeles el 23, de Barcelona ol 23, deMála. 
ga el 28 y do Cádiz el 30, directamente para New-York, Habana, VeracruT; y Pueno Méjico 
Regrosó do Veraoruz el 27 y de la Habana el 30 de cad-i mes, directamente p ira New-York*^ 
Oidiz, Barcelona y C é n o v a . Be admite pasaje y carga para puertos del Paoífioo, oon transbor.' 
do en Puerto Méjico, así eomb para 'fampieo, con transbordo en Veraoruz. 
L i n e a d e V e n e x t s e i a - G & l o m h i a 
Eervioío mensual, saliendo d® Barcelona el 10, el I I de Valencia, el 13 do Málaga, y de 
Cádiz el IB de cada mes, directamente para Las-Palmas,Santa Craz de Teño ife, Santa Cruz 
de la Palma, Puerto Rioo. Puerto Plata (facultativa). Habana, Puerto Limón y Colón-, de don-
desalen los vapores el 12 do cada mes para Sabanilla, Cura^io. Puerto C a b é i s , La G-uayra^ 
etc. Se admite p isaie y carga para Veraeruz y Tampieo, oon transbordo on H ibana. Combina 
por el ferrocarril de Panamá con las Compañías de Navegac ión del Paciñoo, para cuyos puer-
iob admite pasaje y carga con billetes y conocimientos directos. También cargi p ¡ra Márjcai-
boy Coro con transbordo en Curasao y para Cumaná, Carúpano y Trinidad oon transbordo-
en Puer to Cabello. 
L i n e a d e B u e n o s A i s * e o 
Servicio mensual saliendo aocideutalraente de Gévova el 1, de Barcelona el 8, de Milag* 
el B y de Cádiz el 7, directamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo v Buenos Aires-
emprendiendo ei viaje de regreso desde Buenos. Aires el día 1 y de Monteviueo ol 2, directa-
mente para Canaria», Cádiz, Barcelona y. accidentalmente Génova. Combinación por trans-
bordo en Cádiz.con los puertos de Galicia y Norte do Espafkv. 
L i n e a d e F e r n a n d o P ó o 
Barvielo mensual, saliendo de Barcelona el 2, de Valencia el 3, de Alicante el 4 y d » 
Cádiz el 7, directamente para Tánger, Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz dé Te-
nerife, Santa Cruz de ta Palma y puertos de la costa occidental de Afric i . 
Regreso de Fernando Póo el 2, haciendo las escalas do Canarias y de la Ponínsula indiea-
das en ei viaje de ida. 
Estos vapores admiten oarga en las condiciones más íavorab!e3 y pasajeros, á quienes la 
Compañíada alojamiento muy cómodo y trato esmerado, como ha acreditado en su dilatado 
sorvioio. Rebajas á familks . Precios convencionales por eimarotes de lujo. También so 
admite o trga y se expiden pasajes par.i todos los puertos del mundo, servidoá por i ínoas 
regulares. L a Empresa puede asegurar las mercancías que so embarquen en sus buques 
AVISOS IMPORTANTES.—Uebajft» en los « e t c s <Je «JC|>orta«itíu.—La Compañía hsoe 
rebajos de 20 por 100 en los fletes de determinados art íeuios , de acuerdo con las vigentes dis-
posibiorie» para el í e r v i c í o de Comunicaciones m a r í t i m a s . 
ServícJos comerciales.—La Sección que de estos Servicios tiene Gs'a-bieoidj la Compa-
ñía se encarga de trabajar en Ultramar los muestrarios que le so n entregados y do la colo-
cación de'To» art ículos ewya -ventaj"como ensayó, deseen hacer los expáríadoreal 
L i n s a d e Ú u h a y M é j i c o 
.Servicio mensual á Habsn i, Veraeruz y Tampieo, saliendo de.Bilbao o' 17, de Santander 
el 20 y de-Coruña el 21, directamente para Habana, Veraeruz y Tamplóó. Silidas de Tárapio > 
el 13, de Veraeruz el 10 v de Habana el 20 de cada mes, directamente para Cor liña y Santan-
der. Se admito pasaje y carga para Coetaflrme y Paoílioo, con transbordo on Habana al vapor 
de la l ínea de Venezuela-Colombia. 
Para este servicio rigen rebaj ¡s especiales en pasajes de ida y vue.Ua y también precio» 
convencionales para camarotes de lujo. 
Bater ía de Cocina, Cubiertos y servicio de mesa, Heladoras, 
Filtros, Jaulas, Botellas para conservar las bebidas frías ó ca-
lientes 48 horas. 
rapas (¡erátioasoe yoduro potásice caloínaÉ e s p e c t á c u l o s 
IES? - O O I ^ S l X j i " PARA HQ> 
Curan reumatiamo en general, gota, escrófulas, tumore», ar-,C^f¿I^~í(ComPa(5iía l̂'sn 
teriosclerosis y diversos humores de la sangre. E l yoduro po I lío r" A • T —LÍOSI;_ 
táBico es el depurativo y regulador del corazón más durade-| A1?.g08,í1I,' í í1 Z™*™ 
ro á inofensivo. Estas «KA.GKAS son la mejor forma de u • c y i icooio babonm. 
marlo sin notar ¿u mal Bibor, n i sufrir el menor accidente niíRVAVTRCS * I„„7 -C, 
en las vías digestivas, debido á su calcinación, n ^ a l e g r f ^ c ^ ^ 
B a r q u i l l o , 1, F a r m a c i a . — M A D R I D „A y w . - u v r i m o n * 
c iv i l (2 actos, doble). 
APOLO.-Ailas 7 y 1[2..--Las mil 
y pico ;de n;ocbea.—A las 10 
y 1 ¡4.-111 cuento del dragón 
y Las mujeres de D o n j u á n 
(doblo). 
P A R I S H . —A las 9 y l i2 de la 
noche.—Debut de la.troupe 
de liliputienses, gimnastas^ 
aerób-ttas, atlobs, equilibris-
tas luo'aabores. -Gran éxito 
de el hombro que se cae d« 
todas partes —Los extreordi 
narios ciclistas excéntrieoa 
Bowden y Cardy. — BI mo-
no Maxim.-BI dresgeurLeio 
y Terry.—Loa payasos Pas-
tore, Seiffert, Nolo, Tony 
Grlce, Maggi y toda la com-
pañía de «irco y varietés qutt 
dirige Wíl l iam Parish. 
C O M I C O — A la» 7. —Arwnlo 
L u p i a , ladrón d« guante 
blanco (3 actos, doble). — A 
las 19 y La viva, de ge-
nio (2 acto», doble). 
C O L I S E O I M P E R I A L . — (Con-
cepc ión Jerónima,8).—Bene' 
ficio de la primera actriz J o 
•eflna Cob«ña.—A las 5 y 1|2 
y I y 1[2, películas.—A la» 
6 y l[2.T-Menoha que lim-
pia (especia!).—A las 9y 1]2, 
—Calor de besos.—A las 10 
y l l4 .—La Tosca (espeoial). 
LATINA.—Cinematógrafo IBO< 
délo—A las 6 de la tarde y 9 
1 [2 de la noche, grandes sec-
oiones oon eioogido progra* 
ina totalmante nuevo y es', 
treno de la preciosa pel ícul i 
«Expedición ni Polo Sur>. 
Los jueves por la tarde y loi 
domingos, de 12 á 1, gran 
rifa de magníficos regados y 
juguetes á todos los niños . 
BENAVENTE.—De 5 á 12 y 
ll4.—Sección continua de ei" 
nematógra ío . -Todos loa días 
estrenos. 
E L P O L O NORTE.—(Giroo 
ecuestre de verano, Puerta 
de Atocha). Compañía aeueí-
tre gimnástica, acrobática, 
cómica y imisioaí, bajo la di-
rección de D. Cándido Bar-
Cena.—Secciones á l a s ?, 9 ¡f 
l { 2 y H . — E n las seccione» 
de la aoohe cinomaíógraío. 
PRHsTCIPE ALFONSO —íde»* 
c i n e m a . — S e c c i ó n coon'u tf 
de 5 á 12 y 1(2. — K u 8 \ ^ 
programas todas los día». 
Jueve» y domingos, matinó? 
inf/nti l con regalos. Exitoa; 
«11 registro do la Policía», 
«Joven americana- y «Anta-
ño y hogaño». 
SALON R E G I O (plaza do San 
Marcia l ) . — Gíneaiatóg ^HÍ" 
a n í s l i c o para familias—Tea* 
tro de las novedades ciña* 
matográfie.'.a. — Los jueves, 
mat inée con fágalos. ^Loí 
viernes, moda.—Los niños, 
gratis .—Sección continua (!• 
R E C R E O DS. SALáMAiñCjí.-
(Ide.^l P o l Í 8 t i ¡ o ) - V i i l 3 n a e ' 
va, 28.—Abierto de 10 á 1 7 
de 3 d 8 . - M - r í e s y v ^ r a e í j 
moda, mióreü'.a» y síl>ad">n-J 
carrerse de cint«í.— ^.0"?ira 
los días estreno y oambio r« |J 
pel ículas . 
ESTANQUE G R A N D E D E L ' 
R E T I R O . - T c l o s ¡es días df ' 
6 de la mar-ana hasta ano-
cheoido. pinlorescoH p.-issoi 
en vaporea, canoas, íendemS 
.y bioielefai acuátinaa y bar- ; 
cas de reme y reía-
Lo» domlngoB gr.-.n rifa de jn-
gueteii .--Í ,recios muy mode- • 
rados. 
F K O N f G N C E N T a AL.—A la» 
Primer panldo á 50 tantos, 
ituarto y Aii'srdi. (rojos/, 
oon Ira Amorolo y Teodoro 
(azulos).-Segundo, á30 lan-
. . tos: Gómei y M .iquines (ro-
^ - i < r ^ » ¿ M i ^ B H l M M i ^ ^ B B ^ ^ ^ ^ B M B B B B B B U m M l B B Íos)> contra í-"or;n:n y Cha" 
rroside (an: :«>!. 
DE NUESTRA 
SÉÑ08A D i LA 
P A L 0 . 1 A 
Esta zapaleiía ts la 
qne vende el calzada 
mejor y más barato de 
Madrid. 
FRENTE AL C0NVENTO 
DE LA LATINA 
M A D R I D 
encia de publicidad STORR 
PROPIETARIO 
E M I L I O C O L O M I M A 
La más antigua de Madrid. Precios sin competencia para 
anuncios, reclamos, noticias, esquelas, aniversarios. 
O F I O I I S T . A . S 
F u f s x a a w a i , 1 0 2 . ° — T e l é f o n o 8 0 S . 
G r a n f a c l l í d a c T c l a " l a " C a s a á T o s ' s e ñ o r e ^ i a c e r t l o t e s 
p a r a a d q u i r i r e s te r e l o j . 
Kas. 
C O M P R O 
perlas, oro, plata, pla-
tino, piedras finas, en-
cajes, abanicos; pago-
bien; ver y creer, Fuen-f 
carral, 29, frente á In-j 
fantas. 
A C E I T E D E RICINO 
Purísimo, sin sabor, A. Coi-
|>el, frasco do una onza, 50 cen 
timos. Barquillo, 1, Farpiacia. 
Madrid. 
Preparación completa para el 
ingreso en la Escuela por pro-
fesorado tronico y competente. 
Alumnos do ambos sexos Co-
rreos y Tciógrafos. Internos 
externes. Relatores, 4 y G. 
F I M O A 
rendo inmediata & Madrid, bue 
n a j ara pasar el verano y ob 
tenor sin molestias el 4 por 100 
<lvl «apital empicado. Lista d 
Correos: N. B . 
A R i n r c x o s 
muii 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
Año. Gmesea 3meseg 
. . . P l s . 12 6 3 
Mes. 
1,25 Madrid. , 
Provincias. . . . , 
Portugal 
Ezxftranjepoi 
Unión posta!.. . . 
Nocomprendidas. 
TARJFft DE P U B L I C I D A D 
Artículos industriales: ín«a. , . , 3 pesetas. 
Entreíiletss: ídem ' 2,50 » 
Noticias: ídem 2 » 
Biblisgraíia: ídem 5̂0 , 
Reclamos: Idem.. . , 1 , . 
En la cuarta plana: ídem 0,4O » 
» > » plana entera. 7d5 » 
» » > media plana. 400 » 
» * » cuarto ídem.. 210 » 
» » » «clavo ídem. 105 » 
Cada anuncio satisfarálO cents, de Impuesto. 
Se a d m i t e n e s q u e l a s h a s t a l a s tres 
de í a m a d r u g a d a en l a i m p r e n t a : 
P A S A J E DE L A ALHAMBRA, NÚM. 2. 
Redacc ión y A d m ó n : Barqui l lo , 4 y 6, Madrid. 
Tc lé jono 365 . Apartado de Correos 466. 
En caía níquel con buena máquina garantizada, caja 
m«da extraplano 
Idem, máquina extra, áncora, rubíes 
En caja de plata c»n máquina extra de áncora, 15 ra-
bíes, decoración artística ó mate . < 
E n 5, 6 y 8 plazos, respectivamente! 
A l contado se hace una rebaja de un 10 por 100. 




44 , MOHTERA, 44 
fiel esGultm 
Imágenes, Altares y toda clase de carpintería reli-
giosa. Actividad demostrada en los múltiples encar-
gos, debido al numeroso é instruido personal. 
Para la correspondencia: VISENTE TENA, escultor. Valencia. 
D E 
Compro y vendo alhajas, píanos, pianolas, abanicos an-
tiguos, miniaturas, esmalta», telas antiguas, antigüedades, 
maquinas de-escribir, aparato» fotográficos y papeletas del 
g P E R I O D I C O S Q U E S E V E N D E N 
^ EH EL 
* Kiosco de EL DEBATE 
E l Correo Español . . . Madrid. 
E l Siglo Futuro . . . . Aladrid. 
E l Universo. . . . . . Madrid. 
L a Lectura Dominical. , Madrid. 
E l Ir is de Paz. . . . # Madrid. 
L a Ilustración del Cl&ro.. Madrid. 
E l Fusi l . . . . . . . Madrid. 
Religión y Patria. . , . Madrid. 
L a Gaceta del Norte. , . Bilbao. 
E l Diario Montañés. . , Santander. 
E l Correo de Zamora. . . Zamora. 
E l Diario de la Riojd.. . Logroño. 
E l Noticiero de Yigo. . . Vigo. 
E l Carbayón. . . . . . Oviedo. 
E l Salmantino. . . . . Salamanca. 
E l Porvenir. . . , . , Valladolid. 
Diario Regional , . . . Valladolid. 
E l É c o d e Galicia. . . . Cor uña. 
E I Requété . . . . . . Coruña. 
E l Castellano Burgos. 
E l Pensamiento Navarro. Pamplona. 
E l Correo de Guipúzcoa. . San Sebastián. 
E l Pueblo Manchego. . . Ciudad Real. 
E l Correo de Andalucía. . Sevilla. 
L a Vos de Valencia. . . Valencia. 
E l Diario de Valencia. . Valencia. 
L a Defensa. . . . . . Málaga. 
Diario de Barcelona. » , Barcelona. 
L a Independencia. . , . Almería. 
E l Correo de Cádiz . . . Cádiz. 
E l Noticiero Zaragoza. 
E l Noticiero Extremeño. . Badajoz. 
Gaceta del Sur . . . . Granada. 
Diario de León León. 
Heraldo Alavés Vitoria. 
E l Defensor de Córdoha. . Córdoba. 
Diario de Galicia. . . Santiago. 
Diario de Cáccrcs. . . . Cáceres. 
Diario de Avila Avila. 
L a Región Orense. 
L a Gaceta de Alava. , , Vitoria. 
E l Principado. . . . . Gijón. 
OBRAS DE V E N T A EN ESTE KIOSCO 
"LA C A M P A Ñ á ' d E L R I F E H 1909" 
i o i ó n 
Se há Vuesto íi la venía la segunda edición áe L a campa-
ñ a del R i f e n 1909^, (juicios de un testigo), compuesta so-
bre asuntes temados on el teatro de la guerra, durante la 
heroica campaña, por nuestro querido compañero de Re-
dacción D. Fernando de Urquij* (Curro Vareas ) , 
¡ P A R E C I O , 3 j P E S B T - A . S 
US GÜItiDES liSIiTUGIOiES DEL GHOLIGISMO 
I N S T I T U T O S M I S I O N E R O S 
P o r Don S e v e r i n o A z n a r . — P r e c i o , 3 p e s e t a s . 
Nuestro distinguido colaborador D. Manuel de Bofarull 
acaba de publicar un interesante libro, titulado 
¡ L a s a n t i g u a s C o r t e s , 
E L M O D E R N O P A R L A M E N T O 
E L R E G I M E N R E P R E S E N T A T I V O O R G Á N I C O 
.Monte. 
Nuevos precios de cintas pata empapelar 
600 metros de cinta vegetal. 
IDO metros de cinta de seda . 
300 metros de cordón fantasía 
Aparato porta-carretes - . . . 
vale 2,65 ptas. 
vale 3,75 » 
vale 2,00 > 
. vale 6,00 i 
c e n t r o , v E s t u d i o s 
L a Vos de la Tradición. 
L a Gaceta de Cataluña 
E l Castellano . . . . 
E l Radical. . . . . 
Tierra Hidalga. . # , 
E l Pueblo Católico.. » 
L a Hormiga de Oro. . 
L a Bandera Regional . 
E l Crusado de Castilla. 
Galicia Nueva. 










. . Coruña. 
. . Brozas (Cács.) 
L A 
S U N E C E S I D A D , S U S C R I T E R I O S 
Conferencias proaunoiad*» en la parroquia de San 6in< 
de Madrid, durante la Cúaresma del año 1912, por 
FR. MELCHOR DE BENISA, Capuchino. 
- P R E C I O . 2 P E S E T A S — 
Se admifen suscripciones para EL DEBATE 
en este kiosco. 
8 
Forma de hacer fortuna 
Lo consigue toda casa que trabaja i altos y bajos pre-
cios, como lo hace la casa Somoza, Montera, 5. Las tarifas, 
conocidas de todo el público; el corte y cenfección acredi-
tado de esta casa, ha sido premiado con la elección que 
para su suministro han hecho La Federación Nacional Es-
colar, L a Cooperativa del Real Cuerpo de Alabarderos, 
ídem de la Casa de la Mpneda y la Sociedad Hispan Truts. 
Hechura y forros de traje, 20, 25, 30 y 35 pesetas. 
De gabán, 30, 40 y 50 pesetas. 
Grandes existencias en pañería. 
S a s t r e r í a S o m o z a . — M o n t e r a , 5 . 
Métodos práct icos para preparar el tabico desde su corlo y 
convertirlo en habano de primera. Lo mismo puede hacerse 
con el tabaco corriente. Precio: 1 pta. y 1,25 certifioado. Ato-
cha, 14. E l Intercambismo Gráfico. 
m í o s o b j e t o s e n p l a t a y e n 
o r o p a r a r e g a l o s . 
Para comunión medallas y cruces. 
Relojes para bolsillo desde 5 ptas. 
JOYERÍA Y RELOJERÍA 
L O P E Z H E R M A N O S 
1 3 , M O N T E R A , 1 3 
SE COMPRA ORO, PLATA Y P L A T E O 
